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    PRÓLOGO


    Castillo Dunbar, Tierras Bajas de Escocia, 1461


    Una lágrima solitaria se derramó por las mejillas rosadas de Iria a pesar de haber intentado contenerlas durante varios minutos. La joven apretó los puños con fuerza mientras sentía que algo desgarraba su espalda y temía que esos fueran sus últimos minutos de vida. Iria tragó saliva con fuerza, como si ese simple gesto pudiera contener las lágrimas que seguían pugnando por salir de sus párpados apagados y tristes. Se dijo mentalmente que debía aguantar, que ya quedaba poco, y a pesar de que Grizela curaba su herida con sumo cuidado, de sus labios se escapaba una exclamación de dolor cuando el paño mojado en alcohol pasaba por su espalda.


    A Iria no le sorprendió descubrir que su frente estaba perlada en sudor por el esfuerzo de no gritar para evitar que su padre se regocijara en su dolor y sufrimiento, si es que seguía aún en el castillo.


    La joven cerró sus preciosos ojos azulados que un día fueron soñadores, pero que desde hacía un tiempo se habían vuelto tristes y apagados. Su rostro redondo y dulcificado estaba contraído y apretaba tanto aquellos labios tan voluminosos y esa mandíbula perfecta que temía rompérsela de un momento a otro. Arrugaba su nariz fina y pequeña, tal y como hacía siempre que olía algo desagradable, aunque esta vez se debía al dolor. Su cabello rubio y liso se desparramaba por la cama mientras que su cuerpo delgado, tendido sobre la misma, estaba semidesnudo.


    Una nueva exclamación de dolor salió de entre sus labios.


    —Lo siento, señorita —dijo Grizela en tono de voz demasiado bajo para evitar que alguien la descubriera en el cuarto de su señora intentando ayudarla—. No es mi intención herirla más.


    Iria no respondió, pues apenas tenía fuerza en ese momento para hacerlo. Sabía que la doncella no quería hacerle más daño, pero sentía como si el látigo volviera a fundirse con su carne dolorida cada vez que Grizela la tocaba.


    El recuerdo de lo sucedido volvió a su mente y un fuerte nudo atenazó su garganta, amenazándola con volver a llorar. Aunque su cuerpo ya estaba acostumbrado a los latigazos, nunca entendería por qué un padre ordenaba golpear a su hija por el simple hecho de serlo. Tay Dunbar nunca había tenido un motivo claro con el que justificar los golpes o latigazos que le daba a su hija, sino que se escudaba en el recuerdo de la que había sido su esposa y madre de la joven, muerta durante el parto. Por lo que había podido deducir Iria con el paso de los años, su padre estaba enormemente enamorado de su esposa desde que tenía uso de razón, por lo que cuando murió en el parto, no pudo evitar culpar a su propia hija de ello, golpeándola con fuerza para hacerle ver cuánto odio tenía en su mente desde entonces. Y con el paso de los días, Iria sabía que su padre iba a peor, pues aumentaba los golpes por momentos, al igual que la rabia de su negro corazón.


    Ese mismo día le habían dado cinco latigazos por el mero hecho de que el desayuno no había sido del agrado de su padre, por lo que este alegó que su hija tenía la culpa de todo. 


    Iria sintió un vacío inmenso en su corazón. Todo el mundo en el castillo y en los alrededores temía acercarse a ella o bien la odiaban de la misma forma que su padre, pues también la culpaban de la muerte de su querida y respetada madre. Y eso era un peso tan grande que portaba en su corazón que cada día que pasaba pesaba más y más, llegando incluso a desear su propia muerte.


    —Esto debería mirarlo una curandera —interrumpió Grizela sus pensamientos.


    Iria la miró de soslayo y se encogió de hombros como pudo.


    —Sabes que jamás vendría. Mi padre no lo permitiría.


    Grizela era la única doncella que se había atrevido a curar sus heridas, pues ella no alcanzaba su espalda, ya que su padre había prohibido que nadie se acercara a su hija. Sin embargo, la doncella siempre acudía en su ayuda con alguna excusa.


    Grizela torció el gesto ante la fea herida de la joven. Apenas había salido sangre de ella, pues los latigazos no habían logrado penetrar su carne, pero sí que estaban muy marcados en la espalda, que había adquirido un color tan rojizo que la doncella temía que de alguna manera pudieran infectarse. Y no pudo evitar sentir lástima por Iria. Grizela había crecido escuchando, por boca de sus padres, cómo había cambiado el laird del clan tras la muerte de su esposa y todos culpaban a Iria tan solo porque Tay había cambiado y no era tan buen laird como antes. Sin embargo, y a pesar de haber escuchado barbaridades de su señora, Grizela le dio la oportunidad que nadie le había dado a la joven que estaba tendida sobre la cama, y descubrió en ella a una muchacha buena, cuyo único crimen había sido nacer más grande de lo normal.


    Iria lanzó otra exclamación cuando la doncella aplicó un poco más de alcohol sobre su espalda y apretó los puños odiando mentalmente a su padre y a toda su corte de personas desequilibradas que únicamente le seguían el juego por temor a ser ellos los que recibieran los latigazos. Con el paso de los años el carácter alegre que mostró en su niñez cambió por completo y llegó a aceptar la soledad como única compañera, eso sin contar con la timidez y prudencia que mostraba a cada paso que daba, pues no se fiaba de nadie más que de Grizela por temor a que la gente del castillo la culpara de algo más que no había cometido.


    Durante mucho tiempo echó de menos tener una amiga con la que poder desahogarse y hablar, pero al ver que todas las chicas de su edad la rehuían, Iria se dio por vencida y se dijo que su mejor compañera era la soledad y ella misma. No obstante, a veces esa soledad amenazaba con volverla loca y en más de una ocasión la animó a quitarse la vida, pero la falta de valentía hacia eso había logrado frenarla.


    —Ya he acabado, señorita —dijo Grizela guardando todo y levantándose de la cama—. Deberíais descansar.


    Iria negó con la cabeza rápidamente, y a pesar del dolor de su espalda y su corazón, se incorporó en la cama, dispuesta a levantarse.


    —Sabes que no puedo —le dijo intentando no gritar por el dolor—. Tengo que alimentar a los cerdos y después ir a las cuadras a peinar las crines de los caballos.


    Grizela hizo un gesto negativo con la cabeza, incapaz de creer que a su señora la obligaran a hacer trabajos de sirvientes.


    —Ya hay gente que trabaja en eso...


    Iria se encogió de hombros.


    —Pero mi padre prefiere que su querida hija se manche los vestidos de excrementos, así le recuerda que ella es otra de esas boñigas...


    Con un suspiro, Iria comenzó a vestirse de nuevo y dio un paso al frente, cojeando ligeramente, fruto de la última paliza que recibió de su padre porque la cena no había estado lista a la hora que él deseaba. La había golpeado tanto que Iria estuvo casi sin poder moverse durante varios días, y aún conservaba esa pequeña cojera por los golpes en sus tobillos, aunque se recuperaba día a día.


    Iria vio cómo Grizela abandonaba aprisa el dormitorio tras despedirse de ella, pues debía regresar a las cocinas. Terminó de colocar su vestido y se miró en el espejo. Desde un tiempo a esta parte su rostro parecía haber envejecido por los golpes y tenía unas ojeras tan grandes bajo sus ojos que cualquiera que se acercara a ella sin conocerla creería que estaba realmente enferma.


    —Tú puedes, Iria —le dijo a su propio reflejo para animarse.


    Sin embargo, no estaba segura de que pudiera hacerlo realmente. Respiró hondo y se dirigió hacia la puerta de su dormitorio, una estancia tan modesta y minimalista que apenas tenía la cama, un baúl y el espejo. Ni sillones frente a la chimenea ni sillas ni mesa. Si alguien entraba en ese dormitorio sin conocerla, diría que allí no dormía nadie. ¿Cómo podía tratar el laird así a su hija? Ella no tenía culpa de haber nacido más grande de lo normal. Y en el momento en el que la tristeza amenazaba con abrumarla, abrió de golpe la puerta y salió al pasillo.


    Se dirigió hacia las escaleras y a pesar de cruzarse con algunas doncellas, estas apenas la miraron, como si Iria no existiera. Pero ya estaba acostumbrada a ello. Con paso firme y decidido, Iria salió del frío castillo y se dirigió hacia el pequeño corral, alejado del edificio principal, donde se encontraban los cerdos. Un intenso olor la recibió, algo que estuvo a punto de provocarle una arcada de asco. Algo alejada, Iria vio cómo había suciedad, mugre y excrementos por todos lados, por lo que odió a su padre con más fuerza. Intentando no pensar en lo que decía hacer, se dirigió hacia la veintena de sacos en los que había restos de alimentos, bellotas, hongos y muchas más cosas para alimentar a los cerdos. Estos se encontraban a un lado de la valla, pero cuando vieron que Iria se dirigía hacia los sacos, salieron a su encuentro.


    Durante un momento, la joven temió que estos pudieran romper la valla de madera y derribarla, pues estaban tan enormes que parecían poder con todo. Cuando les echó varios trozos de la cena que había sobrado días atrás, se quedó mirándolos durante unos segundos. Su nariz ya se había acostumbrado al mal olor y apenas lo percibía, pero se descubrió envidiando la libertad que tenían esos gorrinos en ese momento, pues gozaban más que ella.


    Nunca le ha importado trabajar en lo que ordenara su padre, pues consideraba que en la vida había que trabajar para que el pan de mediodía supiera de una manera diferente. Sin embargo, prefería hacerlo en algo que realmente pudiera aportarle algún conocimiento, no en tareas como esa que solo hacían disfrutar a su padre.


    Iria cerró los ojos unos instantes mientras se permitió un descanso. Elevó la cabeza al cielo y después volvió a abrirlos para mirar un cielo nublado por el que a través de algunas nubes podía verse el reflejo de los rayos del sol. Hacía tiempo que no llovía, pues en las Tierras Bajas no llovía tanto ni hacía el mal tiempo que solía haber en el norte o Tierras Altas. Sin embargo, nunca había salido de ese castillo para nada, por lo que sabía que nunca podría ver esas tierras tan cercanas, pero que para ella simbolizaban la libertad y rebeldía que reclamaba su corazón.


    Con un suspiro largo, Iria abandonó esa zona del castillo para dirigirse hacia los establos. Aquella tarea sí le gustaba más. No solo porque se alejaba del mal olor de los cerdos, sino porque los caballos eran una de sus pasiones, y cepillarlos suponía acercarse a esa libertad que tanto ansiaba.


    Un fuerte soplo de aire movió su cabello suelto, dejando al descubierto su rostro al completo, pues siempre se lo dejaba suelto para evitar que los demás vieran la tristeza que reflejaba su cara. La joven volvió a mirar arriba y respiró hondo el aire puro y frío, que penetró en sus pulmones para llenarlos de viveza.


    —¡He dicho que el agua de ese pozo no es para los animales! —vociferó una voz conocida no muy lejos de ella.


    Iria se sobresaltó y miró hacia la puerta de la muralla, que a pesar de estar a varios metros de ella, pudo ver con claridad quién entraba por ella. Con el pánico reflejado en sus ojos, apretó el paso, pues no quería cruzarse con su padre y su mal humor, ya que temía volver a ser pasto de los latigazos.


    —¡Ay! —exclamó Iria cuando su pie dolorido pisó una piedra puntiaguda.


    Con una cojera casi imperceptible, la joven caminó deprisa, dando la espalda a su padre y sus hombres y antes de lo que esperaba, logró esconderse entre la seguridad de los establos.


    Solo cuando vio que su padre pasaba de largo, logró soltar el aire contenido en sus pulmones y salió de su escondite para tomar entre sus manos el cepillo y comenzar a peinar al primero de los caballos, que no era otro que su yegua.


    El animal pareció reconocerla al instante y le dedicó un pequeño relincho que logró arrancarle una sonrisa a la joven. Hacía demasiado tiempo que no pasaba por allí debido al malestar los últimos días, y ahora que estaba junto a su yegua no hizo otra cosa más que abrazarla con fuerza, algo que el animal también agradeció.


    —¿Me has echado de menos?


    Aquello era lo único que debía agradecerle a su padre, pues el regalo de esa yegua le había resultado casi abrumador, aunque el verdadero motivo por el que se lo había comprado no era otro más que para acompañarlo a cazar y despellejar las presas, ya que jamás la había llevado a ningún lugar que fueran los límites de sus mermadas tierras.


    Iria comenzó a cepillar al animal y lo acariciaba con tanto mimo y dedicación que se dijo que podría estar allí todo el día.


    —Ojalá pudiéramos salir a cabalgar de verdad tú y yo solas. ¿Te imaginas que nos escapamos de aquí?


    Su voz dulce podía escucharse en el establo, tan solo amortiguada por el sonido de algunos caballos, que estaban tan ansiosos como los demás por recibir algo de su cariño.


    —Ya está, preciosa —dijo cuando acabó.


    Varios minutos después, se dirigió hacia la cuadra frente a la de su yegua. Comenzó a cepillar al caballo, aunque su trabajo duró relativamente poco, pues segundos después una voz desagradable la interrumpió, provocando que estuviera a punto de tirar el cepillo al suelo. Con un respingo, se volvió hacia la puerta de entrada a los establos y su mano tembló ligeramente al ver cómo el hombre de confianza de su padre se acercaba lentamente a ella:


    —¿Qué haces aquí, Blaine? —le preguntó la joven intentando que su voz no denotase el miedo que le tenía al hombre.


    Blaine no respondió al instante, sino que se limitó a mirarla fijamente con media sonrisa pintada en los labios y con sus ojos recorriendo el cuerpo de la joven de arriba abajo. En más de una ocasión, Iria había tenido que defenderse de Blaine, pues había intentado propasarse con ella cada vez que la veía en algún lugar solitario.


    Iria miró a un lado y otro aun sabiendo que se encontraban solos en los establos, pero su mente tal vez intentaba buscar una escapatoria al hombre, que ahora sonreía ampliamente al ver el miedo reflejado en sus ojos.


    —¿Qué quieres? —le preguntó ante su mutismo.


    Blaine se encogió de hombros.


    —Te he visto entrar y solo quería saludarte —respondió arrastrando las palabras.


    Iria tragó saliva ruidosamente.


    —Pues ya lo has hecho —le dijo secamente—. Ahora déjame en paz.


    Blaine sonrió ampliamente y se acercó aún más a ella, cortando la única salida que había de los establos y provocando que el miedo de Iria fuera en aumento.


    —Vaya, parece que tu padre no te ha dado demasiado fuerte esta vez.


    Blaine acabó por acortar la poca distancia que los separaba y la acorraló contra la cuadra, provocando que el cepillo que Iria tenía en su mano resbalara por el miedo que sentía en ese momento. Intentó no mostrar el pánico que la invadió y mantuvo una pose firme, pero cuando Blaine acortó la poca distancia que los separaba y la intentó besar, estuvo a punto de desfallecer por el miedo.


    No obstante, en el mismo instante en el que los labios de ambos estaban a punto de unirse, un carraspeo en la entrada a las cuadras hizo que Blaine se sobresaltara y se apartara de ella de inmediato.


    —Siento interrumpir, pero Ervin te estaba buscando.


    Iria estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio y agradecer al guerrero que los hubiera interrumpido, pero el joven no era otro que el hermano del propio Blaine, Douglas, que siempre aparecía cuando su hermano la molestaba, por ello no quiso decirle nada, sino que se limitó a devolverle la intensa mirada que en ese instante le dedicaba el guerrero en completo silencio.


    Tras marcharse Blaine y quedarse solos, Iria parecía haber caído bajo el embrujo de aquella mirada negra que le dedicaba Douglas, que apenas se había movido del sitio desde que su hermano había salido, por lo que la joven temió que acabara lo que su hermano había empezado. Sin embargo, le sorprendió enormemente la pregunta del guerrero:


    —¿Estáis bien?


    La sorpresa se reflejó no solo en el rostro de Iria, sino también en el del propio Douglas que no podía creer que hubiera puesto en palabras la pregunta que rondó por su mente. Iria se revolvió incómoda, pero acabó asintiendo y vio cómo Douglas se marchaba de allí con la incomodidad reflejada en el rostro, dejando a la joven sin palabras y con el deseo aún más fuerte de salir de allí, pues pensó que todos en ese castillo estaban completamente locos.


    Al día siguiente, Iria se levantó mejor de sus heridas. Al ser estas de carácter superficial, tan solo notaba cierta tirantez, pero nada que ver con la cojera que aún arrastraba, aunque a cada día que pasaba se encontraba mejor. Mientras ataba los cordones de su vestido, la joven se dirigió a la ventana de su dormitorio para comprobar cómo estaba el cielo en ese día y tras ver que había nubes negras amenazando con echar a perder un día en el que había pensado caminar por los alrededores para salir de aquel infierno, vio que se acercaba un hombre a caballo hasta la muralla.


    Iria frunció el ceño y entrecerró los ojos para intentar vislumbrar de quién se trataba y su corazón se sobresaltó al ver a un emisario del rey. ¿Acaso habría una guerra próxima o tal vez venía a avisar de algún otro peligro? La joven vio cómo los guardias de su padre abrían el portón para dejarlo pasar y nuevas preguntas azotaron su mente. Desde allí pudo ver que era recibido por su propio padre y sus hombres más cercanos hasta que todos se perdieron dentro de los muros del castillo.


    Iria tardó unos minutos más en estar lista y cuando terminó de peinarse, se dirigió hacia la puerta para salir del castillo y respirar el aire fresco. Nada más poner un pie en el pasillo, oyó el intenso movimiento que había dentro de los muros de la fortaleza y escuchaba el ir y venir de sirvientes hasta que vio aparecer a varios de ellos en el pasillo superior, donde ella se encontraba. Con paso firme, se dirigió hacia las escaleras intentando obviar las miradas cargadas de antipatía con las que siempre lidiaba, y bajó hasta el piso inferior sin mirar a nadie.


    Tras esto, caminó hasta la salida principal y salió sin ser vista por nadie, ni siquiera en el patio, pues siempre pasaba desapercibida por todos, incluidos los hombres de su padre, sin saber que en ese momento ya había alguien dentro del castillo que había comenzado a buscarla.


    Algo más de una hora después y con una fina lluvia cayendo sobre ella, Iria regresó al castillo y no pudo sino sorprenderse al ver las caras de odio que le dedicaron los guerreros apostados en la muralla, por lo que tuvo la sensación de que había pasado algo en su ausencia y, como siempre, ella estaba en medio y sería la culpable de una cosa que desconocía.


    Cuando cruzó la gran puerta, la recibió el rostro casi amoratado por la rabia de Blaine, seguido de su hermano Douglas, que la miraron como si de repente le hubieran salido dos cabezas.


    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó un Blaine realmente enfadado—. Te hemos buscado por todos los malditos rincones del castillo.


    Iria enarcó una ceja y a pesar de que el hombre de confianza de su padre le provocaba pánico, no pudo evitar defenderse.


    —No sabía que tenía que dar explicaciones de a dónde me llevan mis pasos...


    No supo si fue real, pero Iria tuvo la sensación de que Douglas, a la espalda de su hermano, esbozaba una pequeña sonrisa que intentó disimular bajando la mirada hacia el suelo. Sin embargo, Blaine se enfureció aún más y acortó la distancia con ella para aferrarla con fuerza del brazo.


    —Tu padre anda buscándote. Y ya sabes que no le gusta esperar.


    A pesar de verse arrastrada hacia el interior del castillo, Iria intentó mantener el cuerpo erguido, algo difícil teniendo en cuenta que los pasos de Blaine eran más largos que los suyos y el vestido le impedía caminar más deprisa.


    —¿Y qué he hecho ahora? ¿De qué se me acusa?


    Blaine la miró y, para sorpresa de Iria, esbozó una sonrisa, algo que en lugar de aliviarla, la preocupó aún más. Si el guerrero sonreía, sabía que lo que la esperaba con su padre no era nada bueno, e intuía que su espalda no estaba preparada para más latigazos, el castigo preferido de su progenitor.


    Los pasos de ambos, y de Douglas, que los seguía a cierta distancia, los llevaron al despacho de su padre, al que entraron tras llamar y esperar la respuesta de su laird desde el interior, que no tardó en llegar.


    Los tres entraron en el despacho y cerraron la puerta tras ellos. Blaine la empujó hacia adelante y quedó frente a Tay, laird de los Dunbar y padre de la joven que jamás había aprendido a amarla. Este la miró con inquina y rabia e Iria tragó saliva ruidosamente, esperando un castigo por algo que desconocía haber hecho. 


    Como si temieran que intentara escapar, Douglas y Blaine se pusieron detrás de ella, uno a cada lado, y cuando todo quedó en silencio, Tay se levantó de su asiento con una carta entre las manos, algo que llamó poderosamente la atención de la joven, pues estaba segura de que ese papel lo había llevado el emisario del rey que vio llegar unas horas antes.


    Iria sabía que la tensión que se palpaba en el ambiente podía cortarse con una daga y fijó su mirada en su padre, que ahora rodeaba la mesa para ponerse frente a ella. A pesar del atractivo que indudablemente había tenido Tay en su juventud, el paso de los años y la rabia en su interior habían hecho que mermara considerablemente, provocando que se viera aún más viejo de lo que en realidad era. Su rostro ancho mostraba una expresión dura que jamás modificaba. Sus ojos, de un increíble color azul, dejaban entrever la malicia de la que se había rodeado con el paso de los años. Una pequeña cicatriz cruzaba su nariz mientras apretaba con fuerza su boca, un gesto que hacía cada vez que Iria se cruzaba en su camino.


    Tay se atusó el cabello rubio antes de fijar su mirada en su hija y cuando sus ojos parecieron oscurecerse aún más, abrió la boca para comenzar a hablar:


    —Supongo que te preguntas por qué te he mandado llamar...


    La voz profunda y oscura de su padre la sobresaltó, aunque logró disimularlo tan solo para asentir en silencio, pues con el paso del tiempo había aprendido a que era mejor callar cuando estuviera frente a su padre. 


    Tay sonrió por primera vez en su vida, sorprendiendo a Iria, que no sabía cómo descifrar aquel gesto tan simple.


    —Acabo de recibir la mejor de las noticias.


    —Me alegro por usted, padre —dijo Iria con voz trémula.


    Tay levantó ligeramente la carta que aún tenía entre sus manos.


    —El rey Jacobo me ha enviado esta misiva explicándome que ha decidido comprometerte con uno de sus hombres.


    El corazón de Iria saltó de repente. Por un lado, sentía una mezcla de miedo por lo venidero, aunque también de alivio por alejarse de las garras de su padre, sin embargo, la embargó la duda sobre cómo sería su futuro marido. Por ello, no dudó en preguntar:


    —¿Y con quién me ha comprometido?


    La sonrisa de su padre se ensanchó aún más.


    —Con Leith Mackinnon. 


    Y en ese momento, Iria estuvo a punto de caer desmayada a los pies de su padre. Como si la hubieran golpeado, la joven dio un paso atrás y tragó saliva sin poder creer lo que acababa de escuchar. 


    —¿Con el laird Mackinnon? —preguntó a pesar de la evidencia—. Pero si es el mayor enemigo de nuestro clan...


    Aquella enemistad de la que tantas y tantas veces había escuchado hablar, se remontaba al tatarabuelo de Iria, que había luchado contra los Mackinnon para quitarles sus tierras y agrandar las que el clan Dunbar tenía en el norte. Sin embargo, el resultado fue que los Dunbar perdieron todas sus posesiones en las Tierras Altas y su clan se redujo tanto que estuvo a punto de desaparecer.


    —Y la mayor oportunidad que hemos tenido en años de recuperar lo que nos arrebataron.


    —Pero eso fue hace mucho, padre —respondió Iria—. Y los Mackinnon ganaron sin trampas.


    Tay le dio una bofetada a la joven. Iria cerró los ojos al sentir el picor en la mejilla, pero no se arrepentía de haberlo dicho, pues era una enemistad que a ella no le importaba.


    —¡Los Dunbar nunca olvidamos!


    La joven dio un respingo ante la potente voz de su padre y volvió a mirarlo con cierto temor.


    —Y por ello considero que tu matrimonio con un Mackinnon es lo mejor que nos ha podido pasar.


    —No entiendo por qué.


    Tay sonrió.


    —Porque tengo planes para ti y porque vamos a recuperar lo que es nuestro desde dentro.


    Tay se acercó más a su hija y a pesar de que Iria dio un paso atrás, su padre la alcanzó y apretó con fuerza su mentón.


    —Vas a casarte con Leith Mackinnon, vas a irte a su maldito y asqueroso castillo y vas a entregarme los papeles que les dio el rey años atrás en los que les cedía las tierras de mi bisabuelo. Y si saqueas sus arcas, mejor.


    Las manos de Iria comenzaron a temblar. Su padre le estaba pidiendo que se metiera en la boca del lobo, en un clan en el que la odiarían solo por su apellido, y les robara, algo que jamás había hecho.


    —Pero, padre, yo no puedo hacer eso —dijo cuando su padre la soltó y la empujó—. Ese hombre no me ha hecho nada.


    —¡Nos arrebataron nuestras tierras!


    Iria tragó saliva antes de replicar.


    —Las ganaron con valor.


    La joven vio cómo su padre apretaba con fuerza la mandíbula y llevaba la mano derecha hacia su espalda. Al instante, apareció frente a los ojos de Iria el látigo que Tay siempre esgrimía antes de castigarla y sus piernas se volvieron tan blandas que estuvo a punto de caer al suelo con auténtico pánico.


    —¿Me llevas la contraria no solo a mí, sino también al rey?


    Iria no pudo contestar al instante, pues su mirada estaba puesta sobre el látigo, que ondeaba frente a ella.


    —Vas a hacer lo que te digo si no quieres acabar con la espalda en carne viva en medio del patio cuando acabemos con tu marido, pues puedes estar segura de que cuando tenga en mi poder esos papeles, le rebanaremos el cuello a Leith Mackinnon y a todos sus hombres, y después ordenaré que te den más de cien latigazos por insurgente.


    Iria tembló visiblemente ante sus palabras. No quería traicionar a un hombre al que no conocía, pero tampoco quería acabar bajo el látigo de su padre, pues sabía que su amenaza era cierta.


    —¿Estás dispuesta a obedecerme o quieres sentir el látigo en tu espalda?


    Iria abrió y cerró la boca varias veces mientras intentaba buscar una manera de escapar de esa encrucijada. Sin embargo, al descubrir que no tenía escapatoria, respondió:


    —Está bien, padre, haré lo que pidáis.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Castillo Mackinnon, varias semanas después


    Iria miró una vez más el anillo que había en su dedo anular justo en el momento en el que su nuevo hogar comenzó a divisarse en el horizonte. Aún no podía creer todo lo que había sucedido en las últimas semanas, desde su llegada al castillo Mackintosh hasta el momento en el que Jacobo los obligó a casarse tras pedir Leith el regreso a su castillo.


    Desde el primer momento en el que vio al hombre al que debía traicionar para evitar el látigo de su padre apenas había podido dormir. No soportaba su mirada intensa, pues estaba segura de que en cualquier momento iba a descubrirla, eso sin contar con que cada vez que la miraba sentía algo extraño en su interior, como un cosquilleo que recorría su cuerpo de arriba abajo y la ponía aún más nerviosa en su presencia. A pesar de que Leith había intentado entablar conversación con ella durante esas semanas, Iria siempre acababa huyendo de él por temor a ser descubierta, y pronto había escuchado las quejas del guerrero por el temor que parecía infundir en ella. E Iria prefería que pensara eso al verdadero motivo por el que estaba allí.


    Y ahora, tiempo después, habían cabalgado durante más de cuatro días para llegar a la zona oeste de Escocia, a las tierras Mackinnon en medio de las Highlands y con un paisaje tan bonito que Iria perdió la tensión que sentía en su espalda desde hacía semanas. La joven se maravilló con las increíbles vistas que ofrecía el castillo Mackinnon desde la lejanía y, por primera vez en su vida, vio el mar ante sus ojos, pues su nuevo hogar se erigía sobre un acantilado.


    Iria intentó no soltar la expresión de sorpresa que hervía en su garganta, pero estaba segura de que sus ojos sí mostraban la incredulidad de ver esa maravilla. Los que no tuvieron reparo en mostrar su alegría fueron los guerreros de Leith y su propio esposo mientras se acercaban al castillo.


    —Creo que nunca había echado tanto de menos nuestro hogar. Menudo aburrimiento en el castillo Mackintosh —expresó uno de ellos.


    Iria lo miró de soslayo, pero al instante su mirada se dirigió hacia Leith, que al mismo tiempo observó su expresión. Iria se sonrojó al instante, pero en lugar de apartar la mirada como solía hacer, sintió que se quedaba embobada ante los ojos verdes penetrantes de su esposo. Su rostro cuadrado, siempre alerta e inexpresivo, mostraba ahora una expresión de curiosidad que no pasó desapercibida a Iria. La joven intentó apartar la mirada de aquellos impresionantes ojos verdes y recorrió su nariz recta y su boca, que mostraba un mohín que le resultó ligeramente gracioso.


    Su mentón estaba repleto de barba de varios días tan negra como su pelo, proporcionándole un aspecto fuero y salvaje, propio de las Highlands y nada que ver con los hombres que ella había conocido en las Tierras Bajas.


    Iria recorrió sus enormes y poderosos brazos hasta posarlos en sus manos firmes y rudas que sujetaban con fuerza las riendas hasta que un intenso sonrojo subió hasta su rostro y apartó la mirada como si de repente la simple imagen de Leith la hubiera quemado. A sus oídos llegó el resoplo de su esposo ante su gesto y la joven supo que lo que mostraba ante él lo enfurecía e irritaba a partes iguales. Pero prefería que pensara que le tenía miedo a que supiera la verdad, pues estaba segura de que la ira contra ella sería terrible, ya que estaba casada con su más acérrimo enemigo.


    Su enemigo... ¿Cómo la recibirían los habitantes del castillo y el poblado? Ella era una Dunbar en tierras Mackinnon y estaba segura de que había gente que, al igual que su padre, tenían muy presente lo ocurrido años atrás a pesar de no haberlo vivido en sus propias carnes.


    Las manos de la joven temblaron ante el miedo de que fuera a sufrir lo mismo que en su castillo, esa indiferencia y los castigos a los que su padre la sometía, pues aunque había observado a Leith durante su estancia en el castillo Mackintosh y había descubierto que era un hombre de honor y calmado, no podía evitar tener en mente ese apodo por el que lo llamaban sus amigos: Halcón. Sabía que los halcones tenían muy buena vista y temía que Leith pudiera ver en ella lo que escondía a pesar de no decir nada, y mientras se aproximaban al castillo rezó para que la intuición de su esposo no se fijara en ella y descubriera sus planes.


    Por su parte, Leith volvió a mirar al frente para evitar seguir observando a Iria. Su esposa lograba sacarlo de sus casillas con una sola de sus temerosas miradas. No podía soportar que alguien que no fuera un enemigo lo mirara así, y aunque Iria pertenecía a un clan enemigo, no quería que aquellos ojos azules derrocharan miedo cuando lo miraba. El joven frunció el ceño y miró hacia el castillo a pesar de que una parte de él deseaba seguir mirándola. ¿Por qué? ¿Por qué demonios esa joven se había metido tanto en su cabeza que no podía dejar de mirarla? 


    Desde que Jacobo los presentó no había podido evitarla como habían hecho sus amigos. Aquella mirada temerosa, en lugar de alejarlo, parecía acercarlo más y deseaba volver a posar su mirada sobre ella en todo momento. Pero ese temor... no podía soportarlo. ¿Acaso él era un hombre salvaje que la había tratado mal como para que ahora lo temiera? Había mostrado respeto desde el primer momento y, a pesar de no querer casarse, y menos con ella, había intentado aceptarlo de la mejor manera, al contrario que sus amigos.


    Leith negó con la cabeza y resopló lentamente. Intentó pensar en otra cosa y su mente lo llevó hacia el recuerdo de su hermano pequeño, Finlay. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en la expresión que pondría su hermano cuando lo viera llegar con una mujer que para colmo era su esposa. Ya sabía que iba a tener que soportar sus burlas durante días, pues él siempre había jurado y perjurado que jamás se casaría, ni siquiera para salvar a su clan de la miseria. Y ahí estaba, cabalgando hacia su castillo a pocos metros de la que era su esposa.


    Durante todos los días en los que habían viajado hasta llegar a sus tierras, apenas había entablado conversación con Iria y se dijo que tal vez ese era el momento de hacerlo y que no podría ignorarla una vez estuvieran en su hogar, pues algún día tendrían que consumar lo que habían jurado ante el sacerdote. Por ello, dejó que su caballo disminuyera la marcha hasta colocarse a tan solo un metro de la joven. Al instante, vio cómo sus manos temblaban y Leith apretó las riendas con tanta fuerza que temió que el caballo lo tirara de la silla.


    El guerrero carraspeó, incómodo por no saber cómo comenzar la conversación.


    —¿El castillo donde vivías era similar a este?


    Al instante se golpeó mentalmente por tan ridícula cuestión, pero al ver que Iria negaba con la cabeza y le respondía con la expresión de su rostro más relajada, no pudo evitar aliviarse por romper una de sus barreras.


    —No era tan bonito. —El sonido de su voz logró ponerle el bello de punta, algo que hizo que se removiera con incomodidad sobre el caballo—. Y desde luego no era tan grande. Desde aquí se ve inmenso y el castillo de mi padre era mucho más pequeño, eso sin contar con la frialdad de su interior.


    —¿Acaso tu padre no encendía las chimeneas?


    Iria sonrió tristemente y Leith capturó ese simple gesto al instante, preguntándose qué había dicho para que mostrara ese decaimiento.


    —Claro que lo hacía, pero ni toda la madera de Escocia calentaría los corazones de la gente que vive en él.


    Leith hizo un gesto de extrañeza, pero Iria cambió al instante y miró de nuevo hacia la fortaleza que había frente a ellos y a la que le quedaban tan solo unos metros para llegar.


    —Estoy segura de que las vistas desde las habitaciones deben de ser espectaculares...


    Leith, que se había quedado pensativo mirándola, reaccionó al instante y dio un respingo al sentir sobre él su mirada. Carraspeó y asintió.


    —Cuando el mar está embravecido es todo un espectáculo.


    Iria sonrió y el guerrero necesitó de toda su fuerza de voluntad para no mirarla. Aquella era la primera conversación normal que habían mantenido desde que se conocían y sin que la joven escapara de él temblando como una hoja.


    Y el guerrero agradeció que llegaran en ese momento justo al enorme portón de la muralla, donde los recibieron los hombres apostados en ella con sendas sonrisas y expresiones de extrañeza en sus rostros.


    Leith intentó mantener la calma y respiró hondo para después, lentamente, soltar el aire cuando la imagen de su hermano apareció en medio del patio para recibirlos. La sonrisa que mostraba en su rostro desapareció de golpe al verlo llegar con una mujer a su lado, aunque segundos después una nueva sonrisa, esta vez pícara, se dibujó en sus labios, provocando que Leith pusiera los ojos en blanco.


    Iria no fue consciente de aquel intercambio de miradas entre los hermanos, pues estaba pendiente de las miradas tensas y curiosas de los habitantes del castillo mientras la comitiva avanzaba hacia el centro del patio, donde Leith paró en seco y bajó del caballo para después acudir en su ayuda.


    Iria no pudo evitar sentir un intenso calor cuando las manos del guerrero se posaron en su cintura y la bajó con cuidado para evitar que se cayera. En ese instante, las miradas de ambos estuvieron a la misma altura y, sin saber por qué, cayeron bajo el embrujo de ese azul y verde que tenían en sus ojos hasta que un fuerte carraspeo sobresaltó a Leith, que se apartó de ella al instante.


    —Pensaba que lo primero que harías nada más llegar sería saludarme, hermano... 


    Finlay se acercó a Leith con una sonrisa en los labios, momento que aprovechó el joven para mirar a Iria con curiosidad. Y en ese instante, la joven estuvo a punto de caer al suelo ante el enorme parecido que tenía con Leith. Cuando se separaron, Iria miró a ambos y descubrió que, de no ser por la expresión más seria de Leith, parecerían gemelos, aunque el guerrero que los había recibido parecía algo más joven. Y a pesar de que sabía que no estaba bien mirar así, Iria lo observó intensamente. Ambos hermanos tenían la misma estatura y la misma fortaleza en su cuerpo, fruto de los entrenamientos a los que se sometían a diario. Su rostro, tan cuadrado como el de su hermano, mostraba una expresión totalmente diferente, pues la sonrisa que tenía en sus labios se extendía por toda la cara, proporcionándole un rostro lleno de luz. Sus ojos, tan verdes como los de Leith, dejaban ver la picaresca que había en su interior y su boca le dedicaba una sonrisa tan amplia que, sin saber por qué, Iria se relajó por primera vez en mucho tiempo.


    —Cuando os fuisteis erais solo hombres —comenzó diciendo volviendo de nuevo la mirada a Leith—. ¿Quién es esta bella dama?


    Iria vio cómo su esposo ponía los ojos en blanco ante el atrevimiento de su hermano y la joven no pudo evitar sonrojarse ante el primer requiebro que le dedicaban en toda su vida.


    —Deja que te presente a tu cuñada... —le indicó Leith esperando una reacción por su parte que no tardó en llegar.


    La sonrisa de Finlay desapareció al instante y miró a su hermano al tiempo que enarcaba una ceja, incrédulo ante sus palabras.


    —Creo que no he escuchado bien... —dijo lentamente mientras miraba a su hermano e Iria alternativamente—. ¿Estás de broma?


    —Me temo que no. Ya te contaré la historia...


    Con un suspiro, Leith miró a Iria, que volvía a temblar frente a él y señaló a su hermano.


    —Iria, este es mi hermano pequeño y segundo al mando, Finlay. Si tienes algún problema y yo no ando cerca, cuenta con él.


    El aludido se acercó a la joven sin dejar de mirarla a los ojos y cuando le sonrió de nuevo, Iria volvió a relajarse. ¿Cómo demonios lograba ese desconocido calmar la tensión que le producía su estancia en ese lugar?


    —Sin duda, puedes acudir cuando desees, sobre todo si mi hermano no es lo que esperabas... —bromeó.


    —Finlay... —le advirtió Leith con seriedad.


    —Bienvenida —acabó diciendo el joven.


    Iria le sonrió ampliamente, pues adoraba ese carisma que tenía, y tras agradecerle brevemente su bienvenida miró a Leith, que fruncía el ceño.


    Sin saber por qué, el guerrero sintió celos en la boca de su estómago al ver que la primera sonrisa que veía en los labios de su esposa estaba dedicada a su hermano, por lo que la miró frunciendo el ceño, algo que hizo que su sonrisa desapareciera de golpe tras creer que había hecho algo malo.


    Sin embargo, un codazo en su costado llamó su atención y desvió su mirada.


    —Tranquilo, hermano, no voy a arrebatártela. Quita esa cara, parece que has bebido vinagre... —Después miró a Iria—. Y espero que me contéis pronto qué ha pasado para que hayáis acabado casados... Estoy seguro de que es una historia que no tiene desperdicio.


    Leith resopló.


    —Será en otro momento. Ahora prefiero ir a descansar y quitarme el polvo del camino. Y estoy seguro de que Iria también lo desea. 


    La joven asintió al instante en completo silencio y ese nuevo mutismo en ella logró sacarlo de quicio nuevamente.


    Leith le señaló el camino hacia el interior del castillo y mientras se dirigían hacia él, el guerrero dio órdenes sobre lo que debían hacer sus hombres mientras él se cambiaba.


    —¡No te entretengas en otros menesteres, hermano! —vociferó Finlay antes de que lo fulminara con la mirada.


    Las risas de Finlay fueron lo último que escucharon antes de internarse en el interior del castillo. Iria no pudo evitar lanzar una exclamación ante la imponente luz que había en los pasillos, al contrario que en su antiguo hogar, que casi debía ir a tientas mientras caminaba para evitar caerse por la oscuridad reinante.


    A medida que avanzaban por el pasillo, se cruzaron con varios sirvientes, a los cuales les pidió una bañera para lavarse, y, por primera vez en su vida, la miraban con respeto y curiosidad.


    —Tal vez al principio te resulte un laberinto con tantas habitaciones, pero acabarás acostumbrándote y aprendiéndote qué hay detrás de cada puerta —dijo Leith mirándola de soslayo y complaciéndose ante la expresión que había en el rostro de la joven.


    —La verdad es que en la lejanía parecía enorme, pero no pensaba que lo sería tanto...


    Leith sonrió, complacido, y subieron hasta el piso superior con rapidez.


    —Nuestro dormitorio es el primero que encontrarás cerca de las escaleras —le explicó, sintiéndose de repente extraño al hablar del dormitorio como algo de ambos.


    Iria asintió, totalmente sonrojada y enrojeció aún más cuando el guerrero abrió la puerta de su dormitorio y se apartó para dejarla entrar.


    Con paso dudoso, Iria se internó en la estancia y su boca se abrió de golpe al ver la rica decoración tan acogedora que había en el dormitorio, totalmente contraria a la que ella había tenido en el castillo de su padre, donde apenas tenía la cama y poco más.


    Iria tragó saliva y olvidó por completo la presencia de Leith, pues le pareció un dormitorio tan bonito que su bello se puso de punta. La chimenea, ricamente decorada con el blasón de los Mackinnon, calentó sus doloridos huesos mientras la incitaba a sentarse en el tresillo de terciopelo rojo que había frente a ella. Pero no solo eso, sino que la enorme cama con dosel que presidía la estancia estuvo a punto de hacerla llorar, pues parecía tan cómoda que sus músculos la incitaron a tumbarse sobre ella para descansar.


    Sin embargo, lo que más llamó su atención fueron la rica decoración de las paredes, con enormes telares que mostraban escenas típicas de las Highlands y el enorme ventanal, al que se acercó poco a poco para descubrir la mayor y más maravillosa de las vistas que había contemplado jamás. Ese dormitorio estaba orientado hacia el mar y desde allí podía ver la inmensidad del océano, ahora embravecido por el aire que parecían llevar las nubes negras que se acercaban a la costa, mientras numerosas aves, que no había visto jamás, sobrevolaban la playa que había cercana al castillo.


    Los ojos de la joven se maravillaron con todo e intentó acaparar cada instante en su mirada para no olvidarlo jamás, ni siquiera cuando volviera a caer en las garras de su padre.


    —Es precioso... —murmuró sin saber que Leith la había escuchado e inconscientemente hinchó el pecho por el orgullo—. Jamás había visto algo tan b...


    Una exclamación escapó de entre los labios de Iria cuando se giró para hablarle a Leith y vio que el guerrero estaba completamente desnudo. Al instante, la joven se volvió hacia la ventana, pero no pudo evitar que sus ojos acapararan por completo el amplio y fuerte pecho de su esposo, eso sin contar con lo que había visto entre sus piernas... Un intenso calor se apoderó de ella y supo que sus mejillas estaban completamente rojas cuando las tocó y pudo notar el ardor que manaba de ellas.


    —¿Qué haces? —preguntó casi tartamudeando.


    —¿No es obvio? —respondió Leith a punto de lanzar una carcajada.


    No le pasó desapercibido el gesto de su esposa cuando lo miró de arriba abajo de forma inconsciente y se sonrojó intensamente.


    —Dijiste que respetarías mi decisión sobre no... yacer —le dijo aún de espaldas a él.


    —Y lo voy a hacer —rebatió, incómodo—. Simplemente, me quito la ropa para bañarme y quitarme el polvo del camino. En cuestión de minutos traerán la tina y tú deberías bañarte también.


    Iria se giró de nuevo hacia él intentando mirarlo a la cara, pues seguía desnudo.


    —¿Me acusas de oler mal?


    Para su sorpresa, Leith se rio largamente y negó con la cabeza.


    —Dios me libre de algo así, esposa, pero no me negarás que te sientes mucho mejor después de un baño.


    —Yo... me gustaría hacerlo, pero no tengo aún mi ropa.


    La sonrisa de Leith se ensanchó.


    —La traerán enseguida.


    Iria carraspeó sin saber cómo decir lo siguiente:


    —Y quisiera hacerlo... a solas.


    La sonrisa del guerrero se desvaneció al instante, pues por primera vez lo expulsaban del que había sido su dormitorio desde que murió su padre y él tomó el mando del castillo y el clan.


    —Ya... supongo que mi baño tendrá que esperar. Deja que me lave un poco y bajaré a comprobar que mi hermano no ha separado a medio clan en mi ausencia.


    Iria asintió y se giró de nuevo hacia la ventana, incapaz de seguir hablando con Leith completamente desnudo, pues durante unos segundos había deseado tragarse sus palabras respecto al hecho de no querer consumar el matrimonio.


    A pesar de que sus ojos miraban hacia el inmenso mar, Iria estaba pendiente de lo que sus oídos escuchaban a su espalda. Oyó cómo Leith caminaba de un lado a otro y se lavaba con el agua que había en la jofaina. Por una parte, sintió cierta pena por él, pues lo había visto cabalgar y hacerse cargo de todo mientras viajaban hasta allí y estaba segura de que se encontraba realmente cansado. Pero las palabras de odio de su padre volvieron a aparecer en la mente y a pesar de que debía considerar a Leith como un enemigo y como el causante de que su padre le diera latigazos en un futuro, algo dentro de ella no podía, pues sabía que él no tenía culpa de la locura que había invadido la mente de su padre tras la muerte de su esposa en el parto de Iria.


    Las lágrimas amenazaron con hacerla llorar, pero logró contenerlas para que Leith no las viera. Tanto él como su hermano le habían abierto las puertas de su castillo y, aunque fuera a regañadientes, su esposo le había dado un lugar donde vivir alejada de la maldad de su propio padre. Y tal y como le había dicho a su progenitor, Leith Mackinnon no le había hecho nada.


    —¡Adelante!


    El vozarrón de su esposo la sobresaltó, pues no había oído cómo llamaban a la puerta. Se giró para ver que Leith ya estaba vestido y peinado y varios de los sirvientes entraban en el dormitorio con una tina entre las manos.


    —Ponedla cerca de la chimenea, por favor —pidió el guerrero—. Hace fresco y no quiero que mi esposa se enfríe.


    Iria intentó que la sorpresa no se reflejara en su rostro, pues jamás habría pensado que Leith se preocuparía de ella. Y tras una mirada hacia la joven salió del dormitorio en busca de su hermano, dejándola sola con los sirvientes, que no tardaron en marcharse de allí.


    Con un suspiro, Iria se acercó a la bañera y admiró su decoración, dejándole entrever que el clan Mackinnon gozaba de una buena riqueza. Lentamente, comenzó a quitarse la ropa y solo cuando se vio desnuda ante la bañera, se dio cuenta de lo cansada que estaba. Habían sido unos días realmente duros hasta llegar allí y la tensión de su cuerpo parecía atacarla ahora que se encontraba sola por primera vez.


    La joven se metió en el agua y lanzó un suspiro cuando el calor penetró en todo su cuerpo y relajó sus músculos. Sin poder evitarlo, gimió de placer y cerró los ojos unos instantes mientras dejaba que el agua y la esencia de lavanda hicieran de las suyas. Sin embargo, su tranquilidad duró poco, pues el recuerdo de su padre regresó a su mente con más fuerza y le recordó que no estaba allí de recreo, sino que tenía una misión importante entre manos y no podía holgazanear. Y en ese momento, lo odió con todas sus fuerzas, pues su matrimonio la obligaba a tener lealtad hacia su marido, pero el miedo que le provocaba su padre la obligaba a traicionar al primero.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pues había comprobado en más de una ocasión que Leith no era como su padre o cualquier hombre que conocía, sino que era un hombre de honor y, en cierta forma, amable, que incluso había accedido a retrasar la consumación de su matrimonio en lugar de obligarla a yacer con él, como habría hecho cualquier otro hombre. Durante unos segundos llegó a sopesar la idea de contarle todo a Leith para que la ayudara con el problema de su padre, pero se dijo que su ira podría ser tal que provocaría una guerra. Y lo que menos deseaba era eso. Además, no conocía la ira de Leith, pero temía que al enfadarse se pareciera a la de su padre.


    Con temor y dolor, Iria comenzó a llorar, primero ahogando los gemidos, aunque después se soltó y dejó que estos salieran con fuerza, pues era tal el dolor que sentía en su interior que no podía aguantar por más tiempo. No quería hacer daño a nadie, pero tampoco que se lo hicieran a ella. Y mientras dejaba que el agua calentara su cuerpo, abrazó sus rodillas y dejó que la amargura que tenía en su corazón saliera a flote. Tan solo esperaba que el Halcón jamás pusiera sus ojos sobre ella...

  


  
    CAPÍTULO 2


    Una hora después de darse el mejor y más relajado baño de su vida, Iria salió del dormitorio para buscar a Leith. No sabía por qué, pero tenía la necesidad de estar cerca de él, aunque fuera en completo silencio, pues el guerrero era el único que con su sola presencia la había hecho sentir protegida. Eso sin contar con que era el único al que conocía algo más en aquel inmenso castillo. Sin embargo, una parte de ella prefería no buscarlo, pues no sabía cómo debía reaccionar ante él después de haberlo visto completamente desnudo.


    Se dirigió hacia las escaleras, que estaban cerca del dormitorio, y bajó al piso inferior, dispuesta a salir al exterior para comprobar que Leith estuviera por allí. No obstante, no había dado más que dos pasos cuando un carraspeo cerca de ella la paró en seco. Iria se giró y vio a su cuñado a pocos metros de allí con una sonrisa en los labios:


    —¿Buscas a mi hermano?


    Iria asintió ligeramente turbada por el pensamiento de que a él también debía traicionarlo.


    —Está con el resto de sus hombres hablando de cosas del clan. —Se acercó a ella—. Te aseguro que es bastante aburrido. Pero si yo te sirvo para algo...


    Finlay levantó ambas cejas al mismo tiempo, luciendo de nuevo una sonrisa al ver el sonrojo de su cuñada, y lanzó una carcajada. Iria, sin poder evitarlo, rio también y se relajó visiblemente.


    —Solo quería dar una vuelta por el castillo para conocerlo, así sabré dónde me meto cada vez que abra una puerta.


    Finlay le cedió el brazo.


    —Entonces permite que sea yo quien te lo muestre.


    Iria asintió y aceptó su brazo para comenzar la vuelta por todas y cada una de las habitaciones de la fortaleza. La joven descubrió que a pesar de ser un castillo muy amplio, era muy cuadriculado, sin recovecos de ningún tipo o laberínticos que pudieran hacer que se perdiera por él, algo que en parte agradeció, pues había tantas habitaciones que le costaría aprenderse todas, por lo que al ser tan cuadrado sería mucho más fácil recordar todo.


    En un momento dado, Iria lo miró de soslayo, pues Finlay se estaba comportando con ella de una forma tan caballerosa que no podía creer que estaba recibiendo ese trato de un Mackinnon siendo ella una Dunbar.


    —¿Tu hermano también es así, como tú?


    Finlay la miró y sonrió:


    —¿Te refieres a así de encantador y atractivo? —Iria rio suavemente—. Lo es, aunque a su manera. 


    Y después la sonrisa del guerrero desapareció de sus labios, volviéndose más serio y melancólico.


    —Leith tiene mucha carga a su espalda desde que nuestro padre murió y heredó el cargo. Y la muerte de nuestra madre poco después lo endureció.


    —¿De qué murieron?


    El rostro de Finlay se tornó tan serio que Iria se arrepintió al instante de haber hecho la pregunta.


    —Lo siento, no quería molestar —dijo por temor a ser reprendida como lo hacía su padre.


    Pero el guerrero negó con la cabeza y volvió a mirarla mientras chasqueaba la lengua.


    —Hubo una escaramuza mientras viajaba a las tierras de un amigo suyo. Según sus hombres, varios guerreros del clan... —Finlay no sabía cómo decirlo. Carraspeó y siguió— Dunbar aparecieron de la nada y los atacaron. Mi padre recibió una herida en el costado que, con el paso de los días y el viaje de vuelta, se infectó. Tuvo fiebre y no pudo recuperarse.


    Iria se había quedado sin habla, pues en parte se sentía culpable por la muerte de ese hombre al que no conocía. Y ahora ella debía traicionarlos también. Durante unos segundos, sintió que sus pulmones no podían recibir el aire necesario para respirar y estuvo a punto de desmayarse en medio del pasillo de no haber sido por la sujeción de Finlay.


    —¿Estás bien, cuñada? —le preguntó.


    Iria logró respirar hondo y soltó el aire lentamente, pudiendo calmarse.


    —Sí... es solo que... lo siento. Provengo de ese mismo clan y no puedo creer la enemistad que aún se sigue teniendo con vosotros por algo que sucedió hace tanto tiempo.


    —El orgullo de algunos hombres los lleva a la ruina y a la destrucción. Nosotros intentamos vivir de la mejor manera posible, sin acordarnos de ellos y a nuestro modo. El problema no es ahora de los Mackinnon, sino de los Dunbar, que no son capaces de seguir adelante con su vida.


    Iria asintió con tristeza, dándole la razón.


    —Lo siento, no quiero hablar así de tu gente —se disculpó a ver su gesto.


    —No tienes que hacerlo. Has dicho una de las mayores verdades que he escuchado en mi vida.


    Y tras unos minutos de silencio y ver varias estancias más que le resultaron realmente preciosas, Iria volvió a hablar:


    —Y tu madre, ¿de qué murió?


    Finlay suspiró.


    —Supongo que por la pena. Amaba mucho a mi padre y no pudo superar su partida. 


    —Bueno, al menos os queda el recuerdo de haber vivido con ella. Los que no lo tenemos siempre poseeremos ese vacío.


    Finlay la miró con el ceño fruncido.


    —¿No tienes madre?


    —Murió en el parto.


    —Vaya... lo siento.


    Iria se encogió de hombros.


    —Creo que nadie más que yo siente que fuera ella y no yo la que muriera ese día —murmuró con amargura.


    Finlay giró la cabeza para mirarla, pero la joven miró hacia otro lado, por lo que el guerrero carraspeó y señaló al frente, intentando cambiar de conversación.


    —Y estas son las cocinas —le informó—. Nimue es la cocinera y hace unos guisos increíbles, pero tiene un carácter de mil demonios.


    Iria sonrió levemente, aunque temerosa de ser ella el blanco de ese carácter por ser quien era.


    Finlay abrió la puerta y entraron, encontrándose allí a varias sirvientas.


    —Iria, te presento a Nimue —fue señalando—, Agnes y Kirsty. Ellas son algunas de las sirvientas principales que tenemos en el castillo y si tienes alguna duda o petición, no dudes en ponerte en contacto con ellas. Ella es Iria Dunbar, la esposa de mi hermano.


    Iria intentó obviar el gesto de sorpresa y decepción que hicieron las mujeres al saber su apellido, pero sonrió como pudo a pesar de la incomodidad y les dijo:


    —Encantada. Espero no ser un problema.


    Nimue miró a las demás, que parecían haberse quedado de piedra al conocerla, y dio un paso al frente mientras negaba con la cabeza.


    —Bienvenida, mi señora. Aquí, y en todo el castillo, sois bien recibida. Si el señor lo ha hecho, también nosotras. Y ruego disculpéis nuestro gesto, es que el señor ha dicho tantas veces que no iba a casarse... que nos ha sorprendido.


    Iria sonrió levemente.


    —Bueno, supongo que las órdenes de Jacobo deben cumplirse aunque nadie quisiéramos hacerlo.


    Pero a pesar de las palabras de la cocinera, las demás sirvientas seguían mirándola con cierto rencor y sorpresa, algo que llamó la atención de Finlay.


    —¿Vosotras tenéis algún problema?


    Iria lo tomó de nuevo del brazo y le pidió salir de allí antes de que las jóvenes tuvieran tiempo de responder.


    —Lo siento, no me ha gustado esa mirada...


    —Tranquilo, cuñado, no es nada. Es normal que se hayan mostrado sorprendidas al ver a una Dunbar en el castillo. Y para colmo siendo la señora.


    —Ya, pero...


    —Déjalo —le pidió con cierta tristeza en la voz—, no he recibido un trato muy diferente en mi propio hogar, así que no me sorprendo.


    Finlay frunció el ceño al escucharla.


    —¿Cómo?


    —Nada. ¿Seguimos?


    Finlay dudó, pero terminó asintiendo, prometiéndose hablar con su hermano sobre lo que acababa de escuchar. Continuaron caminando por los pasillos hasta que el guerrero volvió a hablar:


    —Siento que te hayas visto arrastrada hasta aquí. Jacobo debió medir la enemistad entre nosotros.


    Iria enarcó una ceja.


    —Tú no la muestras.


    El guerrero acabó sonriendo de nuevo.


    —Bueno, yo soy encantador con todo el mundo. Y si es una dama tan bella, aún más.


    La joven acabó sonrojándose ante esas palabras, momento en el que una potente y encolerizada voz acabó cortando la conversación:


    —Pensaba que tenías quehaceres en lugar de estar aquí coqueteando con mi esposa.


    Iria giró la cabeza hacia Leith y lo vio con el rostro tan enfurecido que soltó de golpe el brazo que le había ofrecido Finlay y dio un paso atrás. Temía ser el centro de la furia de su esposo, como lo había sido de su padre, y no sabía cómo reaccionaría Leith al haberla visto con el que era su cuñado. Sin embargo, su acompañante sonrió ampliamente antes de responder, pero no a su hermano, como este esperaba, sino a la propia Iria:


    —Y aquí está mi querido, serio y antipático hermano —dijo antes de mirar a Leith—. Solo estaba mostrándole su nuevo hogar.


    —Pues ya lo has hecho —respondió de mala gana—. Dallas te está esperando para ensillar algunos caballos. Os vais de caza.


    Finlay asintió, se despidió cortésmente de Iria y se dirigió hacia la puerta. Pero cuando pasó al lado de su hermano, no pudo evitar darle una palmada en la espalda mientras le sonreía burlonamente antes de desaparecer por la puerta.


    —Espero que mi hermano no te haya molestado demasiado.


    Iria negó rápidamente.


    —No, ha sido muy amable.


    —De acuerdo. 


    Leith se mostró incómodo. Aunque había estado con muchas mujeres, tan solo habían sido un par de noches de placer, pero jamás había tenido que convivir con ninguna, por lo que no sabía cómo comportarse con ella o de qué hablar. Sin lugar a dudas, su hermano lo hacía mejor que él.


    —Voy a darme un baño. Si quieres, puedes salir al patio y seguir conociendo el castillo.


    Iria asintió seriamente, provocando que Leith ardiera de rabia por dentro al ver que frente a él se mostraba fría como un témpano y demasiado temerosa mientras que al lado de su hermano parecía más relajada. ¿Qué demonios le había hecho él para que fuera así? Leith resopló y apretó los puños antes de marcharse, pero recordó que no le había dicho algo y se volvió de nuevo a ella.


    —Esta noche habrá una cena nuestro honor.


    —De acuerdo —accedió la joven antes de que el guerrero se diera la vuelta y la dejara sola en medio del pasillo. 


    Cuando los pasos de su esposo dejaron de escucharse, Iria retomó su paseo, esta vez sola, y salió fuera de los muros del castillo.


    El aire fresco con olor a la sal del mar le dio de lleno en el rostro y no pudo evitar esbozar una sonrisa sincera por primera vez en mucho tiempo. Jamás pensó que alguna vez en su vida pudiera ver el mar del que tanto hablaban los forasteros que llegaban a su castillo o su propio padre en medio de una comida. Nunca había salido de su hogar y siempre pensó que jamás lo haría, pues algo le decía que su padre nunca la casaría con nadie para evitar dar la dote. Sin embargo, y a pesar de que no estaba de acuerdo con Jacobo sobre ese matrimonio, no podía estar más feliz en el sentido de poder viajar de un lado a otro, como días atrás en el castillo Mackintosh. Allí había conocido a las únicas amigas que había tenido en toda su vida, pues aquellas fueron las primeras que no la miraron mal por haber causado la muerte de su madre en el parto.


    Iria se dirigió lentamente hacia un pozo que había en lado derecho del patio y del que había visto sacar agua a varias mujeres. Mientras se aproximaba, recordó todo lo vivido en el castillo junto a sus amigas y se dijo que las echaría terriblemente de menos, especialmente cuando volviera a caer en las garras de su padre.


    Sabía que Tay solo le había contado una parte de su plan, lo que ella debía hacer, pero estaba segura de que su padre tenía en mente algo más, pues le había dejado caer que iba a matar a Leith. Y sin saber por qué, su corazón se encogió al pensar que pudiera acabar muerto por su culpa, al igual que murió su madre. 


    Un nudo extremadamente fuerte atenazó la garganta de Iria, pues tenía la sensación de que todo aquel que se acercaba a ella acababa muerto o sufría por su culpa. ¿Qué ocurriría con Finlay o con las sirvientas que acababa de conocer? ¿Y con el resto de guerreros que los habían protegido hasta llegar sanos y salvos al castillo Mackinnon? Sabía que su padre no tendría piedad con nadie, ni siquiera con ella, pero era tal el temor que su padre había levantado en ella por culpa de ese látigo...


    Aún recordaba la primera vez que lo usó contra ella. Tenía apenas siete años cuando derramó un cubo de leche recién ordeñada y su padre le dio su primer latigazo por ello, obligándola después a sacar la leche durante una semana entera. Aquella fue la primera de muchas y su padre había logrado que temiera tanto a ese pequeño objeto que se aprovechaba de cualquier situación, como en ese instante.


    Las palabras de Finlay resonaron en su mente mientras apoyaba la cabeza en el arco de hierro que pendía sobre el pozo: “El orgullo de algunos hombres los lleva a la ruina y a la destrucción”. Y ella también pensaba lo mismo. Su padre había trazado un plan que iba a destruir ese castillo tan bonito en el que estaba ahora tan solo por el orgullo de sus antepasados, algo que ni siquiera él vivió y que fue pasando de generación en generación. Algo que debía de estar ya olvidado. Pero lo peor de todo era que ella estaba en medio y después de conocer a toda esa gente, aunque solo fuera un poco, seguía en su empeño de no querer hacerlo.


    Una lágrima solitaria cayó por su mejilla, y la limpió con una mezcla de rabia y frustración, pues no quería que nadie la viera llorar, ya que se sentía como la persona más miserable del mundo.


    Pensó en Leith y reconoció que a pesar de que parecía ser un poco malhumorado, la había tratado con un respeto que no había conocido jamás. En lugar de hacerle sentir que era una forastera en terreno enemigo, intentó mostrarle que era una más del clan ahora que estaban casados. Y en ningún momento, al menos hasta ahora, había intentado hacerle daño.


    Ahora él y toda esa gente eran su familia debido a su matrimonio. Iria vio pasar frente a ella a varios de los guerreros de Leith y la saludaron con respeto, bajando la cabeza y con voz neutral, y a pesar de haberlos mirado fijamente, la joven llegó a la conclusión de que lo habían hecho de corazón y no por mero cumplimiento con su laird. Parecían haberla aceptado en el clan y el hecho de que esa misma noche hubiera una cena en su honor decía mucho de esa gente. 


    Jamás nadie había hecho una cena en su honor, ni siquiera en su cumpleaños, que siempre tuvo que celebrar sola porque su padre no podía verla durante el día, pues le recordaba demasiado a su difunta esposa.


    Y esa tristeza, melancolía y miedo se vieron reflejados en su rostro a medida que caminaba de un lado a otro del patio, viendo cómo vivía la gente allí y los quehaceres de unos y otros, pues allí parecía trabajar todo el mundo, algo que en su castillo no había visto jamás, ya que su padre llevaba el clan de una manera muy diferente.


    Y cuando otra lágrima cayó por su mejilla, no pudo detener el torrente que la asoló en ese momento, dando rienda suelta al miedo que sentía en su corazón. Le habría gustado que alguien que realmente la quisiera le diera un abrazo para reconfortarla y animarla a levantarse contra su padre y negarse a lo que le había pedido, pero se sentía como una niña perdida que no sabía cómo encontrar el camino de su propia vida, pues las riendas de su vida claramente las tenía Tay Dunbar.


    Leith frunció el ceño al ver cómo Iria se limpiaba el rostro con la mano y miraba a un lado y otro para comprobar si alguien la había visto. ¿Qué había pasado para que hubiera comenzado a llorar? Desde que él había subido al piso superior para darse un baño, no había podido evitar meterse en una de las habitaciones desde donde podía ver el patio para comprobar si su esposa había salido finalmente a dar una vuelta.


    Cuando la había visto al lado de Finlay sonriendo había tenido que controlarse para no lanzarse contra su propio hermano, pues los celos lo habían atacado con tanta fuerza que él mismo se había asustado por ese sentimiento. Jamás había querido una esposa y desde que sabía que iba a casarse con ella había intentado evitarla, especialmente para no ver ese miedo que parecía sentir hacia él, pero siempre había como una especie de hilo que lo empujaba a ella, y durante su estancia en el castillo Mackintosh la había observado en la distancia, intentando encontrar algo que pudiera indicar una especie de peligro por ser una Dunbar, pero no había descubierto absolutamente nada. Y, para colmo, ese sentimiento parecía haberse hecho aún más fuerte desde que estaba casado con ella.


    Iria le había pedido, segundos después de casarse, no hacer vida de matrimonio normal, es decir, que no yacieran en el catre y aunque era algo que él tampoco deseaba, una parte de su ser no había podido evitar sentirse decepcionada.


    Leith resopló mientras la veía llorar en medio del patio, escondida de miradas indiscretas, y necesitó de toda su fuerza de voluntad para mantenerse en el sitio y no bajar a abrazarla. ¿Cómo una Dunbar podría resultarle tan indefensa? Siempre lo había visto como sus enemigos, pero aquella joven parecía haber sufrido mucho por el mero hecho de tener el apellido que tenía o tal vez por algo más que desconocía. Se dijo que no quería un matrimonio como otros que él había visto, y no deseaba que su esposa hiciera una vida ajena a él y viceversa. Deseaba una vida como la que habían compartido sus padres y, aunque Iria parecía temerle, se dijo que haría todo lo posible para que algún día lo mirara como había mirado a Finlay cuando creían que nadie los observaba. 


    La belleza de Iria era indiscutible, pero cuando no estaba en alerta era aún más bella, pues tenía un rostro que parecía estar esculpido por los mismísimos dioses. Y su cuerpo... Por Dios que había hecho todo lo posible para no fijarse en él desde que la conocía, pero sería un imbécil si no lo hacía, pues su cuerpo estaba hecho para el pecado y, aunque no quería reconocerlo, había tenido que bañarse en agua fría más de una vez para bajar la inflamación de su entrepierna.


    El guerrero soltó el aire lentamente y se apartó de la ventana. Sabía que su hermano se reiría de él si lo viera otear a Iria como un verdadero halcón desde esa estancia que no era la suya. Y la verdad es que incluso le resultaba gracioso a él mismo, aunque en el momento en el que se daba cuenta de que ese hilo invisible volvía a tirar de él hacia Iria, la furia recorría su cuerpo de arriba abajo. ¿Qué demonios le estaban haciendo aquellos ojos azules? ¿Cómo conseguía Iria que su mente estuviera puesta sobre ella en cada momento? ¡Por Dios, si sus hombres habían tenido que llamar su atención varias veces mientras hablaba con ellos, pues sabía que su esposa estaba bañándose desnuda en su dormitorio! 


    Con gesto serio e iracundo, volvió a su habitación dispuesto a darse un baño. Sabía que su matrimonio acababa de empezar, y con él el mayor de sus martirios...

  


  
    CAPÍTULO 3


    Un par de horas después y tras comenzar a sentir el frío a través de su ropa, Iria subió a cambiarse de vestido para la cena en honor a los recién casados, y a pesar de que era algo que tenía asumido, no podía evitar sentirse nerviosa, pues ya sabía cómo habían actuado los sirvientes del castillo, pero aún debía conocer a los habitantes del pueblo, y temía la reacción de estos cuando la presentara antes de la cena.


    Cuando llegó al dormitorio, suspiró de alivio al comprobar que Leith no estaba en él, por lo que entró con prisa para cambiarse cuanto antes y bajar al salón, ya que no deseaba llegar tarde a esa cena tan importante para ella.


    Lo más rápido que pudo, deshizo los nudos que ataban los cordones de su vestido y se lo quitó, dejándolo caer al suelo. En camisola, buscó en sus baúles, que ya estaban todos en el dormitorio, y encontró uno de los más bonitos que tenía entre su guardarropa. Lo sacó y lo estiró con sumo cuidado sobre la cama. Desde muy pequeña había adquirido la habilidad de poder vestirse ella misma sin la ayuda de nadie, pues todas las doncellas de su castillo tenían la prohibición de su padre para ello. Por ese motivo, Iria no llamó en ese instante a nadie para que la ayudase. Además, no quería que en ese castillo vieran las cicatrices que tenía en la espalda por culpa de los latigazos de su padre.


    La joven levantó la mirada y la posó sobre el espejo que había cerca de la enorme ventana y se quitó la camisola lentamente. Al recordar sus heridas, de repente tenía la necesidad de verlas. Por lo que le dio la espalda al espejo y estuvo a punto de lanzar una exclamación al ver su cuerpo destrozado. Su boca se abrió por la sorpresa y sus ojos se llenaron de lágrimas que ella misma se prohibió dejar escapar. ¿Cómo un padre podía llegar a hacer eso? Su espalda estaba repleta de cicatrices que claramente eran de latigazos e incluso las últimas aún tenían cierto color rojizo y la piel de alrededor ligeramente abultada.


    Iria tragó saliva. ¿Y si Leith veía alguna vez esa espalda? Estaba segura de que la repudiaría al instante, pues no era algo agradable para la vista. No podía permitir que nadie más viera esas cicatrices, por lo que se puso la camisola cuanto antes y la anudó con prisa, aunque tras dirigir una última mirada hacia el espejo, se dio cuenta de que un par de cicatrices podían verse por el escote de la espalda, pero los vestidos lograrían taparlo. Por ello, se precipitó hacia la cama para tomar entre sus manos el vestido que llevaría esa noche e intentó calmarse respirando varias veces de espaldas a la puerta.


    Y tan metida estaba en sus propios pensamientos que no se dio cuenta ni oyó que alguien abría la puerta y entraba en el dormitorio.


    —¿Ya estás lista?


    Iria lanzó una exclamación entre sorprendida y miedosa, y se giró de golpe hacia la puerta con el vestido entre sus manos intentando tapar su cuerpo, pues aunque estaba vestida con la camisola, se sentía completamente desnuda ante Leith. Este la miraba con esa mezcla de sentimientos con la que siempre la miraba e Iria rezó para que el guerrero no hubiera visto las heridas de su espalda cuando entró en el dormitorio.


    —Lo siento —se disculpó con voz contenida—, no pretendía asustarte. Pensaba que estabas lista y por eso he subido a buscarte.


    Iria tragó saliva y apretó el vestido aún más contra ella.


    —Ya casi he terminado. Me pongo el vestido y bajo enseguida.


    Leith la miró fijamente a los ojos, algo que la puso aún más nerviosa, pues aquella mirada verdosa era tan profunda que parecía penetrar en sus pensamientos, y ella temía que descubriera lo que ocultaba, pues sabía que lo apodaban Halcón por su buen ojo ante un enemigo.


    —¿Necesitas ayuda? —se ofreció dando un paso hacia ella.


    Iria dio un respingo al ver cómo se acercaba y negó rápidamente con la cabeza sin llegar a pronunciar palabra alguna.


    Leith apretó la mandíbula con fuerza ante el mutismo y frialdad de su esposa y entrecerró los ojos, intentando comprobar la manera de derribar el muro que la joven había levantado entre ellos sin motivo alguno, pues él la había respetado en todo momento desde que la conoció. Y lo único que descubrió en ese momento era que estaba más temerosa que de costumbre, por lo que le dijo:


    —Tranquila, no voy a romper mi promesa de no tocarte si es lo que temes.


    —No es eso... —respondió la joven—. Es solo que... yo puedo vestirme sola.


    Leith respiró hondo y, sin poder evitarlo, resopló antes de girarse hacia la puerta y marcharse. Aunque antes de desaparecer por el pasillo, Iria creyó escuchar una maldición en gaélico.


    La joven comenzó a temblar. Al principio pensaba que todo iba a resultarle más fácil, pero a medida que convivía con él y veía cómo era realmente Leith Mackinnon se le hacía imposible traicionarlo de ninguna manera. Pero no solo eso. Tras ver su propia espalda llena de latigazos temía que a partir de ese momento tuviera un desliz con la ropa y Leith pudiera verla.


    Iria se dio unos minutos para calmarse y cuando por fin estuvo lista y vestida, salió del dormitorio rumbo al salón. Al primero que vieron sus ojos cuando pisó el piso inferior fue a su esposo, que parecía estar esperándola a los pies de la escalera con la incomodidad reflejada en el rostro.


    —He pensado que lo mejor es que entremos juntos al salón.


    Y sin decir nada más, el guerrero le tendió el brazo para que la joven se aferrara a él y, para sorpresa de Leith, Iria lo aceptó. Aunque no solo le sorprendió ese hecho, sino el temblor de su cuerpo. El guerrero la miró de soslayo y la vio tragar saliva con fuerza, como si temiera un ataque por parte de los Mackinnon cuando la presentara, pero lo que Iria no sabía era que él haría lo que fuera para que la aceptaran, pues algo dentro de él seguía acercándolo a ella. Y cuanto más intentaba alejarse, más sentía la necesidad de estar junto a ella.


    Cuando la puerta se abrió y dio paso a los recién casados, todos los que estaban en el salón callaron de golpe y se giraron para mirarlos. Iria se sintió incómoda, pues sabía que las miradas estaban puestas sobre ella. Algunas reflejaban interés; otras, sorpresa, pero en ninguna vio reflejado odio o rencor, por lo que dedujo que aún no se había corrido la voz de que ella era una Dunbar.


    —Tranquila —susurró Leith a su lado cuando sintió que el temblor era casi perceptible para los demás.


    Iria lo miró y en ese momento fue consciente de lo realmente atractivo que estaba esa noche. Hasta entonces, incluso en su propia boda, había vestido con kilts desgastados que no realzaban su atractivo, pero en ese instante parecía ser una persona completamente diferente. Leith vestía un kilt nuevo y se había peinado a conciencia, logrando que su rostro reluciera y llamara poderosamente la atención de la joven. Y fue entonces cuando descubrió que su esposo no solo parecía ser atento y educado, sino también seductor.


    Y cuando Leith giró la cabeza hacia ella al sentirse observado, Iria reaccionó y se golpeó a sí misma por haber tenido esos pensamientos. No pudo evitar que sus mejillas se tiñeran de un rojo tan intenso que el guerrero sintió la tentación de tocarlo y acariciarlo suavemente para comprobar si ese color se intensificaba.


    La suave risa de Finlay pareció despertar a Leith de su letargo y comprobó que ya habían llegado a la mesa presidencial. Su hermano, que también estaría sentado con ellos, se levantó de su asiento para recibirlos con el respeto que merecían y esperó a que rodearan la mesa y se colocaran a su lado.


    Leith no pudo evitar lanzarle una mirada asesina a Finlay, que lo miraba con gesto burlón tras ver el afecto con el que había tratado a Iria. El joven cuadró los hombros y soltó a su esposa antes de girarse de nuevo hacia los demás. Todos los invitados a la cena en su honor lo estaban mirando, esperando que diera las explicaciones pertinentes sobre su boda.


    Tras respirar hondo, pues sabía la sorpresa que iban a causar sus palabras, comenzó a hablar:


    —Vecinos, miembros del clan Mackinnon, dejad que os dé la bienvenida a este castillo y os dé las gracias por haber asistido a la cena en honor a mi esposa. —En ese momento la miró y esbozó una ligera sonrisa de forma inconsciente, aunque cuando se dio cuenta de lo que acababa de hacer, volvió a su gesto serio—. Ya sé que ha supuesto una enorme sorpresa saber que me he casado fuera de nuestras tierras y, creedme, yo también me sorprendí cuando Jacobo, nuestro rey, ordenó que así fuera. Como ya sabéis, fui convocado al castillo Mackintosh para una reunión con nuestro rey y, aunque pensaba que hablaríamos de una guerra inminente, mi sorpresa fue inmensa al descubrir que había sido convocado para conocer a la mujer con la que Jacobo me había prometido.


    Leith esperó unos instantes para continuar.


    —Ya sabéis que en muchos lugares se cree que para acabar con una enemistad entre clanes lo mejor es un matrimonio, unir ambas sangres para evitar derramarla a través de la espada. Y así pensó Jacobo. —Miró de nuevo a Iria y comprobó que estaba temblorosa—. Él... decidió unir mi vida a la de Iria Dunbar para que nuestros clanes por fin acaben con enemistades pasadas.


    Un ligero murmullo se levantó en el salón tras pronunciar el apellido de la joven. Iria miró de soslayo a Leith para ver su reacción y descubrió que estaba más serio de lo normal, incluso Finlay observaba a todos y cada uno de los presentes con la mano en la empuñadura de la espada y con una seriedad que le hizo creer a Iria que era una persona completamente diferente.


    Entonces, las miradas de los presentes se dirigieron a Iria, que las soportó de la mejor manera posible, pues ya estaba preparada, ya que sabía que no haría demasiados amigos en ese castillo. De forma casi imperceptible, elevó el mentón y los miró casi con orgullo, como si los retara para que alguno de ellos fuera el primero en insultarla, ya que ninguno le haría más daño que su propio padre. Sin embargo, ese momento de tensión fue disuelto al instante por Finlay, que al instante levantó su copa y los miró, también retándolos:


    —Quiero dar mi más sentida enhorabuena a mi hermano y a mi cuñada. Nuestros clanes ahora son... parientes y cualquier cosa que haya ocurrido en el pasado, ahí debe quedar.


    Leith miró a su hermano con el eterno agradecimiento rezumando de sus ojos verdes e hinchó el pecho por el orgullo de llevar su misma sangre, aunque un segundo después deseó arrancarle la cabeza.


    —¡Y qué mejor manera que sellar esa unión con un beso!


    Finlay levantó su brazo, animando a los demás para que hicieran lo mismo, y segundos después todos coreaban con él pidiendo un beso a los recién casados.


    Iria se sonrojó tanto que pensó que iba a salir humo de sus orejas en cualquier momento, mientras que Leith observaba a Finlay con la rabia reflejada en sus ojos. Este le dedicó una sonrisa y lo animó a besarla.


    —Ya que no hemos presenciado la boda, al menos sí el beso de unión.


    —¿Se puede saber qué demonios haces? —preguntó en un susurro de mala manera.


    —Ayudarte con el palo que tienes metido en el culo, hermano. Más que un matrimonio parece que seguís siendo enemigos. Demuestra a nuestra gente que tú sí la aceptas en el clan y ellos también lo harán. —Y se separó de él para gritar junto a los demás—. ¡Que se besen!


    Todos corearon aún más fuerte y Leith se giró hacia Iria, que parecía estar petrificada ante las palabras de los demás. La vio tragar saliva antes de devolverle la mirada completamente abrumada, y el guerrero no pudo evitar sentirse incómodo. Ni siquiera se habían besado cuando se casaron, sino que él había decidido darle un casto beso en la mano para evitar probar de esos labios que habían llamado poderosamente su atención desde el primer momento. Y ahora los aldeanos lo incitaban a probarlos.


    Pero lo peor de todo no fue eso, sino que vio cómo Iria, inconscientemente, pasaba la lengua por sus labios, incitándolo aún más. El guerrero apretó los puños, indeciso sobre lo que debía hacer, pues no quería romper la promesa que le hizo a Iria sobre no tocarla, aunque sabía que eso se refería a yacer o no con ella, pero en ningún momento le había dicho nada de besarla.


    El guerrero vio cómo la joven giraba su cuerpo por completo hacia él y le hablaba en voz baja:


    —No quiero que tu gente crea que rechazo a su laird —murmuró—. Así que creo que voy a besarte.


    Leith creyó haber escuchado mal, por lo que enarcó una ceja, incrédulo por que aquellas palabras hubieran salido de la boca de su esposa. ¿Acababa de decirle que iba a besarlo? Y a pesar de creer que se trataba de algún tipo de broma, vio cómo Iria se acercaba a él, acortando la distancia, y tragó saliva, intentando controlar el deseo que sintió de repente en su cuerpo, nada comparable a lo que iba a experimentar segundos después.


    Cuando los ojos de Iria estaban más cerca que nunca, Leith logró reaccionar y reponerse de la sorpresa para olvidar después al resto del mundo. En un arrebato inconsciente que pareció salir de lo más profundo de su pecho, el guerrero la aferró por la cintura y la atrajo a él. 


    Aunque los labios de ambos entrechocaron con suavidad, sintieron una fuerza arrolladora que logró arrasar con la voluntad de uno y otro. La mano libre de Leith subió hasta la nuca de Iria para evitar que la joven escapara de él como solía hacerlo siempre, y profundizó el beso, temeroso de perder el poco juicio que le quedaba.


    Iria sintió que el beso de su esposo se volvía más audaz. No podía creer que hubiera sido ella la que rompiera el hielo entre los dos, pero al ver lo mal que habían reaccionado los aldeanos ante su presencia en el castillo, decidió que tal vez lo mejor sería hacerles ver que la relación entre ella y Leith era real, aunque en ese momento no estaba segura de haber hecho lo correcto. Ese era el primer beso de toda su vida. Nadie jamás se había atrevido a besarla y sintió que era lo más extraordinario que le había pasado nunca. A pesar de que le abrumaba no estar sola en el salón, el placer que los labios del guerrero provocaron en su estómago logró extenderse por todo su cuerpo, provocando hormigueos en sus extremidades; un hormigueo que amenazaba con hacerla enloquecer y desmayarse ante Leith.


    Cuando la lengua del guerrero penetró su boca y la joven la sintió luchar contra la suya propia, su mente quedó en blanco y solo podía sentir el dulce sabor adictivo de aquellos labios que provocaban un estado de embriaguez en todo su cuerpo, e inconscientemente llevó sus pequeños dedos a la altura del pecho de Leith, donde se aferró con fuerza a su camisa, desesperada por que aquel beso no acabara nunca.


    Leith, por su parte, intentaba controlar, sin mucho éxito, la lujuria que arrastraba su mente y le hacía desear a Iria con todo su cuerpo, que no tardó en reaccionar. Apretaba con fuerza la cintura de la joven y se sorprendió cuando se descubrió acariciando levemente su espalda con el pulgar hasta que su mano, como si tuviera vida propia, descendió lentamente por su espalda hasta llegar a su nalga, donde se aferró con fuerza hasta que sintió cómo Iria daba un respingo y, de repente, el sonido del salón volvió a su mente.


    El griterío de sus hombres y de los aldeanos penetró por sus oídos y lo hizo reaccionar, dándose cuenta de lo que estaba haciendo. Leith se apartó de Iria como si de repente quemara ante su contacto y se retiró mirándola a los ojos con sorpresa, como si no fuera capaz de creer lo que acababa de pasar.


    El rostro de la joven estaba tan rojo como antes, aunque con los labios hinchados por sus besos y una expresión que dejaba ver que estaba anonadada por lo que acababa de ocurrir. En un momento, Leith tuvo que frenar su mano, que había estado a punto de subir a sus propios labios para comprobar si se encontraban de la misma manera, y se golpeó a sí mismo por haberse dejado llevar por lo que de repente había sentido hacia Iria. Esa pasión arrolladora que había sido incapaz de frenar y que su cuerpo parecía haberse quedado con ganas de más, pues aún sentía palpitar la entrepierna. 


    ¿Cómo había logrado despertar Iria esos sentimientos en él si siempre acababa huyendo de su presencia? Lo que también debía haber hecho él era escapar, pues no estaba seguro de lograrlo ahora después de haber probado de esa increíble miel que su esposa le había puesto en los labios.


    Una fuerte palmada en la espalda lo hizo reaccionar y dio un respingo.


    —No sabía si querías besarla o la intentabas ahogar —bromeó su hermano en un susurro mientras los demás seguían coreando y gritando obscenidades.


    Leith lo observó de reojo, pero no le respondió, sino que miró a Iria y le dijo:


    —Será mejor que nos sentemos para cenar.


    La joven asintió, aún sonrojada por lo sucedido, y Leith tuvo de nuevo el impulso de besarla, aunque reaccionó a tiempo antes de perderse de nuevo entre sus encantos.


    —No parece que te disguste en demasía la hija de nuestro enemigo... —susurró su hermano mientras se acomodaba en la silla.


    —Te voy a arrancar las pelotas, Finlay —respondió Leith entre dientes.


    Su hermano lanzó una carcajada en el momento en el que los sirvientes abrieron las puertas para comenzar a llevar las bandejas con la cena.


    —¿A mí? ¿Por qué? —preguntó con fingida inocencia—. Solo lo he hecho porque os he visto un poco parados y sin saber qué hacer.


    Leith lo siguió mirando con enfado hasta que Finlay volvió a hablar.


    —Reconozco que su apellido me chirría un poco, pero Iria parece una buena mujer. Quizá demasiado para ti.


    Leith enarcó una ceja, sorprendido por esas palabras.


    —¿Tal vez preferirías que mi esposa fuera una víbora?


    Finlay lanzó una carcajada y negó.


    —Sabes que te quiero y deseo lo mejor para ti. No obstante, hay algo que no deja de sorprenderme. Pensaba que el Halcón vería venir lo que se le avecinaba en el castillo Mackintosh.


    Leith resopló.


    —La verdad es que todos pensábamos que nos habían convocado para hablar sobre una guerra próxima.


    Finlay asintió y sonrió antes de beber de su copa y responder a su hermano.


    —Y la habrá, sin duda. Creo que Jacobo no es consciente de que ha unido a dos clanes que son enemigos acérrimos.


    Leith miró a Iria de soslayo, que se agachaba a acariciar a un gato que había entrado en el salón, junto con los sirvientes. Después, bajó la voz:


    —Por ese motivo quiero reforzar la vigilancia en el castillo.


    La sonrisa de Finlay desapareció.


    —¿Temes un ataque?


    Leith arqueó una ceja.


    —¿De los Dunbar? —preguntó de nuevo su hermano.


    —No me fío de ellos —respondió finalmente el mayor de ellos.


    —Pues ahora debemos dejarlos pasar libremente por nuestras tierras —se quejó Finlay.


    Leith resopló mientras su hermano volvía a sonreír.


    —Y quita esa cara de amargado. No puede ser tan malo estar casado con una mujer como ella. No parece muy... combativa.


    —No me fío de los Dunbar. Ni siquiera de ella —afirmó con fuerza.


    Finlay estuvo a punto de responder, pero la llegada de los sirvientes a su mesa lo detuvo. Estos habían preparado primero las mesas de los invitados, tal y como Leith había pedido por respeto a ellos, y finalmente tocaba llevar la comida a la mesa del laird y su familia. 


    Las bandejas, como otras veces, llevaban una tapa para impedir que la comida se enfriara por el camino de las cocinas hasta allí o tal vez se derramara, por lo que aún no habían visto el contenido de las mismas. Y tan solo cuando Leith destapó su propia comida, los demás invitados hicieron lo mismo, pues estaban realmente hambrientos.


    A su lado, su hermano también la destapó y se relamió los labios al ver que era una de sus comidas favoritas. Sin embargo, Iria, que aún estaba temblorosa por el beso que se habían dado minutos atrás, todavía no había destapado la suya, que era más grande que las demás. Aunque segundos después lo hizo y cuando vio lo que portaba la suya, su grito logró escucharse en toda la fortaleza.

  


  
    CAPÍTULO 4


    La silla donde estaba sentada Iria cayó al suelo con gran estrépito cuando la joven se levantó de golpe para alejarse de aquel horror. De soslayo vio cómo Leith y Finlay se levantaban también y se giraban hacia ella, esperando tal vez un ataque, pero al ver sobre la bandeja la cabeza de la que había sido la yegua de Iria, reflejaron en sus rostros la sorpresa más absoluta.


    Al instante, Leith reaccionó y se lanzó hacia su esposa, que no podía dejar de mirar horrorizada esa escena y la apartó con sumo cuidado, pero al ver que no reaccionaba, llevó sus manos al rostro de la joven.


    —Iria, mírame.


    El guerrero sintió el temblor de su esposa bajo su tacto y la ternura que le inspiró en ese momento hizo que la rabia por ese hecho fuera en aumento, pues no podía creer que su gente hubiera hecho eso contra ella.


    —Iria... —la llamó de nuevo al ver que no reaccionaba.


    Segundos después, los ojos de la joven se posaron sobre los suyos e intentó mostrar una expresión menos fiera para evitar que sintiera miedo de él. Leith acercó el rostro al de Iria, quedándose a solo un palmo de distancia y, para su sorpresa, tuvo que contener las ansias por besarla de nuevo.


    —No mires más eso, por favor —le dijo con voz suave antes de dirigirse a su hermano—. Finlay, llévate la bandeja.


    El guerrero asintió y, raudo, se precipitó hacia la mesa para taparla de nuevo y sacarla lo antes posible del salón, que se había quedado en completo silencio.


    Mientras, Leith era ajeno a las miradas que le dedicaban los allí presentes, pues estaba de espaldas a ellos y sus ojos únicamente estaban fijos sobre Iria, que intentaba contener las lágrimas.


    —Era mi yegua... —murmuró con un hilo de voz—. La han matado, Leith.


    La amargura estaba reflejada en cada palabra de la joven, que a cada segundo temblaba con más fuerza.


    —¿Por qué todo el mundo me hace daño? —preguntó sin poder contener las lágrimas por más tiempo—. ¿Qué he hecho?


    —No has hecho nada, Iria —respondió Leith con voz potente intentando adivinar quién más le había hecho daño—. Te juro por mi honor que averiguaré quién demonios ha hecho eso, y cuando lo haga, le haré pagar.


    Iria le contestó con un sollozo y Leith, sin poder contenerse por más tiempo, la abrazó con fuerza. El guerrero la apretó contra su pecho como si de una niña se tratara, además tenía la sensación de que había demasiada amargura clavada en su corazón. Acarició lentamente su espalda, intentando consolarla de la única forma que sabía, en silencio y con sus protectores brazos alrededor de ella. Jamás había tenido que preocuparse de los sentimientos de una mujer, pues nunca había pasado dos noches con la misma, pero con Iria... era todo diferente. La joven le inspiraba una ternura que hacía tambalear el muro que se había obligado a levantar para con ella por ser una Dunbar y por temor a que su clan los atacara. Pero en poco tiempo estaba descubriendo a una Iria que parecía no llevar sangre Dunbar en sus venas, pues esa maldad que siempre había visto en ellos, no estaba reflejada en la joven.


    —La han matado... 


    —Te juro que encontraré al culpable —le repitió contra su pelo.


    —No lo entiendes —dijo contra su pecho—. Era el único ser sobre la Tierra que me quería; el único que me mostraba cariño. Ya no me queda nada.


    El dolor que reflejó Iria al pronunciar aquellas palabras también llegó al corazón de Leith, que frunció el ceño al escucharla.


    —No estás sola. Me tienes a mí.


    Iria no pudo evitar resoplar y se apartó de él para mirarlo a los ojos.


    —Soy una Dunbar y te has visto obligado a casarte conmigo. Sé que no querías a una mujer a tu lado, y menos a una que llevara mi sangre. Dices eso porque tu deber es protegerme ahora, pero no me quieres. Nadie lo ha hecho y nadie lo hará. 


    El labio inferior de Iria tembló al hablar y Leith deseó poder callarla con un beso, pues sin saber por qué las palabras de la joven lo hirieron de una forma que no logró entender. Y cuando por fin encontró las palabras para responder, Finlay apareció a su lado.


    —La bandeja portaba esta nota —le dijo con seriedad.


    Sin apartar la mirada de Iria, Leith tomó la nota entre las manos y finalmente se obligó a leerla en voz alta:


    —Bienvenida al clan Mackinnon —dijo entre dientes antes de arrugar la nota entre sus manos.


    Enfadado, Leith se volvió hacia su gente, que aún seguían allí y en completo silencio, como si esperaran que su laird los señalara con un dedo al considerarlos culpables de lo sucedido:


    —¡Iria Dunbar es mi esposa! —vociferó—. ¡Y si alguien en esta sala o en el clan no acepta a mi esposa por llevar esa sangre, ya puede recoger sus cosas y marcharse para no regresar jamás!


    El silencio fue su única respuesta. Muchos de ellos se miraron entre sí, sorprendidos por la efusividad con la que su laird acababa de defender a la joven, y aunque alguno mostraba unos rostros que nada tenían que ver con el afecto hacia la joven, nadie se atrevió a llevarle la contraria a su laird, pues eso supondría la expulsión inmediata del clan.


    —Finlay, ve a las cocinas y pregunta quién es el responsable de esto —le ordenó—. Y que Niven y Kester interroguen a los demás miembros del servicio para comprobar si han visto a alguien raro merodeando por el castillo.


    Su hermano asintió y se marchó del salón para cumplir con sus órdenes. Después, Leith miró a los demás invitados y les dijo:


    —Vosotros podéis seguir cenando.


    Al instante, todos regresaron a sus conversaciones y parecieron olvidar en cuestión de segundos lo que acababa de pasar. Y con un resoplo, Leith se giró de nuevo hacia Iria, a la que tomó suavemente del brazo y le pidió que lo acompañara. La joven se dejó llevar por sus manos, las cuales parecían producirle un gustoso efecto calmante, por lo que deseó que el guerrero no dejara de tocarla nunca.


    Con paso rápido, salieron del salón en una dirección que Iria desconocía, aunque logró adivinarla cuando Leith se dirigió hacia las escaleras que llevaban al piso superior. La joven seguía temblando por lo sucedido y no podía borrar de su cabeza la imagen de su yegua, a la que había visto por última vez esa misma tarde antes de subir a cambiarse de ropa para la cena. ¿Cómo habían podido hacerle eso a un animal inocente? Aceptaba que no la quisieran a ella, pero su yegua no tenía culpa de nada.


    Iria levantó los ojos repletos de lágrimas hacia Leith y lo vio aún más serio de lo normal. Caminaba un paso por delante, aferrando su brazo con suavidad y parecía ir metido en sus propios pensamientos, pues sabía que ese revés era un grave problema para él como laird. Y ella sabía que lo peor estaba por llegar...


    El corazón de la joven se encogió al recordar cómo la había defendido en el salón sobre todos los demás y cómo la había acunado con ternura frente a la gente de su clan, algo que jamás pensó que haría por ella, pues era la confirmación ante todos de que él sí la aceptaba y confiaba en ella, pero Iria había sufrido tanto y había depositado tantas veces su confianza en alguien que finalmente acabó traicionándola, que se veía incapaz de hacer lo mismo por él. ¿Y si finalmente la repudiaba? Ella no le había dado aún lo que una esposa debía ofrecer a su esposo, aunque después del increíble beso que le había dado en medio del salón, su cabeza estaba repleta de dudas.


    —Entra —La voz de Leith la sobresaltó, pues estaba tan metida en sus pensamientos que no se había percatado de que ya estaban frente a la puerta del dormitorio.


    Iria entró con paso dudoso, pues aún estaba conmocionada por todo lo sucedido y cuando vio que Leith entraba tras ella y cerraba la puerta a su espalda, su nerviosismo aumentó, provocando que sus manos temblaran con más fuerza, gesto que no pasó desapercibido al guerrero, que apretó la mandíbula.


    —Me temo que tienes un esposo que no está muy al tanto de cómo debe proceder en estos casos, pero ¿necesitas hablar?


    A pesar de que su voz había sonado ruda, Iria descubrió que había verdad en sus ojos, además de la incomodidad por no saber qué hacer, por lo que asintió y le señaló los sillones que había frente al fuego.


    Ambos se dirigieron hacia allí y se sentaron en completo silencio. Leith acercó su sillón hacia Iria y la miró fijamente. La amargura y pena que reflejaban los ojos de su esposa hicieron que algo dentro de él se agitara y quisiera matar lentamente a la persona que le había hecho daño. Leith frunció el ceño y movió la cabeza, como si así pudiera alejar los pensamientos y sentimientos que afloraban en su interior. ¿Qué demonios le estaba pasando con ella? Siempre había visto a los Dunbar como enemigos, incluso a sus mujeres. De hecho, cuando conoció a Iria se repitió una y otra vez que no se fiaba de ella, pero aún así tenía la necesidad de acercarse a ella, de protegerla y cuidarla, pero no sabía cómo, y desde luego sentía que esa misma noche le había fallado.


    —Sé lo que se siente hacia un caballo que te ha acompañado durante mucho tiempo y finalmente tienes que despedirte de él —comenzó Leith lentamente—. Cuando era pequeño, mi padre me regaló el caballo más bonito que había visto jamás. Era completamente negro y su pelo brillaba tanto que siempre pensaba que con él sería invencible.


    Una sonrisa triste y burlona se dibujó en sus labios al recordarlo.


    —Pero un día de caza, se encabritó y me tiró. No me dio tiempo a levantarme cuando se desbocó y no pude detenerlo. Corrió hasta que se rompió una pata tras caer por un terraplén y tuvimos que matarlo. En ese momento pensé que le había fallado no solo a mi caballo, sino también a mi padre porque había sido un regalo suyo, pero la vida sigue.


    Con lágrimas en los ojos, Iria lo miró y tragó saliva para responder:


    —Mi yegua también era un regalo, el único que he recibido en toda mi vida —respondió con voz tomada por la pena—. Y aunque mi padre lo hizo por su interés, no pude evitar alegrarme porque durante unos segundos creí que realmente me quería. Fueron los únicos segundos de mi vida en los que me he sentido amada, aunque el embrujo se desvaneciera al instante.


    Leith frunció el ceño.


    —¿Por qué dices que tu padre no te quiere? —preguntó con verdadero interés—. Todos los padres quieren a sus hijos.


    —El mío no —respondió al instante—. Cometí un crimen del que nunca va a perdonarme.


    Leith se inclinó hacia adelante para acercarse a ella y apoyó los codos en las rodillas.


    —No creo que hayas cometido ningún crimen...


    Los ojos de Iria comenzaron a derramar las lágrimas contenidas.


    —Mi madre murió durante el parto en el que nací —confesó tras unos instantes de silencio—. Para mi padre es más que suficiente para...


    —¿Para qué? —preguntó al ver que callaba.


    Iria negó con la cabeza.


    —Para nada.


    Cuando la joven calló, Leith suspiró largamente. No entendía nada sobre mujeres, pero desde luego Iria no se lo estaba poniendo fácil para tener un matrimonio al menos tranquilo y respetuoso entre ellos.


    —Me acabo de dar cuenta de algo —dijo el guerrero para llamar la atención de Iria—. Estamos casados, pero no nos conocemos de nada. Sé que a los demás les habrá pasado lo mismo, y no sé si conseguirán romper esa barrera, pero no quiero a mi lado a una desconocida. Iria, no eres mi enemiga. Yo no te considero como tal, pero si te cierras... no sé cómo acercarme.


    La joven se frotó las manos, incómoda. Para ella tampoco era su enemigo, pero si Leith afinaba su mirada de halcón y descubría lo que su padre le obligaba a hacer, sin duda pasaría a ser su peor enemiga.


    Al ver su duda, Leith levantó una mano y acarició su rostro. Una fuerza superior a él lo incitaba a hacerlo. Necesitaba tocarla, sentir su suave piel bajo el tacto de sus dedos y sin poder soportar más la agonía de su interior, acortó la distancia que los separaba y la besó. Lo hizo lento, con ternura, intentando demostrarle que él no iba a hacerle daño, que iba a protegerla, que no debía temer de él. Leith tenía la inmensa necesidad de que confiara en él y no se cerrara tanto, pues a él le había costado horrores contarle lo sucedido con su antiguo caballo, ya que seguía siendo algo doloroso. Pero ella no se abría. ¿Y qué otra cosa podía hacer más que besarla?


    En el salón había descubierto que a Iria no le era indiferente su beso, pues había sentido claramente cómo se aferraba a él y temblaba entre sus brazos, tal y como lo hacía en ese mismo momento. Un pequeño gemido escapó de los labios de la joven cuando una de sus manos rozó los muslos de Iria en su intento por llegar hacia su cintura. Le resultó algo difícil al estar ambos sentados en los sillones, por lo que, sin dejar de besarla, se puso de rodillas ante ella. Se separó ligeramente para ver el fuego reflejado en los ojos azules de la joven y atacó sus labios con más fuerza, con un deseo que nacía de lo más profundo de su ser y que imploraba por más.


    Su lengua penetró la boca de Iria, que lo recibió con una pelea que lo único que consiguió fue hacerlo arder con la llama que había en su interior. Lentamente, y sin poder contenerse, Leith subió las manos por el costado de Iria, rozando sus pechos y arrancándole un gemido que logró absorber con sus labios. Y el fuego que sentía en todo su cuerpo lo animó a más, llevando las manos hacia la espalda de la joven para alcanzar los cordones que ataban la prenda. 


    Sin embargo, cuando Iria sintió los dedos de Leith a punto de rozar la cicatriz de su espalda, el deseo y la bruma que nublaban su mente desaparecieron de golpe, haciendo que la joven se separada de golpe de él con un respingo y elevando de nuevo su muro contra él, que la miraba con los ojos llenos de sorpresa.


    —¿Por qué tienes tanto miedo de mí? —preguntó con voz desesperada al ver cómo la joven se levantaba y lo dejaba arrodillado en el suelo—. No lo entiendo, Iria. En un momento muestras una energía y una pasión desbordantes y al segundo te rodeas de frialdad.


    Leith se levantó y la miró a los ojos mientras Iria se abrazaba a sí misma.


    —Aunque nuestros clanes sean enemigos, juré protegerte ante Dios. ¡No voy a hacerte daño!


    —Yo... no tengo miedo de ti.


    Leith enarcó una ceja.


    —No es eso lo que parece...


    Iria lo miró con intensidad. El nudo que atenazaba su garganta la incitaba a contarle la verdad, pues no podía seguir más tiempo con su secreto dentro de su corazón. ¿Cómo podría mirarlo a los ojos después de haberlo besado sabiendo que debía enviarle a su padre aquellos papeles tan importantes? Ni siquiera podía vivir consigo misma por ello... Sin embargo, el recuerdo del látigo, incluso el sonido que hacía ese instrumento, apareció en su mente para atormentarla, olvidando la idea de contarle todo.


    —Yo... no quiero hacerte daño —le dijo.


    Para sorpresa de la joven, Leith lanzó una carcajada que hizo que su parecido con Finlay fuera aún mayor mientras esa seriedad y malhumor que parecía tener siempre, desaparecían de su rostro, haciendo que este se relajara.


    —Aunque seas una Dunbar no creo que alguien como tú pudiera hacerme daño —rebatió el guerrero—. Eres demasiado dulce para ello.


    Iria lo miró sorprendida. El tono de voz que el guerrero había empleado para decir ese halago había sido demasiado diferente al que solía usar. Parecía que incluso lo había dicho con cierta ternura, sin tono acusativo.


    Esas fueron las palabras más bonitas que alguien le había dedicado en toda su vida. Por lo que vio en los ojos del propio guerrero, él mismo también estaba sorprendido por haber soltado esas palabras. Por ello, no pudo evitar preguntarle:


    —¿De verdad te parezco dulce? —El nudo de su garganta volvió a aparecer, aunque esta vez por la emoción que le produjo semejante palabra—. Vaya, es la primera vez que alguien me dice algo bonito.


    Leith se mostró incómodo y carraspeó mientras se aproximaba hacia la puerta, alejándose de ella.


    —Creo que lo mejor es que descanses —le dijo intentando aparentar una normalidad inexistente—. Iré a comprobar que si han descubierto algo nuevo.


    Y antes de que Iria tuviera tiempo de responderle, Leith abandonó el dormitorio, dejándola completamente sola.


    Cuando la puerta se cerró tras el guerrero, la joven dejó escapar el aire contenido en un suspiro. Su corazón latía desbocado y las manos volvían a temblarle. ¿Cómo era capaz Leith de hacerle sentir tantas cosas en tan poco tiempo? La verdad es que debía reconocer que sus besos le gustaban. Aunque tan solo habían sido dos, y con poco tiempo de diferencia, la habían subido al cielo por momentos, logrando que pudiera olvidar durante esos segundos la amarga vida que había llevado durante años en el castillo de su familia.


    A pesar de haber intentado todo lo contrario, cada vez que se cruzaba con Leith, incluso en el castillo Mackintosh, su corazón se sobresaltaba y su estómago se encogía, como si alguien la hubiera golpeado y aunque siempre intentaba evitarlo, no solo era para que no descubriera el mandato de su padre, sino porque tenía miedo de lo que el guerrero le hacía sentir.


    Iria se tocó los labios y sintió cómo aún latían por el deseo que había levantado Leith en su corazón. No estaba segura de saber hasta dónde habría llegado si el guerrero no hubiera tocado su espalda, pues era tan fuerte lo que provocaba en ella que lo necesitaba a toda costa junto a ella. Y a pesar de todo, se avergonzaba de su propio comportamiento, ya que estaba segura de que una esposa no debía desear de aquella forma a su marido.


    Leith bajó los últimos escalones que lo separaban del piso inferior mientras se reñía mentalmente por haber puesto en palabras lo que pensaba de Iria. ¿Cómo había sido capaz de decirle que le inspiraba dulzura? Y aunque intentaba convencerse a sí mismo de que eso era una tontería y que debía olvidarlo, no podía, ya que la cara de felicidad que había puesto Iria ante su halago sería muy difícil de olvidar. Y lo peor de todo era que podía hacerle creer a su esposa que realmente sentía algo por ella. Porque no sentía nada... ¿O sí? Leith negó efusivamente con la cabeza. No, no sentía nada. Simplemente, no podía.


    —¿Acaso hay moscas en este tiempo? —se burló Finlay al verlo aparecer negando.


    Leith recompuso su postura y cuadró los hombros con seriedad.


    —Estaba pensando.


    Finlay sonrió aún más.


    —Y supongo que la pelea contigo mismo era demasiado fuerte. Casi se te cae la cabeza de los hombros por negar tantas veces.


    Leith resopló con tanta fuerza que pareció un animal enfurecido.


    —¿Has averiguado algo sobre lo que ha pasado?


    —La cocinera y las sirvientas que suelen estar en la cocina no saben nada. De hecho, no tenían ni idea de lo que había pasado. Aunque me ha dicho Nimue que todas han salido durante unos momentos para ir a por leña y que cuando han regresado, todas las bandejas ya estaban tapadas y preparadas para llevar. Y lo más raro: que en todas habían escrito la mesa a la que debían ir. Pero en la de Iria, estaba escrito su nombre.


    —Esos son los minutos que ha aprovechado el culpable para entrar en las cocinas.


    Finlay asintió.


    —Exacto.


    Leith soltó el aire, desesperado. Esa era la primera vez que la seguridad de su castillo se veía alterada y no podía creer que su esposa estuviera en medio, pues si volvía a ocurrir, tal vez intentaran hacerle daño a Iria.


    —Y los demás, ¿han averiguado algo?


    —He hablado con Kester y todo parecía en orden en el patio. No han visto entrar ni salir a nadie. Además, ya han retirado los restos de la yegua de las caballerizas... Al parecer, se han ensañado con el animal.


    Leith apretó los puños y miró a un lado y otro del pasillo.


    —Vamos fuera...


    Ambos hermanos salieron del castillo y se alejaron varios metros de sus paredes mientras el mayor de ellos tenía una corazonada. Después, levantó la mirada hacia Finlay y supo que pensaba lo mismo.


    —Eso solo quiere decir una cosa, hermano.


    —Que el culpable está dentro de estos muros —acabó Finlay por él—. Está claro que hay alguien que no quiere a tu esposa aquí.


    —El rencor con los Dunbar parecía estar apagado, pero la llegada de Iria ha supuesto reabrir viejas heridas.


    —La nuestra no se ha abierto —rebatió Finlay—. Iria no es culpable de lo que ha hecho su padre.


    Leith puso una mano en el hombro de su hermano y lo miró con agradecimiento.


    —Gracias por aceptarla.


    Finlay se encogió de hombros, incómodo por aquella pequeña muestra de afecto.


    —Tu esposa es ahora mi hermana, así que voy a protegerla con mi propia sangre.


    —Debemos estar atentos a todo. No voy a dejar que nadie haga daño a Iria.


    Leith dio un par de pasos para alejarse de su hermano, pero cuando volvió a mirarlo se dio cuenta de que Finlay lo observaba con una mueca burlona dibujada en el rostro.


    —En las últimas horas veo demasiado énfasis hacia tu esposa, querido hermano... Me ha sorprendido ver cómo la defendías en el salón, por no hablar del beso que le has dado entonces y el que le has dado después, pues has bajado de tu dormitorio con los labios demasiado hinchados y el pelo revuelto. Por no decir nada de tu ropa descolocada... —le dijo señalando el broche de su kilt que pendía de un hilo.


     Leith voló a colocarlo en su sitio con la risa de Finlay de fondo para después mirarlo con mala cara.


    —Creía que quien tenía ojos de halcón era yo, no tú.


    Finlay se encogió de hombros.


    —Supongo que he aprendido del mejor.


    Su hermano mayor puso los ojos en blanco y se dirigió hacia el castillo. Si había alguien que deseaba hacer daño a Iria, él no iba a permitirlo.


    —Y por cierto... —llamó Finlay su atención—. Date una ducha de agua fría...


    —¡Vete al infierno, hermano!


    El aludido lanzó una carcajada que logró contagiar a Leith, aunque el menor de los hermanos no llegó a ver su sonrisa, pues el laird ya se había internado en el castillo dispuesto a ir a su dormitorio para descansar tras un día largo y extremadamente agotador.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Leith despertó con un respingo cuando algo tocó su pecho y sintió un peso ligero sobre él. Desde que años atrás había estado en la guerra, tenía un sueño demasiado liviano y cada sonido o movimiento que hacían cerca de él, por muy pequeño que fuera, lo escuchaba a la perfección. Por ello, cuando sintió ese peso sobre él abrió los ojos de golpe, dispuesto a atacar a quien hubiera entrado en su dormitorio para herirlo. Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando fue consciente de que, efectivamente no estaba solo, pero no era un enemigo el que había entrado, sino que era Iria, que, durmiendo, se había girado hacia él y había apoyado la cabeza sobre su pecho.


    Sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando la pierna y el brazo de la joven también se deslizaron bajo las sábanas y su cuerpo y acabaron posándose sobre él. Leith sintió el movimiento contra él y cerró los ojos con fuerza cuando Iria frotó la cabeza contra su pecho para buscar una postura cómoda para seguir durmiendo. En el momento en el que la encontró y paró, su respiración volvió a ser suave.


    Leith soltó entonces el aire contenido, pues se había quedado sin respiración cuando cada curvatura del cuerpo de Iria se acomodó a su propio cuerpo, logrando una fusión perfecta entre ambos. El guerrero tragó saliva y levantó los brazos para evitar tocarla, pues, sin saber por qué, su cuerpo estaba reaccionando al simple hecho de tener a Iria tumbada sobre él.


    El joven levantó la cabeza de la almohada para mirarla y pensó que tenía junto a él a la mujer más bella que había visto jamás. Hasta entonces no había sido consciente de toda la belleza que Iria rezumaba por cada poro de su piel, pues siempre se mostraba a la defensiva o temerosa frente a él, pero ahora que estaba completamente dormía y sin ser consciente de que lo abrazaba con fuerza, Iria mostraba un rostro perfecto, angelical. Su ceño no estaba fruncido como otras veces y sus ojos no mostraban una expresión de miedo, sino que estaban completamente relajados, incluso sus labios parecían estar curvados en una sonrisa.


    Y en el momento en el que Iria dejó escapar un gemido de satisfacción por el descanso que gozaba, Leith resopló y dejó caer la cabeza de nuevo sobre la almohada. Sin saberlo, Iria estaba provocando la mayor y más dolorosa de las erecciones que había tenido jamás, y se llevó una mano al rostro por el sufrimiento que le causaba tenerla tan cerca, pero a la vez tan lejos. No obstante, era un hombre de honor y no iba a romper su promesa, aunque si su matrimonio seguía así iba a morir antes de tiempo.


    Al cabo de unos minutos, en los que había pasado una cantidad indecente de imágenes en su mente sobre lo que podría hacer con Iria cuando despertara, logró calmar no solo su mente, sino también su cuerpo y, de nuevo, no pudo evitar la tentación de volver a observarla.


    Llevó los ojos hacia su cuerpo, que dejó libre de las sábanas con sumo cuidado y descubrió que estaba hecho para el pecado. Iria llevaba puesto el camisón y este dejaba entrever cada curvatura de su cuerpo. El olor a lavanda de su pelo penetró por su nariz y aspiró con fuerza, dándose cuenta de que esa era la primera vez en toda su vida que era consciente del olor de una mujer.


    Pero lo que más llamaba su atención era ese rostro... ¿Cómo podía ser Iria tan diferente a su padre? Había oído hablar de Tay Dunbar en varias ocasiones, eso sin contar con que él era el culpable de la muerte de su padre, y todo el mundo pensaba lo mismo: estaba loco. Pero no solo él, sino también los de su alrededor. Sin embargo, había estudiado con atención a Iria desde que la conoció y llegó a la conclusión de que no parecía ser una Dunbar, que tal vez Tay la había adoptado como suya o algo, pero que no tenía la misma sangre. Estaba seguro de que alguien que fuera familiar de Tay debía de estar tan loco como él. Pero Iria... rezumaba tanta humildad, bondad y dulzura que no parecía una Dunbar. Y luego estaba el hecho de los comentarios que la joven había dejado caer sobre su padre el día anterior.


    Leith suspiró, e inconscientemente llevó la mano hacia la espalda de la joven para comenzar a acariciarla. Necesitaba tocarla, sentirla bajo su mano, y sabía que solo dormida podía acercarse a ella, pues cuando estaba despierta levantaba un muro entre ellos que era imposible de derribar. Al acariciarla, Leith volvió a sentir esa sensación en su pecho, que ya resultaba abrumadora. Con el paso de las horas parecía incrementarse y durante unos instantes temió que fuera algo que no deseaba. No deseaba querer a nadie de esa manera. Había visto el amor de sus padres en incontables ocasiones, pero después de que su madre muriera poco después que su padre, envuelta en una nube de amargura, se juró que jamás querría a una mujer, pues no podría soportar su pérdida, al igual que le había ocurrido a su madre.


    Pero Iria parecía golpear minuto a minuto su propio muro y amenazaba con dejarlo caer para mostrar ante todos lo que había dentro del Halcón. Y no quería permitirlo.


    Leith frunció el ceño cuando sus dedos tocaron algo raro en la espalda de Iria, pero al moverse la joven, junto con la incomodidad que le produjeron sus propios pensamientos, el guerrero se apartó de ella como pudo para evitar despertarla y se levantó, dispuesto a unirse a sus hombres para entrenar, y olvidando al instante la espalda de Iria.


     Leith se vistió con prisa mientras miraba hacia la ventana. El día estaba despuntando y sabía que varios de sus hombres estarían entrenando en el patio antes del cambio de guardia en la muralla. Tras sentir a Iria tan pegada a él necesitaba una buena dosis de pelea para olvidarla, pues aún podía notar contra su cuerpo la cabeza de la joven y el cosquilleo que le había producido el cabello de su esposa en sus brazos desnudos.


    Con un suspiro, abrochó el último botón de su camisa, cruzó el manto sobre su pecho, prendió el broche de laird en su hombro y salió del dormitorio sin mirar atrás, ya que sabía que no podría irse de allí si volvía a admirar el cuerpo de Iria sobre la cama.


    Cuando cerró la puerta tras él, apoyó la espalda contra ella y respiró hondo. Jamás pensó que le costaría tanto la convivencia en su matrimonio, pues había intentado negar lo evidente desde que la había visto por primera vez: que era una auténtica belleza que había logrado encandilar a los ojos del Halcón, que no podían dejar de mirarla.


    Tras unos segundos de indecisión, Leith bajó al piso inferior y descubrió que los sirvientes comenzaban el día como siempre, aunque para el guerrero todo era diferente y a pesar de que sabía que la expresión de su rostro era la misma de siempre, temía que los sirvientes descubrieran sus pensamientos.


    Con paso firme y decidido, Leith salió al patio y respiró hondo. El día había comenzado nublado y con bruma, pero a él le encantan los días así, pues no cambiaría las Highlands ni por todo el oro del mundo. Bajó los pocos escalones que lo separaban de sus hombres y posó la mirada sobre ellos. Se obligó a olvidar lo sucedido en su dormitorio y los pensamientos en los que se había metido su mente, y se centró únicamente en la pelea que sus hombres estaban a punto de comenzar.


    —Vaya, pensé que no vendrías al entrenamiento de hoy —fue el recibimiento de su hermano.


    Leith arqueó una ceja.


    —Nunca he faltado a ninguno...


    Finlay sonrió y señaló con la cabeza hacia el castillo.


    —Pero nunca has tenido una esposa y un lecho que calentar.


    El laird resopló y negó con la cabeza al tiempo que desenvainaba la espada.


    —Ya sabes que mi matrimonio es una obligación de Jacobo.


    Finlay se mostró sorprendido.


    —Pero incluso en las obligaciones podemos encontrar algo divertido —rebatió—. ¿Qué vas a hacer hoy?


    Leith señaló a su alrededor.


    —Es obvio.


    Finlay se mostró sorprendido y se cruzó de brazos.


    —¿De verdad prefieres estar con tus hombres en lugar de disfrutar de la compañía de una bella mujer? Me sorprendes, hermano. Te creía más listo.


    —¿Perdón? 


    Finlay aferró del brazo a Leith y lo apartó del resto de hombres, que ya habían empezado a entrenar y eran ajenos a su conversación.


    —Te pregunto qué vas a hacer con Iria.


    —Pues... no lo sé. No había pensado nada.


    Finlay puso los ojos en blanco.


    —No conoces nada de las mujeres, hermano. Me parece que tu ojo de halcón está comenzando a fallar... 


    Leith lo miró con los ojos entrecerrados, pero Finlay no hizo caso a su gesto malhumorado.


    —Tu esposa es nueva en este lugar y desconoce todos los alrededores, eso sin contar con que acaba de perder a su yegua y seguramente estará desconsolada. ¿Pretendes que pase todo el día encerrada y sola en un lugar en el que tal vez está la persona que preparó su bandeja sorpresa?


    —¿Y qué quieres que haga? —preguntó tras un fuerte resoplo.


    —Si ahora es una Mackinnon, debe conocer sus tierras. Y no solo eso, también a ti. ¿O me vas a negar que sois dos desconocidos?


    Leith suspiró largamente y finalmente acabó asintiendo.


    —Hazle sentir que realmente es una más del clan. Llegasteis ayer y estoy seguro de que debe de ser muy duro llegar a un lugar que siempre has considerado enemigo y donde a ti también te consideran uno. Imagina que hubieras ido a vivir al clan Dunbar...


    —Ni en broma... —rebatió Leith provocando la carcajada de Finlay.


    —Pues entonces no hagas que tu esposa se sienta una extraña en el lugar donde va a vivir el resto de su vida.


    Leith se cruzó de brazos y miró a su hermano fijamente.


    —Cuánto sabes de mujeres, ¿no?


    —Ya sabes que soy irresistible para ellas. Por ello las conozco bien. Así que en lugar de quedarte aquí luchando como siempre, ve a por ella y llévatela. Yo os preparo el caballo.


    Y tras darle una sonora palmada en la espalda, Finlay lo dejó solo en medio del patio, pensativo, antes de girarse y, con paso lento, regresar al interior de nuevo.


    Iria se despertó tras escuchar el sonido de la puerta del dormitorio al cerrarse y durante unos momentos no sabía dónde se encontraba. Abrió los ojos lentamente para comprobar, a través de la ventana, que estaba despuntando el día, y se desperezó en la cama antes de darse cuenta de dónde estaba.


    De un saltó, se sentó y miró a su lado, esperando encontrar a Leith, pero el lugar donde creía que estaba se encontraba vacío. No obstante, las sábanas del otro lado de la cama estaban revueltas, por lo que dedujo que su esposo había dormido allí. La noche anterior no lo oyó entrar, pues estaba tan agotada que no habría escuchado ni los truenos de una tormenta, pero le sorprendió descubrir que tampoco lo había oído al marcharse.


    Y en ese momento, la asaltó una duda terrible. Iria se miró la ropa y fue consciente de que llevaba puesto el camisón, que dejaba entrever el inicio de una de sus cicatrices. ¿La habría visto Leith mientras dormía? El temor al pensar en esa posibilidad le hizo apartar las sábanas y levantarse de la cama.


    Al poner un pie en el suelo se dio cuenta de que le dolía la cabeza. A pesar de haber dormido como nunca, se sentía terriblemente cansada y sabía que era porque su mente no podía dejar de pensar en lo que debía hacer. Y cuanto antes lo hiciera, mejor. Su mente le gritaba que si seguía sintiendo cosas por Leith y estas se intensificaban, no podría hacer nada y acabaría muerta por la mano de su padre. Tras los besos de Leith de la noche anterior, una parte de ella se sentía protegida por primera vez en toda su vida, como si su mente le dijera que ella no había cometido ningún crimen y era una víctima más de su padre. Pero otra parte le decía que no era así y temía no ser lo suficientemente buena para Leith tan solo por ser una Dunbar.


    Con paso rápido, decidió vestirse lo antes posible e intentar buscar esos papeles que tanto deseaba su padre. Pensó que al enviárselos le escribiría una carta y le pediría que no hiciera nada a aquella gente, pues aunque alguien le había hecho daño a su yegua y la había dejado sin ella, muchos de ellos la habían recibido con el debido respeto, mucho más de lo que su padre le había demostrado jamás.


    Sí, estaba segura de que su padre lo entendería y a Leith no le importaría perder una parte de sus tierras por salvar a su gente. Sabía que si se enteraba tal vez la matara por traición, pero después de lo sucedido el día anterior entre ellos, no podía permitir que le hicieran daño.


    Iria terminó de vestirse y decidió dejarse el pelo suelto, cayendo como una cascada por su espalda. Salió con cuidado del dormitorio y comprobó que no había absolutamente nadie. Desde allí podía escuchar el sonido de los sirvientes yendo de un lado a otro del castillo, e internamente rezó para que ninguno la descubriera. Respirando hondo, Iria se dirigió hacia las escaleras, justo donde se cruzó con la primera de las sirvientas, que la saludó con amabilidad, algo que la sorprendió y la paralizó en medio de la escalera.


    Mientras la joven se alejaba de ella, Iria miró su espalda con el ceño fruncido. Era la primera vez que una sirvienta la saludaba y la trataba así, pues en su castillo nunca le hablaban. Y el nudo que le atenazaba la garganta se incrementó, haciéndole sentir mal por lo que estaba a punto de hacer. No obstante, el sonido del látigo volvió a estremecerla y casi voló hacia el piso inferior.


    La joven se dirigió hacia el pasillo que había recorrido con Finlay el día anterior y en el que le había explicado que estaba el despacho de su hermano, pero no recordaba la puerta, pues había varias. Moviendo la cabeza a un lado y otro para comprobar que no hubiera nadie en ese pasillo más alejado, Iria caminó con lentitud para evitar llamar la atención y se aproximó a la primera de las puertas.


    —Maldición... —murmuró cuando comprobó que no era la estancia que buscaba.


    Cerró la puerta con cuidado y con la misma parsimonia se dirigió a la siguiente. Tragó saliva antes de abrir y estuvo a punto de lanzar una exclamación victoriosa al descubrir que era el despacho de Leith.


    Un escalofrío recorrió su espalda cuando entró en él y cerró tras ella. No quería tener ojos indiscretos mientras ella buscaba entre los papeles. Y una vez estuvo a salvo en el interior del despacho, corrió hasta la mesa. Apenas se detuvo para admirar la elegante decoración de ese lugar, aunque sí logró advertirla de soslayo, pues sería imposible no ver los dos tapices que colgaban de la pared en la que estaba el enorme ventanal, además de los dos cuadros de los anteriores lairds del castillo que se encontraban sobre la chimenea encendida.


    Mientras abría los cajones del mueble y comprobaba los papeles, se fijó en los dibujos que hacía la madera de la que estaba hecha la mesa, pero al instante regresó la vista hacia el papel que tenía enfrente, y que era el último que tenía que comprobar.


    —Nada...


    Desesperada, dejó caer el papel dentro del cajón y lo cerró de golpe. Tras esto, se levantó e intentó escuchar algún ruido extraño fuera del despacho, pero todo estaba en completo silencio. Iria dejó escapar el aire contenido y miró hacia las dos grandes estanterías que ocupaban las dos paredes del fondo. La joven puso los brazos en jarras y miró una estantería y otra alternativamente. Después se acercó a una de ellas y posó su mirada en unos libros que parecían ser más antiguos que los demás, pues la piel que lo recubría estaba muy desgastada.


    Sin perder más tiempo, Iria se acercó a ellos, se puso de puntillas y tomó el primero entre sus manos. Al abrirlo, comprobó que se trataba de un libro de cuentas del bisabuelo de Leith, algo que le hizo abrir los ojos por la sorpresa y descubrió que al menos en ese tiempo, el clan fue realmente próspero.


    Durante varios minutos se distrajo mirando página por página para intentar averiguar si en alguna de ellas hablaban de las tierras que tanto ansiaba su padre. Pero tras echar un vistazo, llegó a la conclusión de que ahí no iba a encontrar nada. Dejó el libro en su lugar y tomó otro que había al lado del primero, y cuando solo había abierto la tapa, una voz a su espalda la asustó tanto que el libro escapó de sus manos, estrellándose en el suelo.


    Iria se giró hacia la puerta del despacho. Tan metida había estado en sus pensamientos que no había escuchado cómo la abrían y entraban en él. Leith la miraba con una mezcla de sorpresa y sospecha, ya que no había esperado encontrársela allí. 


    La joven comenzó a temblar de pánico. Esperaba que en cualquier momento Leith se lanzara contra ella para atacarla y tal vez golpearla, pero no fue así, sino que el guerrero se acercó lentamente a ella sin apartar su mirada de sus ojos, se agachó a sus pies para recoger el libro caído y después lo miró con sumo interés.


    —No sabía que estuvieras interesada en las cuentas del clan... —dijo lentamente.


    Iria tragó saliva mientras sentía cómo una gota de sudor recorría su espalda y al instante se encogió de hombros.


    —Lo he cogido sin saber qué era —mintió—. Buscaba algo para leer.


    Leith asintió y después comenzó a sonreír antes de señalar la otra estantería.


    —Entonces me parece que esos libros serán de tu gusto. Te aseguro que las cuentas del clan son bastante aburridas.


    Iria sonrió tímidamente.


    —Imagino que ser laird debe de ser duro.


    —Demasiado para mi gusto. Habría preferido una vida más tranquila, sin problemas, sin traiciones... —dijo lentamente, mirándola—. Pero me he ido preparando durante muchos años, así que no hay nada que se escape a mi ojo de halcón.


    Iria señaló el libro que Leith aún tenía entre sus manos.


    —Siento haberlo tirado al suelo. Estaba todo tan silencioso que me he asustado al escuchar tu voz.


    —No te preocupes. Este libro ya no me hace falta. Tan solo sirve para coger polvo. —Lo devolvió a su lugar—. Perteneció a mi bisabuelo.


    Después se giró hacia ella y le dijo:


    —Me preguntaba si querías dar un paseo por nuestras tierras.


    En el rostro de Iria se dibujó una expresión de sorpresa que no pasó desapercibida para Leith.


    —¿Lo dices en serio?


    —Claro que sí. Estas también son tus tierras ahora, así que lo más lógico es que las conozcas. No pensarás estar el resto de tu vida encerrada en el castillo.


    Iria lo observó durante unos segundos sin responder. No podía creer que Leith, el que debía ser su enemigo, la invitara a salir del castillo con él. Toda su vida había estado encerrada, pues su padre no le permitía salir, a menos que fuera algo importante, y ahora su esposo la incitaba a salir y conocer sus tierras. ¿Cómo era posible que un Mackinnon tuviera esa bondad con una Dunbar? No podía creerlo...


    —No, claro que no. Es solo que... me ha sorprendido que quieras pasar rato conmigo.


    Leith sonrió y aquel simple gesto capturó toda la atención de Iria, que se quedó embobada en ella durante unos segundos.


    —Eres mi esposa, no un mueble del castillo. Y yo soy el laird. Me gustaría que conocieras las tierras que también te pertenecen. Es lo más lógico.


    Iria lo sopesó tan solo unos segundos y, finalmente, asintió.


    —Me encantaría pasear contigo.


    Leith sonrió y le señaló la puerta.


    —Entonces vayamos. Seguramente ya nos estará esperando mi caballo.


    Iria sintió una punzada de dolor, pues en ese momento volvió a recordar a su yegua. No obstante, aún no se sentía preparada para saber qué habían hecho con el resto del cuerpo del animal, aunque supuso que ya estaría enterrado en algún lugar cercano al castillo.


    Cuando salieron al exterior, el cielo estaba completamente iluminado por la claridad del día. La bruma marina parecía haberse dispersado y tan solo había quedado una suave brisa que movía el pelo de la joven, haciéndolo ondear y llamando la atención de Leith, que caminaba un paso tras ella y deseó poder tocarlo con absoluta libertad. 


    El guerrero carraspeó y fijó su mirada al frente, justo al lado del enorme portón, donde ya lo esperaba Finlay con el caballo ensillado.


    —Espero que el paseo sea... provechoso —dijo con sonrisa pícara.


    Leith puso los ojos en blanco, le agradeció que ensillara al animal y ayudó a Iria a montar antes de hacer lo mismo y ponerse tras ella para después alejarse de allí.


    —Espero que no te importe cabalgar conmigo —le dijo cerca de su oído—. Todos los caballos que tenemos ya tienen un dueño y creo que son demasiado grandes para ti.


    Iria giró levemente la cabeza para mirarlo a los ojos. El corazón de la joven saltó al verlo tan cerca de ella, y no pudo evitar que su cuerpo entero reaccionara al sentir su mano sobre su cintura.


    —No pasa nada.


    Leith asintió y durante un segundo no pudo evitar llevar su mirada hacia los labios de la joven, que se dio cuenta al instante y volvió a girar su cabeza hacia adelante, incómoda por lo que esos ojos provocaban en ella.


    A medida que se alejaban del castillo, el viento se hizo ligeramente más fuerte, algo que a Iria le gustaba y cerró los ojos para disfrutar de la sensación de libertad que estaba experimentando en ese momento. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras elevaba la cabeza hacia el cielo. En las Tierras Bajas no solía haber ese tiempo tan seguido por lo que le gustaba en las Tierras Altas sí pudiera disfrutarlo con más asiduidad.


    —¿Te gusta este tiempo? —le preguntó, golpeándose al instante por hacerle una pregunta tan tonta. No obstante, lo había hecho para romper el hielo entre ellos, pues le resultaba demasiado incómodo cabalgar con ella en silencio.


    —Sí, el viento me da sensación de libertad y me hace olvidar lo malo.


    —¿Tan malo te parece vivir aquí?


    El respingo que dio la joven tras escuchar su pregunta no le pasó desapercibido a Leith y cuando Iria se giró de nuevo hacia él intentó averiguar en su mirada la respuesta.


    —Bueno, llevo solo un día. No puedo opinar aún.


    Leith asintió con seriedad sin apartar su mirada de ella.


    —Ya, y teniendo en cuenta el regalo de anoche...


    Iria se revolvió incómoda sobre el caballo, logrando, sin querer, que el cuerpo de Leith reaccionara al sentir cómo la joven frotaba su trasero contra su entrepierna. El guerrero apartó la mirada, apretando la mandíbula con fuerza e intentando pensar en otra cosa que no fuera en ella.


    —¿Habéis descubierto algo sobre el culpable?


    —Nada —respondió Leith entre dientes, intentando controlar su deseo—. Mis hombres no han hallado nada raro, pero lo encontraremos.


    Iria se encogió de hombros y volvió la mirada al frente con un suspiro.


    —Dejadlo. No quiero que perdáis el tiempo con eso. Tampoco esperaba una buena acogida... Soy una Dunbar, y ni siquiera en mi propio clan me han tratado con honores —dijo en voz baja más para sí que para el guerrero.


    —¿Tan mal lo han hecho? 


    La pregunta la sobresaltó de nuevo, ya que pensaba que no la había oído.


    —Ya no importa... —respondió con amargura.


    Leith intuyó con claridad la tristeza que marcaban todas y cada una de sus palabras y no pudo evitar preguntarse qué demonios había ocurrido entre los Dunbar para que Iria guardara dentro de ella tanto dolor. Y se dijo que si quería que su matrimonio fuera lo más normal posible, debía romper esa barrera entre ellos y hacer que Iria descubriera que él no intentaba hacerle daño, sino todo lo contrario. 


    Leith miró la espalda recta de la joven, que a veces chocaba contra su pecho y deseó que Iria siempre estuviera ahí, momento en el que descubrió que lo que la joven le provocaba era algo más profundo de lo que él hubiera deseado jamás.

  


  
    CAPÍTULO 6


    —¿Y eso de allí qué es? —preguntó Iria con verdadera curiosidad cuando rodeaban el pueblo.


    Leith torció el gesto al mirar hacia donde la joven señalaba, pues hacía demasiado tiempo que no se había acercado a ese lugar, bastante apartado del pueblo, aunque podía verse a la perfección desde la zona en la que se encontraban.


    —Son las ruinas del antiguo castillo —le explicó—. Pero es mejor que no vayamos. De hecho, nadie va allí porque algunos creen que está embrujado. Yo creo que son tonterías, y que lo único que pasa es que es peligroso acercarse porque algunas piedras podrían desprenderse. Además, hay un pozo que se secó hace tiempo y si no conoces bien la zona, podrías caer.


    —¿Y por qué dejó de usarse ese castillo?


    —Algunas zonas fueron destruidas en tiempos de guerra con... los Dunbar —explicó con cierta incomodidad—. Y mis antepasados decidieron construir en el que ahora vivimos, muchos más cercano al mar, y desde luego con mejores vistas.


    —Eso es indudable... —admitió Iria sin dejar de mirar las antiguas ruinas.


    Segundos después, posó la mirada al frente y esperó que su esposo decidiera una nueva ruta para que pudiera conocer los alrededores.


    Tras pasear durante un largo rato por el pueblo, Leith decidió que quería hacer un regalo a su esposa, además de que no soportaba los ojos de la gente sobre ellos, ya que muchos de sus convecinos miraban con demasiado interés a Iria, y no quería que esta se sintiera demasiado observada y juzgada.


    Con paso lento y ligeramente nervios, el guerrero encaminó al animal hacia una de las granjas alejadas del pueblo y que más se aproximaban a la playa, donde quería llevarla después.


    —¿A dónde vamos ahora? —le preguntó Iria con interés renovado al ver que se alejaban del murmullo vecinal.


    —Vamos a saludar a un amigo que hace tiempo que no viene por el castillo —respondió sin llegar a decir toda la verdad.


    A medida que se acercaban a la granja, Iria observó todo con verdadero interés. El suave olor de la brisa marina parecía levantar su ánimo y deseaba con todas sus fuerzas acercarse a la playa, aunque sentía cierta vergüenza por decírselo a Leith. 


    El guerrero apremió al caballo y acortaron la poca distancia que les quedaba. Segundos después de llegar frente a la vieja granja, un hombre de unos veinticinco años, barbudo, tan alto como Leith, pelirrojo y con una barriga tan sobresaliente que estiraba con fuerza los botones de su camisa salió a recibirlos con una sonrisa.


    —¡Leith! —exclamó con voz potente—. Debemos de estar en guerra para que mi querido laird asome su pico de halcón por mi casa.


    El guerrero torció el gesto y sonrió ampliamente mientras desmontaba y ayudaba a Iria a hacer lo mismo.


    —Puedes estar tranquilo, Ben, no hay guerra alguna.


    —Entonces, ¿qué te trae por aquí? Hace mucho tiempo que no nos vemos. Ya no quieres ver a los viejos amigos...


    Leith le estrechó la mano y le dio una sonora palmada en la espalda.


    —Sabes que eso no es verdad. Estas semanas han sido muy agotadoras.


    Ben sonrió y después miró a Iria con interés.


    —¿Y esta mujer tan bella? ¿No me habrás buscado una compañera?


    Iria se sonrojó y desvió la mirada hacia Leith, que respondió con una amplia sonrisa.


    —Me temo que Iria ya está casada, amigo.


    Ben se acercó a ella, tomó su mano entre las suyas y depositó un beso en su palma.


    —Entonces vuestro marido es un hombre muy afortunado por disfrutar de vuestra belleza, muchacha.


    Iria sonrió levemente, sonrojándose aún más y volvió a mirar a Leith, esperando que aclarara el asunto.


    —La verdad es que sí. Soy muy afortunado —respondió a Ben, pero sin dejar de mirar fijamente a los ojos de Iria.


    Su amigo lo miró con una mueca de sorpresa reflejada en su rostro y después reaccionó dándole una fuerte palmada en la espalda.


    —¿Lo dices en serio? —Y después acabó abrazándolo con fuerza—. ¡Mi más sincera enhorabuena, amigo! ¡Qué callado lo tenías!


    —Bueno, también ha sido una sorpresa para nosotros —respondió el guerrero antes de cambiar de tema—. Me gustaría que Iria conozca tu granja.


    Ben se mostró sorprendido ante su petición, pero asintió y les señaló el camino hacia donde se encontraban todos sus animales. 


    Iria se sorprendió cuando Ben le explicó que él solo hacía todos los trabajos en la granja y que no podía tener a nadie trabajando para él porque no tenía suficiente dinero para pagar por sus servicios. Iria torció el gesto al ver a una pareja de cerdos encerrados en un corral. El recuerdo de las veces que ella misma los alimentó y manchó sus ropas con la suciedad y el barro apareció en su mente y sacudió rápidamente la cabeza para apartar esos pensamientos.


     Después esbozó una sonrisa al ver las gallinas y gallos en otro de los corrales, y admiró el inmenso trabajo que Ben hacía con aquellos animales. Pero tras esto, el dueño de la granja se dirigió hacia unas caballerizas que tenía algo más apartadas, justo al lado de un corral muy grande.


    —Lo uso para domar a los caballos que me traen. Desde muy pequeño he tenido la paciencia suficiente como para domarlos y es una de las cosas de la granja que más dinero me aporta, porque viene gente de todo el clan.


    —Debe de ser un trabajo muy arduo —dijo Iria con admiración.


    —Lo es, pero si lo haces con cariño, ningún trabajo es lo suficientemente duro. Si me acompañáis, podremos ver los caballos y yeguas con las que me he quedado estos años.


    Leith e Iria lo siguieron al interior de las caballerizas y la joven no pudo evitar recordar de nuevo el mal momento que pasó al ver la cabeza de su yegua en aquella bandeja de plata. Un escalofrío recorrió su espalda y supo que Leith se había dado cuenta de ello cuando descubrió que la estaba mirando fijamente. Al instante, cambió su expresión e intentó escuchar a Ben, que amablemente les estaba mostrando todos y cada uno de los caballos y yeguas que tenía.


    —A veces cuando alguien quiere un caballo, viene y me lo compra. Estos ya están domados desde hace años y todos los días intento sacarlos unos momentos en la cerca para que se muevan.


    Pero Iria dejó de escucharlo cuando de una cuadra asomó una de las yeguas más hermosas que había visto jamás. El animal era completamente blanco, excepto sus orejas, que eran de un marrón oscuro brillante que se pusieron en alerta en cuanto Iria se acercó a ella. La joven acarició con suavidad al animal y esbozó una sonrisa inconsciente al ver que este se dejaba y buscaba su mano con ansia.


    —Yo no me acercaría demasiado a Bruja —advirtió Ben. 


    —¿Bruja? —preguntó Iria con interés.


    —Sí, le puse ese nombre por las manchas en las orejas. Cuando era pequeño mi padre me dijo que las personas que nacen con manchas en su cuerpo son brujas. Y esta yegua tiene esas manchas en las orejas. De ahí su nombre. Además, no suele dejarse acariciar por nadie porque es muy fastidiosa.


    Leith enarcó una ceja al ver que Iria parecía haber encajado con el animal a la perfección. Y la joven también se sorprendió ante esa explicación, pues Bruja le parecía realmente hermosa y bondadosa como para haberse ganado ese sobrenombre.


    —Pues no parce que sea tan áspera —contradijo Iria viendo cómo la yegua respondía con suavidad a sus caricias.


    Leith sonrió a su espalda y se adelantó:


    —¿Te gusta la yegua? —le preguntó.


    Iria lo miró con una sonrisa tan reluciente que el guerrero tuvo que poner toda su fuerza de voluntad para serenarse y centrarse en el momento presente.


    —Sí, me parece preciosa.


    —Entonces es tuya —le dijo.


    Iria dejó de acariciar a la yegua y se giró por completo hacia él con una expresión de sorpresa y duda.


    —¿Cómo dices?


    Leith sonrió ampliamente.


    —Que es tuya. A Ben le hace falta el dinero y a ti una yegua porque acabas de perder a la tuya. Así que nos la llevamos.


    Iria se quedó sin palabras y, sin saber por qué, sus manos comenzaron a temblar por el nerviosismo. La joven miró a la yegua y a Leith alternativamente y se apartó del animal al cabo de unos segundos mientras negaba con la cabeza suavemente.


    —Yo... no puedo aceptarla. Seguro que es mucho dinero...


    —Eso no es problema —la cortó Leith—. Eres mi esposa y aún no te he regalado nada por nuestro enlace, así que creo que este es el mejor regalo que puedo hacerte ahora.


    Iria tragó saliva y boqueó varias veces sin llegar a decir nada. Estaba tan anonadada que no sabía qué decir. Una hora antes había estado mirando entre los papeles de Leith para traicionarlo y enviarlos a su padre y ahora él, en cambio, le regalaba una yegua. ¿Cómo podría mirarlo a la cara después de eso? Las manos le temblaban con demasiada fuerza e intentó que ninguno de los presentes se diera cuenta de ello.


    —Pero... yo no puedo regalarte nada. No me parece justo —intentó rebatir.


    Ben lanzó una carcajada.


    —Muchacha, si mi laird ha decidido haceros ese regalo, no deberíais rechazarlo. Bruja parece que os ha aceptado también.


    Leith asintió.


    —Además, seguro que Ben ya ha pensado en qué va a gastar el dinero que le daré por la yegua, así que no podemos quitarle la ilusión.


    Iria miró de nuevo a Bruja, y como si el animal intuyera sus numerosas dudas, ladeó la cabeza y tocó su hombro con camaradería, como si se conocieran de toda la vida. La joven esbozó una sonrisa y, aunque no estaba muy segura, terminó aceptando el regalo que Leith le estaba haciendo.


    —Esta tarde te enviaré a Finlay para pagarte y llevarse la yegua.


    —Tranquilo, amigo.


    Al cabo de unos minutos, se despidieron y se alejaron de nuevo rumbo al caballo de Leith, que los esperaba pacientemente pastando frente a la granja. Iria seguía en silencio al guerrero, ya que no sabía cómo enfrentarlo después de lo que había hecho esa misma mañana al levantarse.


    La joven se estaba dando cuenta de que Leith no era tan malo como tantas y tantas veces había escuchado y se comportaba de forma honorable con ella. La culpa le atenazaba la garganta, provocando que le resultara imposible hablar. Y en ese momento, tras descubrir el verdadero corazón del guerrero, Iria llegó a una conclusión: prefería morir a manos de su padre que traicionar al único hombre que había mostrado verdadero respeto y lealtad por ella, un hombre que debería considerarla como una enemiga, pero que jamás le había demostrado que así lo fuera; un hombre que le había abierto las puertas de su castillo de forma desinteresada y que le demostraba en cada momento que no todos los seres humanos rezumaban maldad por cada poro de su piel; un hombre que, sin saber cómo, estaba metiéndose en lo más profundo de su corazón.


    —Leith Mackinnon, juro por lo más sagrado que jamás voy a traicionarte —murmuró para sí.


    Y así pensaba hacerlo. Mientras el guerrero la ayudaba a montar sobre el caballo, Iria se dijo que iba a enviar una carta a su padre indicándole que jamás iba a ayudarlo en su empeño por recuperar las tierras que un día fueron de los Dunbar. No iba a traicionar esa confianza de Leith sobre ella, y desde luego tampoco iba a traicionar a su corazón, que por primera vez en su vida era capaz de sentir algo por un hombre.


    Para sorpresa de Iria, Leith resultó ser un conversador excelente. A pesar de la vergüenza que la joven había sentido por lo que había estado a punto de hacer, su esposo había logrado que poco a poco se abriera a él y mantuvieron una intensa conversación desde que abandonaron la granja de Ben hasta el camino que llevaba a la playa.


    —Jamás pensé que el mar pudiera ser algo tan bonito y excitante —exclamó Iria cuando Leith paró el caballo y desmontaron.


    La joven se soltó del guerrero y caminó lentamente por la arena de la playa. Sus pies se hundían a medida que avanzaba, por lo que optó por quitarse los escarpines y cuando sintió bajo sus pies la fina arena, lanzó una exclamación.


    Leith la miraba maravillado, pues era la primera vez que la veía ser ella misma a pesar de que él estaba delante. El guerrero la siguió y la vio agacharse para tocar la arena y tomar un puñado entre sus manos para después dejarlo caer con la suave brisa marina.


    —Es la primera vez que veo el mar —reconoció Iria volviéndose hacia él.


    Leith se obligó a reaccionar, pues sus ojos habían volado directamente al pequeño escote que mostraba la joven frente a él y quedó maravillado con ese cuerpo que deseaba más y más a medida que pasaban los minutos.


    —¿Nunca has salido de las tierras Dunbar? —preguntó, asombrado.


    Iria negó con la cabeza y acarició la arena con el pie una vez más.


    —¿Ni siquiera a la corte? 


    Iria volvió a negar, mostrándose incómoda. Por unos momentos, se sintió realmente mal al pensar que Leith iba a reírse de ella por no haber salido nunca de sus tierras y no conocer más allá de su castillo.


    Sin embargo, Leith no pensaba reírse, ni siquiera iba a hacerle más preguntas. Su mente solo podía pensar en la tristeza que había visto reflejada en los ojos de Iria y deseó poder tener la fortaleza suficiente como para preguntarle más sobre su vida con Tay, ya que estaba seguro de que solo así podría hacerle olvidar la amargura que parecía tener en lo más profundo de su corazón.


    Al ver su mutismo, Iria se acercó a él, pues aún no había encontrado las palabras suficientes que pudieran expresar lo que sentía tras haberle regalado la yegua de Ben. No obstante, cuando sintió sobre ella la mirada verde del guerrero, actuó por un impulso irresistible:


    —Yo... quería agradecerte el regalo.


    Armándose de valor, Iria acortó la poca distancia que los separaba, se puso de puntillas y le dio un casto beso en los labios. Un segundo después, se apartó de él completamente sonrojada por el atrevimiento que acababa de tener, pues no sabía cómo iba a reaccionar Leith ante ese comportamiento. Sin embargo, cuando levantó la mirada y la posó sobre él, descubrió no solo sorpresa, sino algo más que no pudo describir, pero los ojos del guerrero se tornaron de repente oscuros y peligrosos, y a pesar de que Iria se apartó por temor a haberlo molestado, no logró dar más que un solo paso hacia atrás, ya que Leith reaccionó al instante y, moviéndose con la velocidad de un felino, alargó la mano para atrapar su cintura.


    El guerrero la atrajo de nuevo hacia él suavemente, aunque con firmeza y, sin decir nada más, atrapó sus labios con deseo contenido. Iria se dijo que debía resistirse a ese beso, pues aún sentía sobre ella el peso de la culpa, pero finalmente acabó rendida ante sus labios. Todo su cuerpo volvió a sentir aquellas deliciosas sensaciones que había experimentado el día anterior, aunque le sorprendió que fueran aún más intensas. Iria no sabía cómo besarían otros hombres, pero desde luego Leith lo hacía de una forma tan maravillosa que lograba hacerle olvidar cualquier otra cosa que hubiera alrededor u otros pensamientos que adornaran su mente.


    La cercanía que había entre ellos fue aún más pequeña y sentir contra ella el suave roce del enorme y poderoso pecho de Leith hizo que comenzara a marearse. Apenas sentía ya el peso de su cuerpo en las piernas y al cabo de unos segundos fue consciente de que el guerrero la sujetaba contra él con fuerza para evitar que cayera.


    El sonido de las olas del mar, la brisa que bailaba alrededor de ellos... todo dejó de existir durante los momentos que duró el beso. Sin embargo, cuando Iria pensaba que Leith iba a separarse de ella, le sorprendió descubrir que este la aferraba aún con más fuerza y profundizaba el beso.


    El guerrero se sorprendió al descubrir a una nueva Iria, mucho más receptiva de lo que hubiera imaginado jamás, ya que desde que se conocían no había hecho otra cosa más que alejarse de él y levantar muros para evitar dejarlo entrar. Y ahora que ese era uno de los momentos en los que Iria estaba completamente entregada a él, Leith decidió ir un paso más allá. 


    Sus poderosas manos comenzaron a acariciarla justo en el momento en el que la joven dejó escapar un gemido de placer ante su lengua juguetona. Recorrió su cintura de una forma lenta, seductora, excitante... Esbozó una pequeña sonrisa contra los labios de Iria cuando esta levantó sus manos para apoyarlas en sus fuertes hombros y lo dejó hacer. 


    Pero no se quedó quieta. Iria llevó una de sus manos hacia la cabellera de Leith y enterró los dedos en ella, disfrutando de la suavidad de su pelo y de la fortaleza que mostraba. Y en ese momento, Leith abandonó sus labios para dejar un reguero de besos desde estos, pasando por sus mejillas rosadas, hasta llegar a su pequeño cuello. Cuando Iria sintió los labios del guerrero en esa parte de su cuerpo, lanzó una exclamación de sorpresa, pues el mareo que sentía por el placer de esos besos se intensificó y se aferró con más fuerza a su esposo.


    Las manos de Leith se volvieron aún más atrevidas y durante unos segundos bajaron hasta las nalgas de la joven, que gimió ante ese contacto tan íntimo, pero no dijo nada, pues el intenso calor que sentía en su cuerpo en ese momento le impedía hablar.


    —Te deseo tanto, Iria... —murmuró Leith contra su cuello para sorpresa de la joven.


    Iria respondió con un sonoro gemido, pues su cuerpo también lo deseaba. Necesitaba más esas manos que parecían tener un efecto extraño en ella, pues lograba olvidar todo el daño anterior, y era algo que su alma necesitaba desesperadamente.


    Sin embargo, todo el embrujo que parecía haberlos rodeado desde hacía varios minutos desapareció de golpe cuando las manos de Leith subieron de su trasero hasta los cordones de su vestido para intentar desanudarlo. Iria reaccionó al instante por el miedo incesante que tenía al creer que iba a rechazarla tras ver su espalda, por lo que rompió la magia y se separó de él. Durante unos segundos sintió que el mareo era aún mayor, además de un ligero tambaleo al dar un paso atrás, pero logró recuperarse al instante para ver que la rabia se apoderaba de nuevo de Leith.


    —Te juro que no te entiendo, Iria —le espetó—. Cuando nos casamos me pediste que me alejara, pero hace unos segundos estabas completamente entregada a mí. ¿Qué te he hecho para que no quieras que te toque?


    —Nada...


    —Entonces, ¿qué pasa? ¿Acaso te he maltratado de alguna manera? ¿Te he despreciado por ser quien eres?


    La joven negó con lágrimas en los ojos al verse incapaz de mostrarse desnuda ante él.


    —No, es solo que...


    —¿Qué? ¿Me desprecias por ser un Mackinnon?


    Iria abrió los ojos desmesuradamente.


    —¡No! Para mí no hay enemistad entre nosotros.


    Leith resopló y se pasó una mano por el rostro. Sabía que había actuado con ella de forma demasiado hostil, pero ya no sabía cómo actuar. Tal vez su hermano tuviera razón y no sabía cómo tratar a una mujer, pero desde luego consideraba que Iria era demasiado complicada.


    —Será mejor que volvamos al castillo.


    —¡Leith! —exclamó Iria cuando lo vio girarse hacia el caballo.


    El guerrero solo giró levemente la cabeza para escucharla, pero sin llegar a mirarla a la cara.


    —No te enfades conmigo, por favor.


    La joven lo vio apretar fuertemente la mandíbula y los puños, pero no dijo nada, sino que se volvió de nuevo hacia el caballo y tomó las riendas para regresar cuanto antes.


    La vuelta hacia el castillo fue completamente en silencio. Iria no sabía cómo romper ese hielo que había entre ellos, pues aunque a veces había intentado decir algo, siempre acababa por cerrar la boca y dejar pasar el tiempo. 


    La joven sentía a su espalda la tensión en el cuerpo de Leith y sabía que intentaba tocarla lo menos posible desde que la había ayudado a montar delante de él. Iria intentaba controlar las lágrimas que habían acudido a sus ojos y cuando por fin se encontraron frente al enorme portón, había logrado tragárselas.


    La seriedad de Leith no pasó desapercibida para Finlay, que evitó acercarse a ellos cuando cruzaron la muralla, aunque no los perdió de vista cuando vio que su hermano desmontaba del caballo y ayudaba a Iria a hacerlo.


    —Eres libre de hacer lo que desees dentro del castillo —le dijo Leith a Iria antes de girarse para internarse en él—. No eres mi prisionera y no tienes que dar explicaciones. Y tranquila, no voy a obligarte a nada.


    Iria lo miró apenada, con un nuevo nudo en su garganta, pues desde hacía minutos había tomado la decisión más importante de su vida. Por eso, dio un paso al frente y llamó de nuevo su atención:


    —Entonces, ¿puedo escribir una carta a mi padre?


    Iria tembló de miedo al pensar que se lo negaría rotundamente, pues el simple plan que había ideado para librarse de las órdenes de su progenitor se echaría a perder. Tras el gesto que el guerrero había tenido con ella no podía permitir que su padre destruyera todo aquello por su locura, por ello debía escribir aquella carta tan importante no solo para ella, sino para todos los Mackinnon.


    Leith se giró lentamente hacia su esposa y clavó su mirada verde sobre la joven, como si quisiera adivinar lo que estaba pensando. Iria tembló al sentir aquella mirada del Halcón sobre ella y temió que la hubiera descubierto.


    —Eres libre de hacerlo. No voy a negarte que hables con él. Wiley se encargará de llevarla a tu padre.


    Y sin añadir nada más, el guerrero se internó dentro del castillo en completo silencio, dejándola completamente sola y con un vacío en su interior que no sabía cuándo ni cómo podría sacarlo.


    No obstante, intentó no pensar en lo que Leith le hacía sentir, sino en lo que debía hacer para salvar a toda aquella gente. Por lo que ella también se internó en el castillo y se dirigió hacia el despacho de Leith, aunque esta vez no para intentar robarle nada, sino para explicarle a su padre que no iba a traicionar a toda esa gente.


    Con paso rápido y decidido, llegó al despacho y se sentó sobre la silla del laird. Tomó un papel y pluma y, con mano temblorosa, comenzó a escribir:


    Querido padre,


    Tras conocer a Leith Mackinnon y vivir junto a él durante varios días, he podido conocerlo ligeramente y debo decirle algo que no va a gustarle. Mi esposo me parece un hombre honorable, amable y respetuoso que me ha tratado y me ha recibido en su clan con los brazos abiertos. En ningún momento me ha despreciado por ser una Dunbar y, desde luego, ha hecho lo posible para que la gente de su clan también me acepte.


    No encuentro en él nada de lo que he oído durante meses en el que fue mi hogar, por lo que considero que lo que espera que haga aquí es desmesurado y una traición demasiado fuerte para un hombre como Leith.


    Lamento decepcionarlo, padre, pero no voy a buscar los papeles que me pidió, ni voy a arrebatarle a mi esposo el dinero que, con su trabajo excelente como laird, ha conseguido.


    He podido conocer a muchos de sus hombres y aunque aún guardan cierto rencor hacia usted, no desean una guerra. Y yo tampoco. Creo que lo mejor que puede hacer es olvidar el pasado y fijar su mirada en un futuro en el que no guarde tanto rencor en su corazón.


    Lamento no haber sido la hija que esperaba. Y lamento, una vez más, lo que le pasó a madre durante el parto. Espero que logre la felicidad que le fue arrebatada y consiga olvidarse de mí, pues ya no estaré allí para recordarle el dolor de la pérdida de su tan amada esposa.


    Sin más que añadir, y mostrándole mis más sinceros deseos, me despido de usted,


    Iria Mackinnon Dunbar.


    Tras un largo suspiro y después de releer la carta varias veces, la joven la selló y rezó para que su padre entrara en razón y lograra olvidarse de Leith y sus tan ansiadas tierras. La mano le tembló cuando grabó el cuño de los Mackinnon sobre la cera roja para sellarla y sin perder más tiempo, se dirigió a buscar al guerrero que la llevaría hasta su padre.


    Sentía que acababa de quitarse un gran peso de encima mientras caminaba por el pasillo, pues la gran losa de la traición pesaba demasiado, y era algo que ella no deseaba hacer. Por ello, parecía respirar más hondo y sus ojos veían ese castillo de otra manera. Incluso el dolor del pasado no dolía tanto y pensar en un futuro junto a Leith le hizo esbozar una sonrisa. Por fin se alejaba de su progenitor y del yugo que este había tenido sobre ella. Tan solo esperaba que sus palabras hicieran su efecto en la mente enferma de su padre...

  


  
    CAPÍTULO 7


    Iria no había vuelto a ver a Leith durante el resto del día. A pesar de haberlo buscado por todas partes, no había logrado encontrarlo. Ni siquiera su hermano Finlay sabía dónde podía estar, por lo que las esperanzas de la joven para poder agradecerle que la dejara escribir a su padre se vinieron abajo y durante el resto del día estuvo taciturna.


    Sabía que debía tomar las riendas de su vida de una vez por todas, ya que estas siempre las había tenido su padre y ahora no estaba segura de cómo debía actuar ante Leith, pero tenía miedo. Miedo de sus propios sentimientos y de lo que el guerrero lograba de ella. Miedo de que este le hiciera daño, y miedo de mostrar su corazón y que Leith lo rompiera como lo había hecho su padre.


    Con un suspiro, Iria se alejó del salón, donde sabía que estaban los hombres de Leith, pero este no se encontraba. No tenía hambre, tan solo estaba cansada de haber buscado a su esposo por todas partes y no haberlo encontrado en ningún lado. Durante unos minutos, Iria se mantuvo de pie, apoyada en la baranda de las escaleras mientras una cuestión rondaba su mente. Sabía qué era lo que más la alejaba de Leith y a pesar de que el miedo que sentía por exponerlo la hacía temblar, una parte de ella clamaba por mostrarse, pues era una de las muchas losas que tenía sobre su espalda.


    Por ello, respiró hondo y tomó una decisión. Ese mismo día había tomado la mejor de las decisiones para ella, y la peor para su padre, pero si ahora debía tener las riendas en sus manos, no podía echarse para atrás.


    Con paso firme y decidido, Iria comenzó a subir las escaleras y llegó a la conclusión de que la próxima vez que estuviera junto a Leith lo enfrentaría como debió haber hecho el primer día y dejaría de huir como tantas y tantas veces.


    Sin embargo, cuando llegó al piso superior y entró en su dormitorio, el motivo de sus pensamientos se encontraba de pie mirando por la ventana de la estancia y con las manos apoyadas en el cinto. En ese mismo instante, el corazón de Iria se petrificó y durante unos segundos se mantuvo apoyada en la puerta y sin moverse ni un solo centímetro, pues ahora que estaba frente a Leith no sabía qué hacer.


    El guerrero se giró hacia ella y al verla en el marco de la puerta y sin entrar apretó la mandíbula con fuerza.


    —Esperaba que vinieras para decirte que he ordenado que lleven mis cosas al dormitorio de al lado.


    Iria tragó saliva y tembló ligeramente. Para hablar con tranquilidad, entró por completo y cerró la puerta tras ella.


    —¿Por qué?


    Leith enarcó una ceja.


    —Creo que es evidente —fue su respuesta—. No quiero molestarte ni que te sientas incómoda por mi tacto, así que lo mejor es que me vaya.


    Iria apretó la falda de su vestido con fuerza para evitar que las manos le temblaran, se dio fuerza y ánimo, y le dijo:


    —He estado buscándote durante todo el día.


    —No sé para qué... Creía que no querías estar conmigo.


    Iria tragó saliva y dio un paso hacia él.


    —Eso no es cierto —se defendió—. Te buscaba para darte las gracias por dejar que escribiera a mi padre.


    Leith se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Ya te dije que no te prohibiría hablar con él.


    Iria asintió y se retorció las manos.


    —Yo... no quiero que te marches de esta habitación.


    Leith frunció el ceño y se cruzó de brazos frente a ella.


    —¿Y por qué no?


    —Me gusta tu compañía.


    —A mis hombres también les gusta mi compañía y no dormimos juntos —replicó.


    Desde luego el guerrero no se lo estaba poniendo fácil. Sabía que desde que lo conocía lo había evitado y ahora que estarían separados no podía imaginarlo lejos de ella.


    —No lo entiendes.


    Leith resopló.


    —¿Y qué es lo que no entiendo, esposa? —preguntó elevando la voz por la rabia contenida—. ¿Tal vez el hecho de que no deseas mi compañía, ni mis afectos, ni nada mío? Ya he visto cómo me rechazas varias veces, así que no quiero que te preocupes de huir nuevamente. Ya sé que no querías casarte con un enemigo de tu clan, pero al menos yo estoy intentado que esto no sea un maldito infierno para ambos.


    Iria lo miró con lágrimas en los ojos. Sabía que tenía razón y entendía su enfado, pero también quería hacerle entender a él sus motivos para alejarse. Por ello, decidió revelarle una parte de su verdad.


    Con dedos temblorosos, comenzó a desanudar los cordones de su vestido, provocando que la indignación de Leith fuera en aumento.


    —¡Por Dios, Iria, no pretendo que te acuestes conmigo por pena o por obligación! ¡Deja de hacer eso!


    Pero la joven no hizo caso y siguió desanudando los cordones, lo que hizo que Leith la rodeara y se dirigiera hacia la puerta para marcharse.


    —¡Solo quiero mostrarte algo! —vociferó, provocando que el guerrero se quedara parado con la mano en el pomo de la puerta.


    Poco a poco se giró y clavó su mirada verde en ella. Iria se puso más nerviosa y sentía cómo los cordones escapaban de entre sus dedos, pero logró dominarlos y finalmente deshizo los nudos. Con lentitud, pues temía su reacción al ver su espalda, apartó la tela de su vestido y lo dejó caer al suelo, a sus pies. Sin apartar la mirada de Leith, cuyos ojos parecían haber cambiado de color al negro, se alejó del vestido y dio un par de pasos dudosos hacia él.


    —Yo... pedí no yacer contigo por temor a que vieras algo. Y cada vez que tocas mi espalda... me da miedo que sientas bajo tus dedos mi carne...


    Con lágrimas en los ojos, Iria se giró y le dio la espalda antes de deshacer los nudos de su camisola y dejarla caer también al suelo, quedándose completamente desnuda frente a él. Tras eso, apartó su pelo, que caía en cascada por su espalda, mostrándole por completo el motivo de su vergüenza.


    Iria cerró los ojos cuando escuchó la exclamación horrorizada de Leith y estuvo a punto de volver a dejar caer su pelo por la espalda para taparse, pero la voz del guerrero la paró en seco:


    —No te muevas.


    Iria obedeció y esperó a que hiciera algo, pero el sonido fue lo único que recibió de su esposo.


    Leith estaba tan anonadado, sorprendido, estupefacto y rabioso que no era capaz de pronunciar palabra alguna. No había podido evitar dejar escapar una expresión de asombro, pues jamás en su vida había visto un maltrato tan profundo a una mujer. ¿Quién demonios había estado tan loco de hacer semejante destrozo en una piel tan suave, delicada y bella como la su esposa?


    Una rabia incontrolable comenzó a recorrer todo su cuerpo y deseó poder tener al culpable de aquello frente a él para darle una muerte lenta y dolosa con la que hacerle pagar el daño infringido a Iria.


    Leith dio un paso más hacia ella, quedando a menos de un metro de distancia, y desde ahí pudo ver con claridad que varias de esas heridas de látigo estaban aún frescas, como si hiciera poco tiempo que se las hubieran infringido, y las rodeaba un pequeño filo de color rojo que le hizo temer que estuvieran infectadas.


    El guerrero levantó una mano y acarició suavemente una de las cicatrices que parecía ser más antigua y apretó la mandíbula al notarla irregular bajo sus dedos. 


    Iria dio un respingo cuando sintió que Leith la estaba tocando y no dejaba de preguntarse qué estaría pensando al verlas, aunque temió que sintiera asco frente a sus heridas.


    —¿Quién demonios te ha hecho esto? —preguntó en voz baja aunque con tono tan ronco y profundo que parecía haber salido del mismísimo infierno.


    Iria se encogió de hombros.


    —Qué más da eso ahora...


    Leith dio otro paso más hacia ella y acercó los labios a su oído.


    —¿Quién... ha... hecho... esto? —preguntó con dificultad.


    Iria giró la cabeza levemente y el guerrero comprobó que estaba llorando, algo que hizo que su rabia aumentara. Siempre fue criado bajo los preceptos de su padre, y este le enseñó que a las mujeres y los niños no había que tocarlos jamás, por ello no podía soportar la idea de que a su esposa le hubieran dado tantos latigazos.


    —Mi padre —respondió en un hilo de voz.


    Iria vio cómo Leith rechinaba los dientes e intentaba controlar la ira que recorría su cuerpo.


    —Pero ya no importa.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Cómo no va a importar? Tu propio padre te ha tratado como a uno de sus hombres. ¡Jamás hay que pegar a una mujer!


    —Supongo que él no considera lo mismo —dijo la joven con verdadera tristeza.


    Leith llevó una mano al rostro de Iria y lo acarició con suavidad.


    —¿Qué motivo lo llevó a hacer eso? 


    —El simple hecho de mi existencia. Mi padre nunca ha podido perdonar que matara a mi madre en el parto.


    Leith resopló con fuerza y se alejó de ella para intentar calmarse. No podía creer que algo que había pasado de manera natural y en lo que nadie tenía culpa fuera motivo para usar un látigo con Iria.


    —Maldito sea... —murmuró el guerrero mientras pasaba una mano por su frente—. Lo voy a matar.


    Iria se sobresaltó al escucharlo. No es que tuviera un gran afecto por su padre y se preocupara por él, pero Leith le había demostrado ser un hombre de honor que no merecía mancharse las manos de la sangre maldita de su progenitor. Y comenzó a negar con la cabeza.


    —No, por favor.


    El guerrero se giró hacia ella con rapidez como si lo hubiera golpeado.


    —¿Cómo que no? ¿Has visto lo que te ha hecho? ¡Algo así no puede quedar impune! ¡No se toca a una mujer!


    Iria sintió un nudo en la garganta al escucharlo hablar con tanta pasión, pero no quería que Leith se enfrentara a su padre. Lo conocía y sabía que jugaba demasiado sucio, por lo que no podía permitir que le sucediera nada malo.


    —No, Leith. Déjalo, por favor. —Iria se acercó a él y puso una mano en su brazo para llamar su atención, y cuando el guerrero se giró hacia ella, le habló de nuevo—. Mi padre ya no puede hacerme daño. Está lejos y yo estoy contigo. Sé que tú no me vas a dañar.


    Leith suspiró y la miró a los ojos.


    —Pensaba que huías de mí por temor a que te hiciera daño —murmuró—. Yo jamás lo haría, Iria. Y menos así.


    Leith tragó saliva y levantó una mano para acariciar su rostro. Había intentado obviar por completo la desnudez de la joven, pero ahora que la tenía tan cerca y lo había tocado por primera vez, no podía evitar sentirse realmente atraído por su belleza.


    —Cada vez que huyes de mí solo consigues que desee estar más cerca de ti, Iria. No sé qué me hiciste cuando te conocí, pero no puedo estar lejos. Eres demasiado bella.


    Iria se sonrojó y bajó la mirada, dándose cuenta en ese momento de que estaba desnuda e intentó tapar su cuerpo con sus manos, pero Leith tomó sus muñecas entre sus manos y la paró. La miró y negó con la cabeza.


    —Deja que admire tu belleza. No te escondas más de mí, por favor.


    —Mi cuerpo no es bello. Está lacerado.


    Leith soltó sus muñecas y dio un paso atrás para después llevar las manos a los botones de su camisa. Lentamente, y sin dejar de mirarla, comenzó a desabrocharlos, dejando expuesto su enorme y poderoso pecho frente a ella. Y cuando soltó el último de los botones, abrió la camisa y la dejó caer al suelo. Después miró hacia su propio pecho y señaló varias de las cicatrices que tenía por todo su cuerpo, comenzando por una que tenía en el costado:


    —Esta me la hice en mi primer entrenamiento. Cometí un error que casi me cuesta la vida.


    Después señaló su vientre.


    —Esta es de una escaramuza en tierras Dunbar —dijo con una sonrisa cuando vio la sorpresa reflejada en los ojos de Iria—. Sí, fuimos demasiado lejos. Y las demás son heridas de guerra. He estado a punto de morir varias veces por las fiebres que me han causado estas heridas. Así que, como ves, mi cuerpo también está lleno de cicatrices.


    Iria no sabía qué decir. No podía dejar de admirar el pecho desnudo de su esposo, no solo por la enorme cantidad de cicatrices, algunas mayores que otras, sino por lo que causaba en su cuerpo aquella desnudez. Por ello, no fue consciente de que Leith se acercaba a ella lentamente. Tan solo se dio cuenta de lo que hacía el guerrero cuando sintió la mano de él de nuevo sobre su mejilla.


    Iria dio un respingo y levantó la mirada. En los ojos de Leith vio centellear el mismo fuego que la recorría a ella en ese mismo instante. Por eso, cuando el guerrero acortó la distancia y la besó sintió que se derretiría en sus brazos. Este la envolvió entre ellos y llevó sus manos a la espalda de la joven para acariciarla.


    —¿De verdad no te importa que tenga esas cicatrices? —preguntó Iria tras separarse de él unos instantes.


    A tan solo un palmo de su rostro, Leith la miró fijamente a los ojos y negó:


    —Déjame demostrarte lo poco que me importan —pidió con la voz ronca por el deseo.


    Y a pesar de sus reticencias iniciales, Iria acabó cediendo y asintió. Como respuesta a ese gesto, Leith la atrajo de nuevo hacia él y la besó con fuerza. No sabía cómo lo estaba logrando, pero había podido controlar el deseo y la pasión que Iria le incitaba en ese momento, pues de haberse dejado llevar por sus sentimientos, la habría hecho suya en cuestión de segundos. Pero no quería asustarla. Ahora que parecía haber derribado el muro que la joven había levantado contra él, no podía permitir que su deseo lo echara todo a perder. Quería demostrarle que en la vida no solo había ese dolor que su propio padre le había infringido, sino que también existía algo que nos ofrecía placer. Y él pensaba mostrárselo. Lo necesitaba. Quería que esa amargura que había visto en sus ojos en varias ocasiones desapareciera e Iria pudiera ser ella misma, pues deseaba conocer esa parte de ella que su esposa había guardado únicamente para sí.


    Sin poder aguantarse por más tiempo, las manos de Leith bajaron de su cintura hasta sus nalgas desnudas y las apretó con fuerza mientras la empujaba suavemente hasta la cama en el centro de la estancia. No pretendía asustarla, por lo que se dijo que debía ir poco a poco.


    Sin embargo, el deseo que sentía Iria era imposible de domar. Por primera vez en su vida alguien la miraba sin asco u odio y al ver el respeto y la pasión en los ojos de su esposo, se dejó llevar por completo, entregándose a él en cuerpo y alma. Cediendo al incontrolable impulso de tocarlo, Iria elevó sus brazos y posó las manos en el amplio pecho del guerrero, sintiendo bajo su tacto los rápidos latidos de su corazón. Lentamente, como si sus manos no pudieran quedarse quietas, Iria acarició los musculosos brazos de su esposo y sintió todo el poder que manaba de ellos.


    Un ronco gemido escapó de la garganta de Leith, que acariciaba con deseo cada palmo del cuerpo desnudo de Iria, que parecía derretirse por momentos, pues las piernas le temblaban tanto que creía que iba a desmayarse a sus pies.


    Leith seguía conteniéndose y por ello aún no se había desvestido por completo, pero al cabo de unos segundos, su kilt cayó al suelo y liberó aquella parte de su anatomía que Iria aún no había visto con sus propios ojos. La joven dio un respingo cuando sintió que algo duro chocaba contra su vientre, se separó ligeramente de Leith para comprobar de qué se trataba. Sus mejillas se tiñeron de un rojo carmín al admirar el miembro erecto de su esposo que apuntaba directamente hacia ella.


    —Si de verdad quieres que pare, este es el momento —le dijo Leith en un murmullo ronco.


    Iria boqueó varias veces, pero acabó negando, pues su cuerpo sentía tanto calor por todas partes que estaba segura de que Leith podría apagar su fuego. Por ello, lo aferró con más fuerza y lo besó, aunque al cabo de unos segundos el guerrero abandonó sus labios para dejar un reguero de besos hasta el lóbulo de su oreja, del que tomó posesión en cuestión de segundos.


    Iria sentía escalofríos por todo su cuerpo, como si los labios de Leith tuvieran el don de provocarlos, e inconscientemente arqueó su cuerpo para acercarlo más a él. En ese instante, el guerrero la rodeó poderosamente con sus brazos y la atrajo aún más hacia él, como si temiera que volviera a huir en cualquier momento. Y al momento, Leith la levantó del suelo y la tumbó lentamente sobre la cama, colocándose después encima de ella y apoyándose en sus brazos para evitar hacerle daño con su peso.


    Durante unos instantes, Leith se dedicó a admirarla fijamente. Su pelo reposaba libremente sobre las sábanas, que parecían envolverla en un halo de luz que la hacía resplandecer con fuerza. El guerrero usó todo su autocontrol para no hacerle daño. Sabía que nunca había estado con ningún hombre y no quería que esa primera vez con él le resultara dolorosa, y a pesar de que Iria despertaba en él una parte primitiva que desconocía, logró reprimirse para poder proporcionarle todo el placer que necesitaba darle.


    —Eres demasiado bella. Que nadie se atreva a decir lo contrario —le dijo—. Ni siquiera tú.


    Iria sonrió levemente, provocando que el guerrero no pudiera resistirse a ese gesto y cubriera de nuevo sus labios. Con una valentía de que desconocía su procedencia, Iria enrolló su lengua con la del guerrero cuando este la penetró para saborear su boca. Un gemido escapó de la garganta de Leith, que la joven atrapó al tiempo que su cuerpo se arqueaba buscando más contacto con él.


    Al sentir su piel desnuda contra la suya, un estallido de placer y dolor al mismo tiempo se concentró en su entrepierna. Con deseo irreprimible, Iria abrió las piernas para él, como si de ese modo pudiera deshacerse de ese calor. Y cuando la experta mano de Leith bajó acariciando su cuerpo hasta posarse entre sus piernas, Iria no pudo evitar dar un respingo. Sin embargo, embriagada por la pasión, sus caderas se elevaron para sentir aún más aquellos dedos expertos que parecían elevarla a lo más alto del cielo con cada centímetro que tocaban de su piel.


    —Deja que pueda mostrarte el placer que puedo darte, Iria —dijo la voz ronca de Leith contra su oreja.


    La joven apenas tenía fuerzas para asentir con la cabeza y, tras darle su beneplácito, Leith desplazó sus labios lentamente por su cuello, arrancándole suaves gemidos de placer hasta que poco a poco bajaron hasta sus pechos para succionarlos con fuerza. El cuerpo de Iria se arqueó instantáneamente. Jamás habría pensado que un placer pudiera existir entre un hombre y una mujer y mientras los expertos dedos de Leith no dejaban de acariciarla, su boca succionaba con verdadera devoción sus pechos, haciendo que la mente de la joven quedara en blanco mientras se derretía por completo entre las sábanas, las cuales aferraba con tanta fuerza que parecía querer arrancarlas.


    Y cuando al cabo de unos segundos el fuego de su cuerpo parecía querer abrasarla y matarla, un gemido escapó desde lo más profundo de su garganta cuando logró alcanzar el clímax mientras sus labios clamaban el nombre de su esposo con fuerza.


    Sin darle tiempo a recuperar el aliento, Leith cubrió el cuerpo de Iria con el suyo propio, apoyándose en sus enormes brazos y, mirándola a los ojos, dirigió su miembro hacia la entrepierna de la joven, disfrutando del fuego que manaba de ese lugar al tiempo que descubría que estaba mojada y preparada para recibirlo.


    Leith la besó de nuevo y esbozó una leve sonrisa cuando las manos de Iria se dirigieron hacia sus nalgas para apretarlas con fuerza. Aceptando aquella silenciosa invitación, Leith comenzó a penetrarla lentamente, disfrutando de cada centímetro de su piel e intentado hacerle el menor daño posible. Y solo cuando la joven se tensó entre sus brazos, supo que debía parar unos instantes para que su cuerpo se acomodara al suyo y no le hiciera un daño que no merecía.


    —Solo será esta vez, Iria —le dijo en relación al dolor que sabía que sentía—. Lo juro por mi honor.


    La joven asintió en silencio y apretó los dedos contra las nalgas de Leith, como si se tratara de una invitación que el guerrero no pudo rechazar. Por ello, al instante, terminó de penetrarla, arrancándole un leve gemido de dolor que atrapó con sus labios. Y cuando por fin pasaron unos segundos en los que el dolor fue calmándose, Leith salió ligeramente de su cuerpo para volver a penetrarla, esta vez con más fuerza. Sabía que su autocontrol estaba a punto de perderse, pues el placer que la joven generaba en su cuerpo era el mayor que había recibido jamás. Sin saber por qué, Iria parecía haber incrementado sus sentidos en las artes amatorias y por primera vez en su vida temblaba de auténtico y puro placer ante el hecho de hacer el amor.


    Leith sentía cómo sus piernas y sus brazos vibraban. Apretaba con fuerza las sábanas entre sus puños y a medida que penetraba a Iria, el placer aumentaba, amenazándolo con hacerle perder el control. La espalda de la joven se arqueaba a cada movimiento de sus caderas y, como si no fuera suficiente, pedía casi a gritos que no parara, algo que Leith no estaba dispuesto a hacer. ¿Cómo iba a parar si estaba sintiendo el mayor placer de toda su vida?


    Con fuerza, se apoderó de su boca, para ser él quien recibiera aquellas plegarias de labios de la joven y cuando la noción del tiempo despareció para ambos, el mayor placer llegó a ambos cuerpos, derramándose Leith dentro de Iria, que clavaba las uñas con fuerza en la espalda del guerrero, temerosa de caer a un abismo que no existía.


    Tras esos segundos de placer, el sonido de sus respiraciones era lo único que podía escucharse dentro del dormitorio y Leith, sin poder evitarlo, cayó sobre Iria, cubriéndola por completo mientras intentaba recuperar el control de su cuerpo, cuyos brazos y piernas temblaban tanto que apenas podía sujetarse bien para apartarse de Iria y darle el espacio que merecía.


    Instantes después, cuando logró que su cuerpo le respondiera, Leith se apartó de la joven y se tumbó a su lado. E instintivamente, su esposa rodó para abrazarse a él y apoyar la cabeza en su amplio pecho, movimiento que hizo que el guerrero esbozara una sonrisa de satisfacción antes de apretarla contra sí, rodeando su pequeño cuerpo con sus enormes y poderosos brazos.


    —Perdón si te he hecho daño.


    Iria lo miró y se sonrojó al instante.


    —Ha pasado rápido.


    Leith le devolvió la sonrisa y acarició su espalda marcada por las cicatrices.


    —Supongo que después de esto ya no me pedirás que me aparte.


    Iria dejó escapar una risa y escondió el rostro en el hueco de su cuello, avergonzada.


    —No... Lamento haberlo hecho. Y lamento todo lo demás —dijo la joven enigmáticamente en referencia a lo que había estado a punto de hacer.


    Leith frunció el ceño y la apretó más contra sí sin entender lo que quería decir. Pero en ese momento no le importaba. Por primera vez en su vida se sentía realmente completo y no cabía en sí de felicidad. Sonrió aún más cuando Iria se tomó la libertad de deslizar una pierna sobre las suyas para acurrucarse y cuando al cabo de unos instantes sintió aún más su peso y su respiración ligera, la apretó con fuerza contra sí, prometiéndole en silencio cuidarla y protegerla el resto de su existencia.

  


  
    CAPÍTULO 8


    El día siguiente los sorprendió dormidos. Por primera vez en su vida, Leith no despertaba al alba para entrenar con sus hombres e Iria no se levantaba deprisa para evitar regañinas innecesarias. Ambos estaban profundamente dormidos cuando los primeros rayos de sol entraron por la ventana. Ese día había amanecido especialmente claro y soleado. Ni una sola nube se levantaba en el horizonte y el mar estaba tan en calma que desde el dormitorio no se escuchaba absolutamente nada. Ni siquiera el ruido de los sirvientes logró despertarlos.


    No obstante, una hora después de que despuntara el alba, Iria se desperezó en la cama. Sentía su cuerpo tan liviano que parecía florar entre las sábanas. En ese momento no recordaba nada de lo que había pasado, pero cuando se movió y descubrió que bajo ella había un cuerpo también desnudo, a su mente acudieron todos los recuerdos y, sin poder evitarlo, se sonrojó intensamente.


    Iria abrió los ojos y levantó la cabeza para admirar la belleza de Leith mientras dormía. Esa era la primera vez que lo veía en ese estado y quería admirarlo sin que los ojos del guerrero también estuvieran puestos sobre ella. Iria esbozó una sonrisa al ver que el rostro de Leith estaba tan relajado que parecía ser una persona muy diferente. Su rostro no estaba fruncido, sus labios se encontraban completamente relajados y sin la tensión que los caracterizaba, por no hablar de la mandíbula, que estaba tan suelta que Leith abría ligeramente la boca, por donde exhalaba el aire tranquilamente.


    Iria miró entonces la mano que reposaba en el pecho de su esposo y vio cómo este subía y bajaba lentamente, sin ser consciente de la mirada que lo observaba con auténtica atención.


    La joven llevó sus dedos hacia el suave bello que envolvía el pecho de Leith. Lo acarició con ternura, rememorando cada momento en el que el guerrero la había acariciado y le había proporcionado tanto placer que aún creía que estaba en las nubes. No podía creer que hubiera huido tantas veces de él y de ese placer que había sentido la noche anterior. Había oído hablar en varias ocasiones de lo que sucedía entre un hombre y una mujer, pero nunca había pensado que pudiera ser de esa manera. 


    Había descubierto a un Leith pasional y generoso que había hecho todo lo posible para hacerle sentir bien y por mostrarle, tal y como le había prometido, que podía sentir un enorme placer entre sus brazos.


    Iria apoyó la barbilla en el pecho del guerrero y lo observó una vez más hasta que, sin poder resistirse, elevó una mano y la llevó hacia su barbilla para acariciar la barba de varios días que le proporcionaba a su esposo un aspecto fiero y peligroso.


    Justo antes de tocarlo, un pensamiento cruzó su mente y se dijo que los sentimientos que tenía por él parecían incrementarse a medida que pasaban las horas y se preguntó si tal vez estaba comenzando a enamorarse de ese hombre inquieto, rudo, serio, salvaje y, en ocasiones, gruñón que tenía un corazón tan enorme que no podía creer que tuviera la capacidad de poder esconderlo al resto de personas, pues con ella había demostrado ser todo lo contrario a lo que había vivido durante toda su vida, ya que jamás había conocido a un hombre tan respetuoso como él. Y fue entonces cuando descubrió que no podría vivir ya sin él a su lado y que el simple hecho de pensar en perderlo la hacía temblar de auténtico miedo.


    Cuando su mano tocó el rostro de Leith, este dio un evidente respingo y abrió los ojos de golpe. Giró la cabeza en su dirección y al verla despierta sonrió.


    —Perdón por haber cortado tu sueño —se disculpó Iria con las mejillas cada vez más sonrojadas.


    Los brazos de Leith la apretaron contra sí con fuerza y se encogió de hombros.


    —La verdad es que es la primera vez que me pierdo un entrenamiento. Si mi padre levantara la cabeza...


    Iria sonrió y se abrazó más a él.


    —Pero ha merecido la pena, esposa —siguió el joven acariciando su espalda—. Creo que hacía ya demasiado tiempo que nos odiábamos sin motivo alguno. 


    —Supongo que el matrimonio es algo que ninguno queríamos —admitió Iria—. Ambos teníamos en mente el hecho de ser enemigos y creo que nos hemos obligado a nosotros mismos a seguir siéndolo. 


    Leith suspiró.


    —Pues es algo que no deseo más en nuestra vida. Es verdad que cuando Jacobo nos dijo a los chicos y a mí que nos había convocado para casarnos, me quedé sin palabras porque jamás he querido a alguien a mi lado. Pero te he ido conociendo y sé que no eres como tu padre.


    Iria sintió un nudo en la garganta y escondió el rostro de nuevo en el hueco de su cuello. Sus mejillas se tiñeron de rojo, pero por la vergüenza que le daba admitir que había estado a punto de demostrarle que sí lo era. Iria tragó saliva con fuerza, como si el nudo de su garganta le impidiera respirar con normalidad. Sabía que eso sería algo con lo que tendría que lidiar el resto de su vida, pero también estaba segura de que si se lo contaba a Leith, este la repudiaría por haber hecho caso de su padre en lugar de confiar en él. Por ello, se dijo que debía tragarse la vergüenza y seguir adelante con su vida, por temor a perder a Leith ahora que sabía que sus sentimientos por él eran más fuertes de lo que había creído en un momento.


    —A veces hacemos cosas que no están bien del todo —dijo Iria—, pero lo importante es arrepentirse a tiempo.


    Leith sonrió y asintió. La joven lo sintió en su cabeza y cerró los ojos unos instantes, al tiempo que el guerrero apoyaba la barbilla en su frente.


    —No quiero que huyas más, Iria —le pidió—. Me gustaría tener un matrimonio como lo tuvieron mis padres. Quiero que confíes en mí y cuentes conmigo para lo que necesites. Si tienes miedo o te preocupa algo, cuéntamelo. Yo te escucharé e intentaremos resolverlo, pero no huyas de nuevo. Me hace sentir como un maltratador, y yo no soy así. Tan solo deben tener miedo de mí aquellos que quieran traicionarme.


    Iria asintió, incapaz de hablar, pues sentía un nudo en la garganta que la asfixiaba. Ella había estado a punto de hacerlo y, cuando sintió que su cuerpo comenzaba a temblar de auténtico miedo por lo que podría haber pasado, Iria se separó de él y le dio la espalda para levantarse de la cama.


    —Creo que lo mejor es que nos levantemos ya —dijo tras un carraspeo—. Los demás podrían comentar...


    Leith sonrió y se incorporó en la cama para abrazarla por detrás y llenar su cuello de besos.


    —Que comenten lo que quieran... Además, si lo hacen, únicamente dirán la verdad: que su laird está dándole placer a su esposa y no la deja salir de la cama hasta que no pueda levantarse de ella.


    Iria dejó escapar una risa nerviosa e intentó apartar las manos de Leith, que ya estaban en su cintura y la acariciaban lentamente.


    —Pero no podemos... estar todo... el día metidos... en la cama —dijo con dificultad al sentir nacer de nuevo en ella el deseo por ser amada por Leith.


    El guerrero dejó escapar una risa antes de succionar el lóbulo de su oreja con lentitud, haciéndola olvidar cualquier palabra con la que poder rebatirle. El joven ahuecó sus manos y las llenó con la suavidad de los pechos de su esposa. Al instante, la reticencia de la joven cedió y, sin poder evitarlo, dejó caer la cabeza hacia atrás, al hombro de Leith. Y en ese instante supo que no podría vivir sin ese placer que, desinteresadamente, le proporcionaba el guerrero. Y cuando el primer gemido escapó de sus labios, supo que no saldrían pronto del dormitorio.


    La sonrisa pícara de Finlay fue lo primero que los recibió en el salón cuando decidieron bajar a desayunar. Tras hacer el amor nuevamente y descansar para recuperar fuerzas, Iria insistió en que debían bajar para dar la cara ante los guerreros del clan, que habían comenzado a desayunar hacía varios minutos.


    Finlay carraspeó cuando Leith se sentó a su lado e intentó evadir su mirada.


    —Me he tomado la libertad de pedir el desayuno —le explicó—. Os hemos esperado un buen rato, pero al ver que no bajabais he supuesto que estabais...


    Leith lo miró de reojo, amenazante.


    —No vayas por ese camino...


    Finlay levantó las manos.


    —No he dicho nada...


    —Lo has insinuado.


    Finlay amplió su sonrisa y miró de soslayo a Iria.


    —¿Y acaso es mentira? —Y después se dirigió a la joven—. Cuñada, ¿estás bien? Parece que tengas fiebre...


    El rostro de Iria se tornó aún más rojo y carraspeó, avergonzada hasta que Leith se interpuso entre la mirada de su hermano y su esposa.


    —¿A que te tragas la cuchara, Finlay?


    El aludido lanzó una carcajada y se dejó caer contra el respaldo de la silla.


    —Prefiero seguir conservando mi belleza. Ya sabes que es mi mejor arma...


    —Pues cállate... —exigió Leith con mala cara.


    Tras esa pequeña discusión en la que Finlay no perdió la sonrisa, Leith e Iria se unieron al desayuno en completo silencio. El primero porque se metió en sus pensamientos sobre lo que sentía por su esposa, además de los problemas que tenía como laird; y la segunda no podía dejar de pensar en todas las cosas que el guerrero le había hecho antes de bajar a desayunar. 


    Jamás había pensado que pudiera encontrar placer en ciertas partes de su anatomía en las que no se había parado a pensar qué sentiría al tocarse. Y parecía que Leith era un experto en el arte amatorio, ya que sabía dónde tocar exactamente para arrancarle infinidad de gemidos que aún hacían que siguiera sonrojándose por haberse dejado llevar de una forma tan frenética.


    —Finlay, antes del llamado del rey había pensado en viajar hasta Erbusaig para recaudar los impuestos. ¿Por qué no vas tú? Yo tengo varios frentes abiertos aquí en el castillo y necesito solucionarlos cuanto antes. Esta tarde antes del anochecer estarás de vuelta.


    El rostro de Finlay se mostró sorprendido.


    —Vaya, es la primera vez que me envías a recoger los impuestos. ¿Lo dices en serio?


    Leith sonrió y le dio una palmada en la espalda.


    —Cierra la boca, hermano, o se te entrará alguna mosca de la impresión. Has cuidado del clan en mi ausencia, y lo has hecho tan bien que parecía que no me hubiera ausentado del castillo en ningún momento. Además, si no confiara en ti, no te enviaría.


    Finlay sonrió finalmente. 


    —Está bien, pero pongo una condición.


    Leith enarcó una ceja.


    —No me pongas esa cara, hermanito —le pidió el joven—. Me encantaría que tu adorable esposa me acompañe.


    Iria levantó la cabeza del plato al escuchar que hablaban de ella y se interesó realmente por la conversación.


    —¿Iria? —preguntó Leith, sorprendido.


    —¿Acaso tienes otra esposa? Ayer fui a recoger su nueva yegua y, por lo que he visto, hace tiempo que Ben no la saca a cabalgar. Además, Iria tendrá que tomar confianza con ella. ¿O se la has regalado para tenerla encerrada en los establos?


    —Pero Erbusaig está lejos de aquí —rebatió el laird—. No creo que sea buena idea que Iria se aleje tanto del castillo.


    Finlay enarcó una ceja.


    —Venga ya, hermano. ¿Piensas dejarla encerrada? Esa zona de nuestro clan es preciosa. No está de más que vea otros lugares que también le pertenecen por matrimonio.


    Leith suspiró, dispuesto a negarse de nuevo, pues consideraba que podría ser peligroso no solo para Iria, sino también para su hermano cabalgar juntos.


    —¿Y si sufrís un ataque?


    Finlay lo miró, sorprendido.


    —Soy uno de tus mejores hombres, hermano. Sabes que puedo protegerla.


    —La verdad es que me gustaría ver lugares nuevos —admitió Iria, interviniendo por primera vez en la conversación.


    Leith y Finlay la miraron, y este último le sonrió. El primero de ellos estuvo a punto de negarse de nuevo, pero al ver la ilusión reflejada en los ojos de su esposa, no pudo negarse. Por lo que acabó asintiendo tras un largo suspiro, sin embargo, se acercó a su hermano y lo aferró de la pechera de la camisa:


    —Espero que sepas cuidarla.


    —Con mi vida, hermano.


    Y tras un desayuno más animado, en el que Iria no dejó de sonreír por primera vez en mucho tiempo, la joven subió a su dormitorio para cambiarse de ropa y ponerse un vestido más ligero con el que poder cabalgar durante todo el día. Y cuando por fin estuvo lista para marcharse, bajó los escalones casi volando y se reunió con su esposo y Finlay en el patio, donde ya la estaban esperando.


    —Perdón por la tardanza ―se disculpó.


    Finlay sonrió y se encogió de hombros, restándole importancia mientras que Leith la miró más serio de lo habitual.


    —¿Estás segura de que deseas ir? Podría ser peligroso...


    —No lo será tanto si hace un rato has dado tu bendición.


    Leith finalmente esbozó una sonrisa y, sin añadir ni una sola palabra, la atrajo hacia él y la besó sin importarle la presencia de su hermano frente a ellos, que al cabo de unos segundos acabó carraspeando para llamar su atención.


    —Hermano, no me hagas vomitar, que acabo de desayunar.


    Iria se apartó de Leith con las mejillas rosadas y evitó la mirada de su cuñado mientras que Leith sí lo encaró y le dio un pequeño golpe en el hombro.


    —Dejo a mi esposa en tus manos, así que cuídala. —Y después miró a Iria—. No te separes de Finlay.


    La joven negó con la cabeza, nerviosa por ese viaje que la hacía salir de ese castillo. Una parte de ella necesitaba quedarse con Leith, pero sabía que este tenía deberes como laird, mientras que otra parte deseaba fervientemente salir de allí y conocer otros lugares, algo que se le había negado durante toda su vida. Por ello, cuando Leith accedió a que acompañara a Finlay en la recaudación, no podía creerlo.


    Con paso lento, Iria se acercó a su yegua nueva y mientras los hermanos hablaban, se limitó a acariciarla, aunque su conversación llegó a sus oídos a la perfección.


    —A mí no me engañas, Finlay —dijo Leith—. Me sorprende que quieras que Iria te acompañe a la recaudación. ¿Acaso temes a Mary?


    El aludido rio con cierto nerviosismo.


    —Yo no temo a ninguna mujer.


    —Pero sí al padre de esta —rebatió Leith con tono burlón—. Si quieres, estás a tiempo de que envíe a otro a Erbusaig.


    Finlay negó en rotundo.


    —No, deseo ir yo. No temo a nadie, hermano. Además, es un pueblo grande, sería mucha casualidad que me cruzara con ellos...


    Leith sonrió y le dio una palmada en el hombro.


    —Todo es posible...


    Finlay suspiró y se encaminó hacia su caballo. Iria ya estaba preparada y le dedicó una enorme sonrisa a su esposo, que le guiñó un ojo antes de acercarse a ella y pedirle de nuevo que tuviera precaución.


    —Voy con Finlay. ¿Qué puede pasar?


    El aludido lanzó una carcajada.


    —Cualquier cosa, querida cuñada, pero intenta que mi hermano no se entere... —respondió lo suficientemente alto como para que Leith sí pudiera oírlo.


    —¡Aún estás a tiempo de irte solo! —vociferó el mayor de los hermanos.


    Finlay sonrió e inició la marcha. Iria le sonrió una última vez a Leith y antes de hubiera dado una decena de pasos, creyó haber visto en sus ojos un rayo de preocupación. No obstante, ella amplió su sonrisa para que se quedara tranquilo. Iba con uno de los mejores guerreros del clan y cuñado suyo. ¿Qué podría pasar?


    Cuando la silueta del pueblo apareció frente a ellos tras varias horas cabalgando, Iria no pudo evitar un suspiro de alivio. A pesar de que Finlay había insistido en que pararan varias veces para descansar, ella se había negado, pues no quería entretenerlo más de lo necesario.


    Durante todo el trayecto, descubrió que su cuñado era un gran conversador. Le había explicado muchas de las labores que su hermano hacía como laird, algo que le sorprendió a Iria, pues a pesar de ser hija de uno, no sabía con exactitud qué hacía su progenitor. También le había hablado de cómo era la gente por esos lares tan lejanos a los que ella estaba acostumbrada y se dio cuenta de que la gente de las Tierras Altas era muy diferente a las de las Tierras Bajas. 


    Finlay también le contó que en unas semanas se llevaría a cabo una fiesta tradicional en el clan, que no era otra que la caza de un jabalí que soltarían ellos mismos y que entre varios guerreros del clan tendrían que cazar para demostrar su maña. De esa misma caza, su hermano sería el encargado de elegir a los nuevos cazadores del clan, que serían los encargados de buscar la comida para todo el año.


    —¿Y no es un poco peligroso? —le había preguntado ella mientras admiraba la belleza del paisaje.


    —Ahí reside la gracia de la tradición —le respondió él—. Si no tiene peligro, no es gracioso.


    Iria enarcó una ceja y negó con la cabeza. Sabía que los guerreros siempre intentaban demostrar su valía ante otros y si con esa caza serían elegidos como cazadores del laird, seguramente muchos pondrían todo su empeño para conseguirlo.


    Tras esa conversación se habían sumido en un pequeño silencio. Momento que aprovechó Iria para intentar capturar con la mirada todo lo que sus ojos veían. Cabalgaban por un camino muy cercano al mar y desde allí podía aspirar el aire salado procedente de la inmensidad del océano. Las olas bailaban unas con otras, mostrando que el mar comenzaba a embravecerse con el paso de los minutos, al igual que el tiempo, que había pasado de ser un día soleado a nublarse en cuestión de segundos.


    —¿Crees que nos mojaremos con la lluvia antes de llegar al pueblo?


    Finlay miró hacia el cielo y negó con la cabeza.


    —Estos cambios de tiempo son muy comunes en las Tierras Altas, pero de momento no parece que vaya a llover. De todas formas, el pueblo está muy cerca.


    Y así era. Iria miró al frente y se sorprendió al ver que mientras ella se había distraído con el paisaje, Finlay los había conducido hasta el pueblo, que estaba a pocos minutos de donde ellos se encontraban.


    Y en ese momento, la joven recordó algo que había rumiado durante un par de horas tras salir del castillo. Por lo que acercó su yegua al caballo de su cuñado y le preguntó directamente sin poder contener por más tiempo su curiosidad:


    —¿Quién es Mary?


    Finlay sonrió pícaramente y la miró de reojo.


    —¿Así que has puesto la oreja en la conversación con mi hermano?


    Iria intentó no sonrojarse, sin éxito, logrando sacar una carcajada a su cuñado.


    —Bueno, estaba a solo un par de metros de vosotros —se defendió—. Era imposible no escucharos.


    Finlay rio suavemente.


    —Digamos que Mary era una mujer con la que solía... ya sabes. —Iria asintió, aún más sonrojada—. Y en una de esas veces, su padre nos descubrió. Se podría decir que el padre de Mary no es precisamente muy... delicado. Creo que aún me duelen las costillas por la paliza que me pegó. Quería obligarme a casarme con su hija, pero ambos nos negamos.


    —¿No la querías?


    —¡No! Solo nos divertíamos. Yo no sería un buen marido jamás —admitió con una sonrisa—. Me he burlado mucho de Leith, pero él sí es y será un buen esposo. Es demasiado leal en ese sentido. Se toma muy en serio sus juramentos.


    —La verdad es que me ha sorprendido mucho que haya aceptado que venga a este viaje contigo.


    Finlay sonrió.


    —Eso dice mucho de él. Te lo aseguro. Es muy protector, y si ha aceptado que vengas después de lo sucedido con tu yegua es porque quiere verte feliz.


    Iria sintió que su corazón se aceleraba.


    ―¿Tú crees?


    El guerrero asintió y la observó largamente hasta que se decidió a hablar.


    —¿Y tú, quieres verlo feliz?


    La joven no se esperaba aquella pregunta tan directa de su cuñado y la verdad es que tampoco se lo había preguntado a sí misma. Tras lo sucedido entre ellos la noche anterior y esa misma mañana parecía que el muro levantado por ambos se había destruido y había habido un acercamiento grande. Pero no solo eso, sino que lo que ya sentía hacia él parecía haberse incrementado y no podía sacarlo de su cabeza.


    —Sí, también lo deseo, aunque no sé si será feliz conmigo —admitió—. Soy una Dunbar. El peso de mi padre siempre estará entre nosotros.


    —No si eres capaz de olvidarlo. Ya no estás con él ni bajo su tutela. No le debes nada, Iria ―le dijo de una forma tan enigmática que levantó la mirada hacia él para verlo sonreír lentamente―. He visto cómo miras a Leith y cómo él te mira a ti. Sé cómo es él y me hago una idea de cómo eres tú, y puedo decir que parecéis hechos el uno para el otro. Mi hermano jamás habría dormido con una mujer. Siempre odió tener a alguien en su cama y, por lo que sé, dormís en el mismo dormitorio.


    Iria se sonrojó ante esa apreciación sobre su intimidad y ante las palabras tan reveladoras de Finlay.


    ―Aún así, alguien como Leith no podría amarme.


    Finlay frunció el ceño.


    ―¿Por qué?


    Iria se encogió de hombros.


    —Porque los guerreros no os enamoráis. Tú mismo eres un ejemplo.


    Finlay lanzó una sonora carcajada que asustó a varios pájaros.


    —Ya te he dicho que no soy el mejor ejemplo y que mi hermano es muy leal a su juramento. Además, veo que no eres muy observadora...


    Iria se mantuvo callada hasta que cruzaron ante las primeras casas de Erbusaig. Los vecinos los miraron con verdadera curiosidad y saludaban a Finlay con amistad y amabilidad. No obstante, a Iria le dedicaban miradas de curiosidad.


    —¿Sabes? —llamó su atención para evitar mirar a los vecinos—. Nunca pensé que los Mackinnon erais así.


    Finlay la miró con verdadero interés.


    —¿Así cómo? ¿Atractivos?


    Iria rio ante su comentario.


    —Amables. Sin conocerme has decidido traerme hasta aquí.


    Finlay se encogió de hombros.


    —Eres mi familia ahora. Además, entre los Dunbar seguramente también habrá buena gente.


    La sonrisa de Iria se desvaneció de golpe, algo que no pasó desapercibido al guerrero. La joven desvió la mirada y carraspeó, incómoda.


    —No tanto, me temo.


    Finlay la observó durante unos segundos en completo silencio, preguntándose qué habría vivido antes de casarse con su hermano. Mientras la habían esperado esa mañana en el patio, Leith le había contado lo de las marcas de su espalda y, al igual que él, odió con más fuerza a los Dunbar. Y al ver el rostro apenado de su cuñada, llegó a la conclusión de que no se había cruzado con mucha gente amable en las tierras de su padre, algo que lo hizo convencerse más de que había actuado bien al llevarla con él en ese viaje.


    Finlay había podido leer el odio que rezumaba su hermano al hablar del padre de la joven y cómo lo mataría si alguna vez intentaba volver a hacerle daño. Y esas simples palabras, dichas en un breve susurro, dijeron mucho sobre lo que Leith sentía realmente por aquella joven que cabalgaba junto a él observando todo a su paso, y sabía que su hermano estaba cambiando su modo de ver a Iria, dando un primer paso para abrir por fin su corazón y entregarlo a la joven, que parecía necesitar amor de forma desesperada.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Finlay, pues también había podido leer a la perfección lo que guardaban las palabras de Iria sobre su hermano y rezó para que tanto uno como otro se dieran cuenta a tiempo de que el matrimonio ordenado por Jacobo no había sido tan mala idea.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Erbusaig era un pueblo realmente encantador. Durante el camino hasta allí, Iria había intentado imaginarlo, pero nada tenía que ver con la imagen que había creado en su mente. Se trataba de un pueblo pesquero en el que todos parecían dedicarse a lo mismo, pues no había visto granjas cercanas. Por el contrario, en el muelle sí que había numerosas embarcaciones paradas mientras otras se alejaban de la orilla en busca de algo para pescar.


    Desde su posición logró respirar el aire viciado con olor a pescado y arrugó la nariz por el asco que le produjo ese olor. Sin embargo, Finlay desvió la trayectoria hacia el centro del municipio. Allí parecía congregarse la mayor parte de personas del poblado, pues había un pequeño mercado donde vendían el pescado y numerosas piezas de caza y frutas. 


    —Vayamos por aquí —indicó Finlay, alejándose del murmullo levantado por los pueblerinos al verlos llegar.


    Iria lo siguió y se internaron por algunas calles hasta llegar a una casa que era mayor que las demás, y donde Finlay desmontó para atar las riendas de los caballos. Iria hizo lo mismo y se puso tras él, esperando su próximo movimiento.


     —Esta es la casa del encargado de recolectar los impuestos a todos los vecinos del pueblo. Cada año se cambia de encargado para que todos tengan las mismas oportunidades.


    —No es algo muy común...


    —Mi padre ya lo hacía de esta manera porque tenía la certeza de que así todos se sentían parte importante del clan. Por ello mi hermano ha seguido con la tradición. Además, así nos ahorramos tiempo, pues todo el dinero está aquí y no hay que ir casa por casa.


    Iria asintió mientras Finlay tocaba en la puerta y esperaba a que les abrieran, algo que no tardó en suceder.


    —¡Finlay! —exclamó el hombre entrado en años nada más verlo.


    —Hola, Jamie. Mi hermano me ha enviado a por los impuestos del clan.


    —¡Claro que sí! Pasad y tomad algo.


    El hombre miró con curiosidad a Iria cuando la vio entrar, pero no hizo preguntas sobre su identidad.


    —No puedo entretenerme mucho. La copa me la tomaré otro día. Debemos regresar cuanto antes al castillo.


    —De acuerdo, Fin. Espera un segundo. Traeré los impuestos.


    El guerrero asintió y miró a Iria, que estaba entretenida mirando la enorme cantidad de cuadros de aquella casa. Todos eran pequeños, pero parecían querer rellenar todo el espacio de la casa. Jamie los había llevado a una sala amplia, que ocupaba gran parte de la casa, algo que no dejó de sorprenderla, pues no parecía una casa normal.


    —Esta casa perteneció a mis abuelos maternos —explicó Finlay al ver su interés.


    Iria se giró hacia él con el rostro mudado en sorpresa.


    —¿Lo dices en serio?


    El guerrero asintió, sonriendo.


    —Otro de los motivos por los que mi padre prefirió hacer las cosas así en este pueblo era para conservar la casa de los padres de mi madre. La amaba tanto que no quería verla infeliz por perder el lugar donde vivió su infancia. Esta parte de la casa se amplió tiempo después, pero el ala norte conserva todo intacto.


    —Vaya... Sí que debía amarla...


    —Con locura. Incluso siempre pedía su opinión para saber cómo actuar en varias ocasiones dentro del clan. Se complementaban a la perfección.


    El relato de Finlay se vio interrumpido por la llegada de Jamie, que le entregó al guerrero un pequeño saco con numerosas monedas.


    —Este año ha ido mejor. Hemos tenido más ganancias que el anterior, así que espero que tu hermano se dé por satisfecho.


    Finlay sonrió.


    —Sabes que sí. Lamento tener que irme tan pronto, pero mi hermano me matará si no llegamos antes del anochecer y tenemos que ir a comer algo antes de abandonar el pueblo.


    El hombre asintió y los encaminó hasta la salida. Iria se mantuvo en silencio en todo momento, pues no quería decir algo que pudiera importunar al hombre, y cuando salieron de la enorme casa y volvieron a tomar los caballos, Finlay se volvió hacia ella con una enorme sonrisa en los labios.


    —Y ahora que ya he terminado el trabajo que me ha encomendado mi querido hermano, ¿querría mi cuñada acompañarme a la taberna?


    Iria enarcó una ceja tras montar de nuevo sobre la yegua.


    —Si querías tomar algo, ¿por qué has rechazado la hospitalidad de Jamie?


    Finlay puso los ojos en blanco.


    —Porque de habernos quedado no habría parado de hacerte preguntas. Es muy entrometido.


    Iria lanzó una carcajada.


    —Entonces te acompaño a la taberna, pero para comer algo. Estoy famélica.


    Finlay señaló al frente e inició la marcha. Caminaron por varias calles del pueblo hasta que lograron llegar a las afueras en la zona norte de Erbusaig. Allí apenas lograba escucharse el jaleo del pueblo, pues había menos gente y las casas estaban más alejadas las unas de las otras.


    Sin embargo, cuando Iria vio la taberna por fuera, sintió que se le encogía el estómago.


    —¿No podemos ir a otro lugar?


    Finlay la miró con una sonrisa.


    —No hagas caso de su estado. Aquí hacen el mejor caldo de todas las Tierras Altas. Además, es la única taberna del pueblo.


    Iria lanzó un suspiro y desmontó de la yegua. Le tendió las riendas a Finlay para que los llevara a los destartalados establos que había en la parte trasera de la taberna y que no se veían desde allí mientras ella miraba con cierta ironía el lugar donde la había llevado su cuñado.


    Las ventanas del piso superior estaban rotas y los cristales que aún seguían el pie estaban cubiertos por una nube de polvo y mugre que habría que dedicar varios días para poder quitarla, por no hablar del piso inferior, desde donde se escuchaban infinidad de risas. Los cristales de esas ventanas estaban cubiertos por celosías casi arrancadas de sus goznes.


    Iria dio un respingo cuando la vieja puerta de madera se abrió para dejar salir a dos hombres borrachos que no tardaron en dedicarle una mirada que recorrió todo su cuerpo. La joven tragó saliva y miró en la dirección que había tomado Finlay, pero no lo vio llegar, por lo que estaba completamente sola. No obstante, intentó estirar la espalda para mantenerse en una pose erguida e insolente con la intención de que se alejaran de ella sin mirarla. Pero no tuvo éxito, pues al instante uno de ellos se adelantó y tomó un mechón de su pelo.


    Iria dio un paso atrás, pero el hombre sostenía su pelo con tanta fuerza que sintió cómo tiraba de este.


    —Vaya, vaya. Qué preciosidad tenemos aquí.


    El otro hombre sonrió, mostrándole varios dientes picados. Ambos parecían tener la misma edad que ella y, sin duda, se mostraban muy interesados en la joven.


    —Si me disculpáis, estoy esperando a una persona.


    Iria intentó sobrepasarlos para ir a buscar a Finlay, pero ambos le cortaron el paso.


    —¿A dónde vas, preciosa? Nosotros necesitamos compañía...


    —Yo no soy la compañía que necesitáis.


    El que había tocado su pelo se adelantó, acorralándola contra el otro hombre.


    —Yo creo que sí. Una mujer con estos modales... Nunca me he acostado con alguien de alta alcurnia.


    Iria apretó los puños, iracunda por la actitud para con ella, y al ver que su cuñado no llegaba, decidió encararse.


    —Ni lo vas a hacer... —le dijo tras propinarle una sonora bofetada.


    El hombre abrió la boca, sorprendido mientras el otro reía ante el arranque de rabia de la joven. 


    —Maldita zorra... —dijo aferrándola por el cuello—. ¿Quién te crees que eres...?


    —Soy Iria Dun...


    —¡Mackinnon! —vociferó una voz cerca de ellos.


    Finlay apreció de repente y llevó una mano a la empuñadura de su espada mientras miraba a un hombre y otro alternativamente.


    —Finlay... —murmuró uno de ellos—. ¿Por qué no nos dejas en paz para que le demos su merecido a esta zorra?


    El rostro del guerrero se tornó tan oscuro que Iria temió su furia, pues no parecía ser el mismo que minutos atrás cuando se mostraba relajado.


    —La zorra de la que hablas es mi esposa, así que más te vale que la trates con el debido respeto por ser la cuñada del laird. ¿O queréis tener problemas con él?


    Al instante, ambos hombres se separaron de Iria, que intentó ocultar el suspiro que lanzó por el temor de ser atacada por ellos.


    —¿Así que te has casado?


    —Sí, y espero que no volváis a acercaros a mi esposa jamás o probaréis el filo de mi espada.


    Ambos levantaron las manos y se alejaron de él varios pasos.


    —Ya nos hemos enterado de que tu hermano también se ha casado —dijo uno de ellos sin ocultar la rabia que corrió por sus palabras—. Y con una maldita Dunbar.


    —Eso ha sido por orden del rey.


    —Ya... supongo que será una mujer tan horrible como Tay Dunbar. Me compadezco del laird...


    Finlay sonrió y asintió.


    —Sin duda es muy fea, con muchas verrugas por la cara —dijo para sorpresa de Iria, que lo miró asombrada por su descripción—. Y dicen que si te acercas a ella e intentas hacerle daño te embruja.


    Iria estuvo a punto de lanzar una carcajada al ver cómo dos hombretones como ellos se santiguaban y salían corriendo para alejarse de allí, momento que aprovechó la joven para reír junto a Finlay, cuya risa pareció llenar el espacio.


    —¿Fea y con verrugas?


    —Si quieres podría haberles dicho que eras tú —le dijo cuando se recuperó de la risa—, pero te habrían matado al instante. Esos dos perdieron a su padre y abuelo en manos de unos Dunbar. No habrías salido viva.


    Y después se acercó a ella para hablarle al oído.


    —Así que si quieres vivir, no digas que eres una Dunbar. Usa el apellido Mackinnon, pues eres una más. Y usa el tuyo si quieres que Leith me mate por no haberte protegido como debiera.


    Iria sonrió y, amistosamente, le dio un manotazo en la espalda, haciéndole reír.


    —Y por cierto. ¿Cómo que soy tu esposa? Podrías haber dicho que era una visitante.


    —De haber dicho eso, habrían seguido molestándote —le explicó mientras se acercaba a la puerta de la taberna para entrar—. Además, cualquiera que me conozca sabe que me casaría con una mujer tan bella como tú.


    Finlay le guiñó un ojo mientras la instaba a entrar en la taberna.


    —¿Aunque tenga verrugas en la cara?


    —Efectivamente, querida cuñada.


    Iria lanzó una carcajada. Se sentía realmente bien al lado de Finlay. El guerrero le estaba demostrando en ese viaje que era una buena persona en la que podía confiar y, casi sin darse cuenta, había adquirido un cariño demasiado profundo por él, llegando a concebirlo como el hermano que nunca tuvo.


    Iria dio un paso hacia adelante para adentrarse en la taberna. Un olor fétido y a muchedumbre le hizo arrugar la nariz, pero se internó de inmediato, pues estaba tan hambrienta que no podía aguantar mucho tiempo más.


    —Vayamos al fondo —señaló Finlay—. Hay menos gente.


    Iria asintió y se dirigió con paso rápido y sin mirar a nadie hacia donde el guerrero le había indicado. El murmullo se levantó en varias mesas, pero no les importó. La joven mantuvo la mirada al frente y cuando llegó a la mesa y se sentó en la silla lanzó un suspiro de alivio, pues en ese momento el resto de mesas volvieron a sus conversaciones, olvidando por completo su presencia.


    —Sí que llamamos la atención —murmuró Iria.


    Finlay sonrió.


    —Es normal cuando alguien nuevo llega al pueblo. ¿Acaso en tu clan no lo hacen?


    La joven se encogió de hombros.


    —No lo sé, la verdad. Apenas me dejaron salir del castillo, así que no sé mucho de la vida fuera de él.


    Y con curiosidad, Finlay la observó hasta que no pudo aguantarse más:


    —¿Por qué te ha tratado así tu padre? —preguntó a bocajarro obviando decirle que sabía lo de las heridas de su espalda.


    Los ojos de Iria se pusieron tristes de repente y se encogió de hombros.


    —Mi madre murió en el parto y mi padre, que parecía amarla con locura, jamás me lo ha perdonado. Prohibió a todos los sirvientes que me hablaran, también a sus guerreros y a la gente del pueblo más cercano. Grizela, una de las sirvientas, era la única que se atrevía a contradecir sus órdenes a escondidas. Y los guerreros que también lo contradecían, no era más que para hacerme la vida imposible.


    Iria esperó un instante antes de seguir, pues esos recuerdos le apretaban tanto el pecho que sentía que le faltaba el aire.


    —No tienes por qué contarme todo, cuñada —dijo el guerrero al ver su dolor reflejado en su rostro.


    —No pasa nada. Mi padre se enfadaba conmigo por cualquier cosa y siempre me ordenaba hacer labores del servicio, como limpiar la zona de los gorrinos, darles de comer, cepillar todos los caballos, limpiar sus cuadras... Cosas así. Y luego estaba...


    Iria lo miró a los ojos y en cuestión de segundos se dio cuenta de que Finlay sabía lo que iba a decirle. El guerrero cambió la expresión de su rostro y dibujó un perdón en sus ojos.


    —Mi hermano me lo ha dicho mientras te esperábamos en el patio —confesó—. Pero no lo mates, por favor. Siempre hemos estado muy unidos y nos hemos contado todo, aunque Leith te parezca un hombre serio. Desde pequeños nos hemos ayudado en todo y conocemos todas nuestras expresiones. Por ello, cuando esta mañana lo he visto más pensativo de lo normal, no he podido evitar preguntarle. Me lo ha contado porque estaba furioso con tu padre por lo que te ha hecho. Y la verdad es que no es para menos. 


    —Hubo un tiempo en el que yo también estaba furiosa con él, pero me di cuenta de que no conseguía nada, tan solo estar mal conmigo misma y el mundo entero. Después descubrí que aunque tenía el padre que tenía, debía estar bien conmigo misma, que no debía afectarme tanto lo que me hacía. Y si debía aguantar los golpes, lo haría, porque él disfrutaba con ese dolor, así que me forzaba a trabajar sin descanso aunque tuviera la espalda hecha pedazos.


    Finlay suspiró y se pasó una mano por el rostro.


    —La verdad es que no sé cómo no se te ocurrió escaparte del castillo.


    —Por cobardía —admitió—. ¿Crees que nunca lo pensé? Pero jamás me atreví a hacerlo.


    —Yo no creo que seas cobarde —dijo el guerrero mirándola a los ojos—. Me parece que eres una de las mujeres más valientes que he conocido.


    Iria rio levemente, sin creerlo.


    —Has aguantado los golpes con valentía, pero no solo eso, sino también la humillación de ejercer labores de sirvientes siendo la hija de un laird y, para colmo, te has metido en la boca del lobo, dentro de un clan que es enemigo acérrimo de tu familia aun sabiendo que más de uno estaría dispuesto a matarte solo por tu apellido. Eso es valentía.


    Finlay habló con tanta pasión que Iria sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. El guerrero sonrió y alargó una mano para acariciar la de la joven.


    —Mi hermano tiene mucha suerte. Y aunque no está bien decirlo, tú también.


    Iria abrió la boca para responder, pero la camarera de la taberna llegó en ese momento.


    —¿Necesitáis algo por aquí, guapo? —preguntó directamente a Finlay sin mirar a Iria.


    —Dos jarras del mejor whisky que tengas. —El guerrero levantó una mano para callar a Iria cuando abrió la boca para quejarse—. Y dos platos con huevos revueltos y algo de sopa.


    La camarera asintió con una sonrisa y antes de girarse para dirigirse hacia la barra guiñó un ojo a Finlay, que sonrió, aunque se notaba a leguas su incomodidad por ese gesto.


    —Veo que muchas mujeres tienen sus ojos puestos sobre ti, cuñado —susurró Iria.


    Finlay se relajó ligeramente y se encogió de hombros.


    —No debería hablar contigo sobre esto porque mi hermano me mataría, pero digamos que... conozco a muchas mujeres de una forma... íntima.


    Iria rio.


    —¿A la camarera también?


    El joven asintió y torció el gesto.


    —A la camarera, a su hermana, a su prima, a la hermanastra de su prima, a su vecina...


    Iria lanzó una carcajada y levantó la mano para callarlo.


    —Está bien, me hago una idea de cómo eres.


    Finlay también rio.


    —Por eso te he dicho que yo jamás sería un buen marido para una mujer. He conocido a demasiadas...


    —Bueno, quién sabe si la mujer que está hecha para ti viene de otro lugar...


    —Como tú con mi hermano —respondió.


    Iria se sonrojó.


    —No sé si tu hermano piensa sobre mí lo mismo que tú.


    Finlay enarcó una ceja y esperó a responder mientras la camarera llenaba su mesa con las jarras y los platos de comida.


    —Si aún no lo piensa es porque está ciego y aún no se ha hecho a la idea de que eres su esposa. Pero lo conozco y sé que necesita a su lado a alguien como tú. Pero no le digas jamás que yo te he contado esto porque amaneceré colgado de la torre principal.


    Iria rio y asintió mientras tomaba entre sus manos la cuchara y comenzaba a comer. Al saborear la sopa que les habían preparado, lanzó un gemido de placer, pues Finlay tenía razón: era la mejor sopa que había probado en su vida.


    —¿Ves como tengo razón? —preguntó antes de lanzarse sobre su plato.


    Ambos comieron casi en silencio, pues Finlay tenía un ojo puesto sobre las demás mesas mientras la joven miraba también disimuladamente a su alrededor. En las mesas colindantes no había ni una sola mujer. Todo eran hombres de dudosa procedencia, pues se parecían mucho a los que la habían molestado en la puerta y jugaban a algo que desconocía mientras se pasaban el dinero de unos a otros cuando perdían alguna apuesta.


    Iria enarcó una ceja y siguió comiendo. A pesar de que tenía la sensación de que eran peligrosos, se sintió bien allí, ya que jamás había vivido esas sensaciones, además de que estaba junto a Finlay, y eso le daba protección y seguridad.


    Sin embargo, cuando apenas les quedaba un poco caldo en el plato, la puerta se abrió de golpe, sobresaltando a todos los que estaban en el interior de la taberna y un hombre entrado en la cincuentena, alto, de enorme barriga y cara apenas visible por la enorme cantidad de barba pelirroja que poblaba su rostro entró en el lugar y todo a su paso se llenó de silencio, exceptuando a Finlay, que fue la única voz que se escuchó:


    —Oh, no...

  


  
    CAPÍTULO 10


    Iria giró la cabeza al instante hacia Finlay y lo vio apretar los puños con fuerza mientras en su rostro se dibujaba una expresión que rozaba el miedo.


    —¿Qué pasa? —le preguntó en un murmullo—. ¿Quién es?


    Pero Finlay no tuvo tiempo de responder, pues el recién llegado comenzó a vociferar.


    —¡Finlay Mackinnon! ¿Dónde estás?


    El aludido se rascó la frente y suspiró largamente y en el instante en el que Iria vio entrar a una mujer joven detrás de ese hombre, supo de quién se trataba.


    —¿Es Mary?


    El guerrero asintió lentamente mientras no quitaba ojo del recién llegado.


    —Y su padre —sentenció.


    El silencio a su alrededor era ensordecedor y varias miradas se dirigieron directamente hacia Finlay, que se levantó de la silla lentamente para encararse con el padre de la joven, que ya lo había localizado y se dirigió a él con paso firme.


    —¿Necesitas algo, Mark? —preguntó Finlay intentando mostrar indiferencia.


    El guerrero dirigió una rápida mirada hacia Mary, que se mantenía detrás de su padre con la mirada hacia el suelo, como si sintiera vergüenza de estar allí. Y en parte sintió lástima por ella, pues sabía que por culpa de su padre todo el mundo se enteraría de que se había acostado con él.


    —Robert y Jack me acaban de decir que te han visto con una mujer... ¡que es tu esposa!


    Mark desvió la mirada de Finlay para posarla sobre Iria, que se levantó poco a poco al sentirse observada por él, y tragó saliva ante las posibles palabras que su cuñado estuviera a punto de decir.


    —Efectivamente, no te han mentido —admitió dando un paso hacia Iria y dedicándole una mirada en la que le pedía perdón de antemano.


    Mark frunció el ceño y se acercó más a Finlay, pero la voz de Mary lo frenó.


    —Padre, ¿por qué no nos vamos? Ya hemos hablado de esto.


    Ni siquiera la voz suplicante de su hija logró frenarlo, pues la rabia ardía en su interior y negó en rotundo.


    —¿Cómo te atreves a casarte con esta mujer en lugar de hacerlo con mi hija después de desflorarla?


    Finlay suspiró. Había temido aquella escena desde que su hermano le había pedido que fuera a ese pueblo, y ese fue el motivo por el que había pedido llevar a Iria. Sabía que eso estaba mal, ya que estaba utilizando a su cuñada, pero no quería enfrentarse más veces a Mark, por lo que sabía que si le decía que estaba casado, evitaría un conflicto entre ellos.


    —Me parece que este no es lugar para hablar de esto, Mark. Además, ya hemos hablado de lo que opinamos tu hija y yo sobre ese tema.


    Mark apretó los puños con fuerza.


    —¡Debiste casarte con mi hija, no con ella! —exclamó señalando a Iria.


    La joven suspiró e intentó poner algo de orden.


    —¿Por qué no salimos fuera y hablamos de esto tranquilamente sin molestar a nadie?


    El hombre lo sopesó y finalmente asintió, dejando que Finlay y ella fueran los primeros en salir.


    Cuando por fin estuvieron los cuatro fuera de la taberna y en su interior había vuelto el orden, Finlay suspiró.


    —Mark, tu hija no quería casarse conmigo, y yo tampoco con ella —comenzó—. Debes asumirlo, pues no vas a conseguir que se case jamás si vas aireando que se ha acostado con varios hombres.


    El aludido apretó las manos y miró a Finlay e Iria alternativamente.


    —Siempre dijiste que jamás te casarías. No creo que esta mujer sea tu esposa.


    Iria tragó saliva y asintió aferrando el brazo de su cuñado.


    —Señor, Finlay y yo nos casamos hace poco. Las personas cambian de idea con el tiempo.


    Mark negó nuevamente.


    —No... él no —respondió mirando con desprecio a Finlay. 


    —Ya sé que ha sido una sorpresa para ti, Mark, pero estoy felizmente casado con Iria, así que espero que no me molestes más o tendré que avisar a mi hermano.


    Mark volvió a negar en silencio hasta que habló nuevamente.


    —Si es verdad que estás casado con ella, bésala.


    El corazón de Iria se sobresaltó al instante y sintió bajo su brazo cómo se tensaba Finlay tras las palabras del hombre.


    —Padre, deje en paz al hermano del laird —pidió Mary al ver sus rostros.


    —No. Bésala.


    Finlay tragó saliva con fuerza intentando buscar una escapatoria para esa demanda, pero su mente se había quedado en blanco y no sabía qué hacer. Si su hermano se enteraba de que había besado a su esposa, aunque fuera un casto beso, lo mataría antes de intentar defenderse.


    —No creo que mi esposa tenga que pasar la vergüenza de besarme en público. Eso es algo que hacemos en nuestra intimidad.


    —¡Bésala o te saco las entrañas por engañarme!


    Finlay miró a Iria con cara de circunstancias y descubrió que ella también lo miraba con los ojos muy abiertos y visiblemente incómoda por la situación. No quería ponerla en un aprieto, pero también deseaba poder olvidarse ya de Mark y de sus amenazas para que se casara con su hija Mary.


    Iria, por su parte, estaba realmente nerviosa. De hacer caso a su corazón y su pensamiento, habría salido corriendo de allí para recoger los caballos y no parar de cabalgar hasta llegar al castillo, pero sabía que metería en un buen apuro a su cuñado, y este la había tratado tan bien que no merecía ser el blanco de la ira de Mark. Por ello, cuando vio que Finlay la miraba con una mirada en la que le pedía compasión, Iria respiró hondo para prepararse.


    El guerrero llevó una mano a la cintura de la joven y apretando la mandíbula por la furia del momento se acercó a ella. Temió que en el último instante Iria se apartara de él y lo pusiera en un aprieto, pero la joven se mantuvo quieta hasta que sus labios chocaron contra los de ella. Fue un beso casto, rápido e incómodo, pero suficiente para la mente de Mark, que se dio por satisfecho con ese simple beso, pues para él fue suficiente, ya que los ropajes de Iria demostraban que no era una fulana de taberna que había accedido a engañarlo. 


    —Espero que esta mujer te ate en corto, muchacho, y no te metas bajo las faldas de ninguna otra mujer.


    Finlay carraspeó, entre nervioso e incómodo por lo sucedido. Sabía que en cuanto llegara al castillo debía informar a Leith y estaba seguro de que lo colgaría de las pelotas de la torre más alta por haberse atrevido a tocar a la que era su esposa.


    —Descuida —dijo con voz enronquecida—. Amo tanto a mi esposa que jamás me alejaría de ella para estar con otra mujer.


    Mark miró una última vez a Iria, que tenía su mirada fija en el suelo y estaba tan sonrojada por la vergüenza que hizo sonreír al hombre.


    —Marchémonos, Mary —le ordenó a su hija.


    Esta miró una última vez a Finlay y le sonrió, consciente de que todo había sido una treta del joven. Después le dedicó otra sonrisa a Iria y se marchó junto a su padre.


    El lugar quedó en completo silencio cuando se quedaron solos, tan solo roto por las conversaciones que mantenían dentro de la taberna. Ambos estaban uno al lado del otro y evitaban mirarse a toda costa, hasta que Finlay la miró de soslayo y descubrió que la joven había hecho lo mismo. Se miraron durante unos segundos y, finalmente, ambos acabaron estallando en carcajadas.


    —Sabes que mi hermano va a matarme, ¿verdad?


    —Creo que nos matará a los dos, Finlay.


    —Te pido disculpas, cuñada. Lamento todo esto.


    Iria se encogió de hombros.


    —No te preocupes, aunque si Leith me cuelga de los pulgares por esto, pienso ser yo quien te mate.


    Finlay rio suavemente y apretó el brazo de la joven con cariño.


    —Creo que es mejor que vaya a por los caballos y nos marchemos de aquí. Estoy deseoso de ver tu cara cuando se lo cuentes a mi hermano.


    Iria frunció el ceño.


    —¿Contárselo yo? —fingió enfado—. ¡Lo haremos los dos!


    El guerrero se encogió de hombros.


    —No sé... Tú eres una mujer. A ti no te hará nada.


    Iria levantó la mano, fingiendo intentar golpearlo y el guerrero corrió hacia los establos para ir a por los caballos mientras ella lo esperaba con una sonrisa en los labios y negando con la cabeza. Su cuñado no tenía remedio. La verdad es que lo había pasado realmente mal cuando Mark le había exigido besarla, pues ella le debía fidelidad a Leith, y durante unos segundos temió que su esposo le hiciera pagar ese simple beso.


    Pero algo le decía que no debía temer, pues sabía que Finlay le explicaría todo. Por ello, cuando lo vio llegar con los caballos, no dudó en montar y retomar el camino a casa.


    Tras varias horas en las que habían cabalgado sin dejar de hablar, Iria supo que en ese viaje había hecho una amistad inquebrantable con su cuñado y este le había insinuado en varias ocasiones que su lealtad también era indestructible.


    Cuando salieron de Erbusaig, ambos se habían mantenido en silencio y sabía que Finlay estaba arrepentido e incómodo por lo sucedido en la puerta de la taberna. Sin embargo, tras una conversación profunda con él, Iria logró que su ánimo volviera a ser el mismo y disfrutaron de un viaje de vuelta tranquilo y ameno en el que ambos habían conocido muchas cosas del otro y en el que surgió una amistad que ni siquiera Leith podría romper.


    —Si necesitas descansar antes de llegar al castillo, solo tienes que pedirlo.


    Iria miró a Finlay y negó con una sonrisa antes de dirigir su mirada de nuevo hacia el pequeño bosquecillo que los rodeaba en ese momento.


    —La verdad es que estoy deseando llegar —respondió—. Estoy demasiado cansada. Ha sido un día de muchas emociones.


    Finlay sonrió y asintió en silencio, aunque su sonrisa se desvaneció cuando sintió algo extraño en su nuca. El joven frunció el ceño y miró hacia atrás. De repente, tenía la sensación de que alguien los estaba observando. El joven agudizó sus oídos y lentamente llevó la mano derecha a la empuñadura de la espada. Con la mano que sujetaba las riendas, hizo un gesto a Iria para que callara, pues al verlo así abrió la boca para preguntar qué pasaba.


    La vio tragar saliva, asustada, y hacer como si todo fuera de la misma manera que hacía tan solo unos segundos. Finlay apretó la mandíbula, iracundo. Les quedaba poco para llegar al castillo y no sabía cuántos podrían estar vigilándolos para atacar. Lentamente, acercó su caballo a la yegua de Iria y la miró de soslayo sin perder ni un solo movimiento de los que pasaban a su alrededor.


    —Nos queda poco más de cinco minutos para llegar a las ruinas del antiguo castillo —susurró—. Allí no se acerca mucha gente como te habrá contado mi hermano. Si nos atacan, cabalga hacia adelante sin mirar atrás.


    —Pero ¿y tú qué harás?


    —Si son varios y dan la cara, lucharé contra ellos mientras escapas.


    Iria tragó saliva ante lo que pudiera ocurrirle a su cuñado.


    —Pero no quiero que te hagan daño, Finlay. Tal vez rondan animales y no es nadie.


    —Lo sé. Sería una locura atacar tan cerca del castillo, pero no imposible, cuñada. 


    Finlay miró a un lado y otro y no descubrió absolutamente nada, sin embargo, aquella sensación tan fastidiosa de estar siendo observado no se le quitaba y se le erizó el bello de todo el cuerpo al pensar que tal vez alguien podría aprovechar la soledad de ambos para atacarlos.


    Sin embargo, y a pesar de que pasaban los minutos, no pasó nada, aunque Finlay seguía en alerta y atento a todo lo que se movía a su alrededor. Pero cuando estaban a punto de alcanzar las ruinas del antiguo castillo, respiró hondo y soltó el aire contenido durante esos minutos. Sabía que estaban a pocos minutos de llegar a su hogar y se dijo que debía calmarse y relajarse, pues ya nadie se atrevería a cruzar los límites del castillo y atacarlos con todos los guerreros Mackinnon a pocos minutos de allí.


    Y a pesar de que se obligó a relajarse, esa extraña sensación no dejaba de acompañarlo. Más serio de lo normal, Finlay dirigió la marcha para rodear las ruinas del antiguo castillo del laird del clan, pero Iria, que también se había relajado en parte, le dedicó una pequeña sonrisa que sabía que le traería problemas.


    Finlay enarcó una ceja y, por primera vez en varios minutos, sonrió de lado:


    —No, no, no y mil veces no —se negó en rotundo.


    Iria rio suavemente.


    —Ni siquiera sabes lo que te voy a pedir —se defendió.


    Finlay lanzó una carcajada.


    —Me vas a pedir que hagamos una visita a las ruinas y la respuesta es no.


    Iria hizo una mueca graciosa con los labios.


    —¿Por qué no?


    —¿Porque está en ruinas y es peligroso?


    —¡Pero si hace unos minutos me has dicho que si nos atacaban corriera hacia las ruinas!


    —Porque eso sería mucho más seguro que estar en medio de una lucha a muerte —explicó con una sonrisa en los labios—. Además, supongo que mi hermano te dijo que no va nadie porque lo creen embrujado.


    Iria arqueó una ceja.


    —¿Y tú lo crees?


    El guerrero rio con fuerza.


    —Yo solo creo en lo que veo y en la fuerza de mi espada. Nada más.


    —¿Entonces...? —insistió Iria—. Sería una buena culminación para nuestro viaje.


    Finlay suspiró antes de mirarla con una sonrisa pícara.


    —Creo que es la última vez que te llevo de viaje.


    —¿Eso quiere decir que vamos a las ruinas? Según tú, debo conocer todas las tierras pertenecientes al clan Mackinnon.


    El guerrero negó con la cabeza mientras ponía los ojos en blanco.


    —Por qué habré dicho eso... —susurró.


    Iria lo miraba con una sonrisa amplia en los labios y esperaba su decisión con nerviosismo. El joven chasqueó la lengua y se mordió el labio.


    —Sabes que mi hermano me sentenciará hoy a muerte, ¿verdad?


    —No será para tanto —rebatió Iria.


    —Está bien, pero no te separes de mí —le advirtió—. Hay zonas en las que se producen desprendimientos, por no hablar del pozo seco.


    Iria asintió, emocionada. Desde que Leith y ella habían pasado relativamente cerca de él, había sentido curiosidad por visitarlo, aunque su esposo le hubiera dicho que era peligroso acercarse allí.


    —Ya veo que no eres una mujer que crea en maldiciones...


    Iria lo miró y suspiró mientras se internaban entre las primeras columnas y desmontaban.


    —He vivido junto a mi padre cosas peores que una maldición. No temo a lo invisible.


    Finlay asintió y tomó las riendas de su caballo para dirigirse a las antiguas caballerizas y atarlos a uno de los pocos postes que seguían en pie. Aunque el joven no había vivido en ese lugar, siempre le había inspirado compasión, pues fue la fortaleza de sus antepasados. Seguramente, allí nacieron niños, murieron personas con su misma sangre, rieron, lloraron... Cualquier sentimiento casi podía verse reflejado en las pocas piedras que quedaban en pie, y eso siempre le había infundido respeto al guerrero.


    Finlay sonrió cuando recordó una de sus continuas travesuras cuando era pequeño y se internó entre aquellos muros junto a Leith. Este, fiel siempre a las normas, le había instado a regresar al castillo, pero él había insistido y, finalmente, cuando los descubrieron, todo el castigo recayó sobre Leith, pues se inculpó para evitar que a él lo castigaran.


    Cuando Finlay regresó junto a Iria, esta ya se encontraba admirando los altos muros que aún quedaban en pie. Piedra sobre piedra, aún podían verse las enormes y poderosas ventanas que algún día estuvieron cubiertas por cristales, seguramente de colores, y que parecían haber presidido uno de los mayores salones del castillo.


    —Mi padre nos contaba que sus antepasados habían hecho innumerables fiestas aquí —le explicó—. Y en este lugar celebraban con whisky la caza del jabalí que haremos nosotros en unas semanas.


    —Debió de ser un castillo imponente...


    —En su día lo fue, pero me gusta más el nuestro sobre el mar. Desde mi dormitorio puedo escuchar el sonido de las olas rompiendo contra la pared de piedra. Puede ser abrumador, pero también relajante.


    Iria y Finlay atravesaron los pocos arcos que aún quedaban en pie y que algún día sostuvieron paredes, y se dirigieron hacia un lugar donde había un antiguo horno.


    —Supongo que estas fueron las cocinas.


    Finlay asintió.


    —Eran más grandes que las del actual castillo del clan, pero estaban más alejadas del salón principal y solían usar un pasillo escondido por el que acortaban terreno.


    Iria escuchaba todo con atención mientras recorrían las pocas estancias que aún se conservaban, pues numerosas chimeneas adornaban aún sus paredes. De otras partes del castillo apenas quedaban unas pocas piedras, muchas de ellas distribuidas por la hierba, que no habían podido sobrevivir al paso del tiempo.


    —Esta zona se vio muy afectada por la última contienda, y fue lo que les hizo decidir levantar un nuevo castillo más imponente.


    —La verdad es que lo consiguieron —admitió la joven, maravillada con lo que sus ojos veían frente a sí.


    Finlay le señaló un lugar unos metros más adelante.


    —De esa zona no queda absolutamente nada y el pasto y la hierba han ido comiendo terreno.


    —¿Y los dormitorios?


    —Estaban en el piso superior, pero no ha quedado nada en pie. Poco después de mudarse al otro castillo, cayeron por lo debilitada que estaba la estructura tras la guerra, y el paso del tiempo ha destruido lo poco que pudiera quedar de ellos.


    Iria chaqueó la lengua y entrecerró los ojos cuando vio algo en medio de lo que parecía haber sido el patio del castillo.


    —¿Y eso de allí? ¿Qué es? 


    Finlay torció el gesto. Esa zona estaba más alejada del resto del castillo, incluso no podía verse nada desde el camino más cercano, y el guerrero habría preferido que su cuñada no lo hubiera visto.


    —Si te digo la verdad, preferiría no acercarme allí.


    —¿Por qué?


    Finlay chasqueó la lengua.


    —Ese es el pozo del que te he hablado. Hace mucho tiempo que se secó y desde la guerra no volvió a usarse.


    —¿Se secó entonces?


    El guerrero negó.


    —No, pero como castigo a los muertos del clan Dunbar, los Mackinnon tiraron sus cuerpos al pozo. Hay quien dice que por las noches pueden escuchar sus lamentos las personas que se acercan al castillo, pero son tonterías. Sus restos están ahí y ahí seguirán, pues nadie se acerca al pozo.


    Iria sintió un escalofrío. A pocos metros de ella había restos de personas de su mismo clan, tal vez incluso podrían haber llevado su misma sangre, y aquello hizo que su piel se erizara. Sin embargo, no sintió lástima por ellos. Si habían muerto y acabado ahí era por el odio que sentían por los Mackinnon, y deseó que su padre estuviera allí para que viera con sus propios ojos cómo podría acabar por su locura.


    —Creo que es mejor que nos vayamos —dijo Finlay al ver su escalofrío—. Queda poco para anochecer y después de todo lo que ha pasado, me gustaría llegar cuanto antes.


    Iria asintió sin pensárselo dos veces. Ambos se dirigieron hacia los antiguos establos y tomaron las riendas de sus caballos para alejarse de allí y poner fin a un viaje que no había sido tan placentero como Iria había pensado.


    Y cuando Finlay la miró de reojo, supo lo que estaba pensando. Se acercaban no solo al castillo, sino también a la furia que rezumaría Leith cuando le contaran lo que había sucedido.


    Y con un suspiro, se aproximaron hacia la muralla del impresionante castillo Mackinnon. Una brisa de aire fresco rozó la cara de Iria, que tembló por el nerviosismo que le producía volver a ver a Leith. Por una parte, le sorprendió reconocer que su cuerpo reclamaba de nuevo su atención, sus abrazos y sus besos. Pero, por otra, estaba el hecho de que Finlay no podía guardarse para sí lo que había sucedido, pues seguramente tarde o temprano llegaría a oídos del laird.


    Por ello, cuando entregaron las riendas de sus corceles al mozo de cuadra ambos se miraron entre sí y antes de dirigirse al interior del castillo, Finlay sonrió pícaramente, intentando restar importancia al momento:


    —Si mi hermano me mata, no quiero que se quede con mi caballo.


    La joven lanzó una pequeña carcajada, pues había esperado otras palabras en lugar de esas, pero acabó asintiendo.


    —Y si él me mata a mí, dile que no tire mi cuerpo al pozo.


    Finlay también rio.


    —De acuerdo. 


    Con el cuerpo algo más liberado, ambos se dirigieron al interior del castillo y buscaron a Leith en su despacho, pues Finlay dedujo que si no estaba con los hombres en el patio, estaría en ese lugar haciendo las cuentas del clan. El tintineo de las monedas que llevaba el guerrero en el sporran era lo único que podía escucharse en el silencioso castillo, pues los sirvientes estaban en ese momento preparando los platos en el gran salón para la cena, en el ala contraria a donde ellos se encontraban.


    Cuando se encontraron frente a la puerta del despacho, ambos se miraron e Iria asintió, animando a Finlay a llamar a la puerta. Segundos después, la voz de Leith se escuchó al otro lado, produciendo una especie de nerviosismo en el estómago de Iria. Estaba deseando verlo. Una sonrisa se dibujó en sus labios, ya que no podía creer que hace unos días lo evitara a toda costa y ahora tuviera esa necesidad de verlo. 


    Finlay abrió la puerta del despacho y dejó entrar a Iria. Tras ella lo hizo él y cerró la puerta. El guerrero se quedó ligeramente rezagado al ver cómo su hermano sonreía ampliamente, se levantaba de su asiento y se lanzaba a recibir a Iria, que lo abrazó con fuerza y recibió de buen gusto su beso.


    —¿Qué tal ha ido? ¿Todo bien?


    La sonrisa de Iria se tornó incómoda, algo que no pasó desapercibido a Leith, que enarcó una ceja y los miró alternativamente.


    Finlay dio un paso al frente, al tiempo que su cuñada se alejaba de su hermano y se ponía a su lado para apoyarlo.


    —¿Ha habido algún problema con los impuestos?


    Finlay negó y le entregó el saquito que llevaba en su sporran.


    —Eso ha ido bastante bien. Al parecer este año han tenido una mejora en todo y hay más dinero.


    —¿Entonces a qué se deben esas caras? —preguntó con cuidado, con cierto temor por saber la verdad.


    Finlay carraspeó y entornó los ojos intentando encontrar las palabras exactas para que su hermano no saltara sobre él para matarlo.


    —A ver... —comenzó, dudoso—. Si te cuento algo, ¿prometes no enfadarte?


    Leith arqueó una ceja y se cruzó de brazos mientras resoplaba.


    —Mal empiezas si no quieres cabrearme... ¿Qué has hecho, Finlay?


    El joven miró a Iria y cuando esta abrió la boca para dar la explicación pertinente, el guerrero levantó su mano para callarla.


    —No sé por qué, pero esas miradas ya consiguen enfadarme...


    —¡He besado a Iria! —exclamó de repente y tan deprisa que durante unos segundos creyó que Leith no lo había entendido.


    Pero no era así. Sí que lo había hecho, pero le resultaba algo tan inesperado y asombroso que necesitó de unos momentos para poder asimilarlo. Sin quitar la mirada de su hermano, deshizo el cruce de sus brazos y, sin parpadear, se lanzó contra Finlay. Lo aferró por la pechera de su camisa y lo arrojó contra la pared sin soltarlo. Leith acercó su rostro al de su hermano y lo miró con rabia contenida.


    —¿Que has hecho qué?


    —¡No, Leith! —exclamó Iria—. ¡Suéltalo! ¡Hay una explicación!


    El aludido giró la cabeza en su dirección sin soltar a su hermano.


    —Creo que no necesito que me explique cómo se besa.


    —Tu esposa tiene razón —pidió Finlay con una sonrisa arrepentida en los labios—. Si me dejas que explique...


    Leith apretó la mandíbula y levantó el puño, dispuesto a estrellárselo en la cara. Finlay esperó el golpe, pero no llegó.


    —Hazlo antes de que me arrepienta de no dejarte sin dientes.


    El guerrero esperó a que su hermano lo soltara, pero al ver que no lo hacía, comenzó su explicación.


    —Estábamos comiendo en la taberna de Erbusaig cuando apareció de golpe Mark, el padre de Mary.


    —¿Y?


    —Ya sabes que cada vez que me ve aprovecha para obligarme a casarme con su hija. Y para salir del paso le he dicho que Iria era mi esposa.


    —¿Y has decidido besarla para confirmárselo? —preguntó con tono irónico.


    —Bueno... Mark ha insistido en que lo hiciera o si no me mataba. Debía elegir.


    En ese momento, la pequeña mano de Iria se posó en el musculoso brazo de Leith, que giró la cabeza en su dirección.


    —Está diciendo la verdad. Nos ha obligado. ¿Habrías preferido quedarte sin hermano?


    Leith apretó la mandíbula y la miró durante unos segundos en los que su mirada pareció relajarse hasta que, finalmente, soltó a Finlay, que respiró aliviado.


    —Te dije que la cuidaras, no que la besaras.


    El guerrero sonrió pícaramente.


    —Bueno, así habrá podido comprobar que beso mejor que tú.


    —¡Finlay! —exclamó Iria al tiempo que vio cómo Leith se movió deprisa y le dio un sonoro puñetazo a su hermano, que no paraba de reír.


    —Supongo que lo merezco —dijo levantándose del suelo.


    —Y da gracias por ser mi hermano. Si no, te colgaría sin pensarlo.


    —Aún tengo mis dudas sobre eso último, así que será mejor que me vaya...


    Finlay guiñó un ojo a Iria y levantó las manos en señal de paz cuando vio que Leith apretaba los puños y gruñía.


    Cuando por fin se quedaron solos, Iria se sintió ligeramente acobardada, pues temía que el guerrero lanzara también su ira contra ella, por lo que su mirada se dirigió de repente hacia el suelo, algo que hacía cada vez que esperaba la regañina de su padre. Y en el momento en el que Leith tocó ligeramente su barbilla, no pudo evitar dar un respingo.


    —¿Vuelves a temerme? —le preguntó con voz suave.


    Iria tragó saliva y a pesar de que intentó desviar la mirada, finalmente se decidió a encarar la situación.


    —Yo... bueno... Sé que no ha estado bien lo que ha pasado esta mañana, pero ese hombre podría haber matado a Finlay solo con uno de sus golpes. Lo siento.


    Y cuando intentó bajar de nuevo la cabeza ante él, Leith le sujetó la barbilla aún más fuerte.


    —No lo vuelvas a hacer.


    —No lo besaré jamás —se defendió.


    Leith sonrió y negó con la cabeza.


    —No me refería a eso. Sino a que no quiero que vuelvas a bajar la cabeza ante mí. Soy tu esposo, no tu verdugo. No quiero que me temas.


    —Pero lo de hoy...


    —Lo que ha pasado es una tontería, y Finlay sabe que me lo he tomado como tal porque de no ser así, lo habría matado a pesar de ser mi hermano.


    Iria frunció el ceño.


    —Pero le has golpeado...


    Leith sonrió.


    —Es algo que hemos hecho desde pequeños, pero nada serio. Me ha molestado, sí. Pero Finlay sabe que tiene que hacer lo que sea para regresar siempre al castillo. Si tiene que arriesgar lo que sea, me da igual. Quiero a mi hermano, y lo quiero vivo. De nada me sirve tener una tumba con su nombre escrito si no puedo hablar con él. Y si te ha besado es porque ha visto que estaba realmente en peligro, así que no me importa.


    —Entonces ¿tampoco estás enfadado conmigo?


    Leith sonrió y negó.


    —¿Cómo voy a estar enfadado si llevo todo el día esperando a que regreses junto a mí? —admitió―. No sé cómo lo has hecho, pero has llenado el castillo con tu presencia y todo el día sin ti ha sido demasiado largo y tedioso sin poder besar tus labios.


    Lentamente, Leith se acercó a ella y la besó despacio, con ternura, disfrutando de cada milímetro de sus labios. Y al ver que su esposa no se resistía, deslizó una mano hacia su nuca, para apretarla con suavidad contra sí. Necesitaba sentirla de nuevo. Se había sorprendido al echarla terriblemente de menos y tomó sus labios como si de repente su vida dependiera de ellos. 


    Leith la devoró suavemente, sin prisa, pero sin pausa, apretándola contra él y sintiendo sus pequeños pechos contra su enorme pecho, algo que logró encenderlo como nunca nadie había conseguido. Iria gimió y se frotó contra él, deseando fervientemente ese mismo beso.


    La joven se apoyó en sus hombros, pues la debilidad que de repente sintió en sus piernas le impedía seguir firmemente frente a él y Leith la llevó suavemente hacia la mesa del despacho, donde la sentó y aferró sus muslos con fuerza. Al instante, Iria se tensó entre sus manos e intentó apartarse.


    ―No es el lugar indicado.


    Leith sonrió y volvió a besarla.


    ―Cualquier lugar es el indicado para amar a mi esposa.


    Lentamente y sin dejar de rozar su suave piel, Leith comenzó a subir la falda de su vestido hasta dejar sus piernas al descubierto. Iria sintió al instante la frescura del despacho, pero estaba tan caliente por dentro que poco le importó ya ser descubiertos por alguien en esa situación.


    Inconscientemente, abrió sus piernas para recibirlo y, armándose de valor, llevó una mano a los pliegues de su kilt para quitarle el cinturón que lo ataba para después dejarlo caer al suelo. Leith gimió contra su cuello, que lo devoraba con auténtica ansia mientras acariciaba sus muslos con deseo. Y cuando la joven se atrevió a llegar más lejos, el guerrero dio un respingo, pues los largos dedos de su esposa se cerraron sobre su miembro palpitante y comenzaron a frotarlo con dolorosa lentitud.


    Leith volvió a gemir contra su cuello y lo devoró con ansia cuando Iria dejó caer su cabeza hacia atrás, invadida por un ferviente deseo que no podía controlar. La joven perdió la noción del tiempo y de la realidad. Tan solo podía ser consciente de los besos que su esposo le prodigaba y antes de que pudiera darse cuenta, Leith había apartado la mano de su miembro y la penetró con fuerza.


    Iria gimió al sentirse llena de repente y enredó las piernas alrededor de su cadera para recibir un nuevo movimiento de cadera de Leith, que gimió al penetrarla por completo. Pronto inició un baile entre ambos que los catapultó a lo más alto cuando consiguieron llegar al clímax al mismo tiempo mientras gritaban sus nombres. 


    Iria se aferraba con fuerza a Leith, pues temía caer de la mesa, ya que no tenía fuerzas más que para llenar sus pulmones en ese momento. Jamás pensó que al llegar su esposo la recibiría así y mientras Leith la besaba suavemente en la base de su cuello y salía de su cuerpo, pidió clemencia para su alma, pues se dio cuenta de que amaba a Leith Mackinnon.

  



  

    CAPÍTULO 11


    Una semana más tarde, la relación entre Leith e Iria pareció ir consolidándose. Las reticencias y miedos del inicio dieron paso a una buena relación entre ellos en la que el respeto y la pasión chocaban entre sí en cualquier momento y en cualquier lugar. Iria descubrió que su esposo era un amante insaciable, e incluso ella misma se sorprendió al ver que iba por el mismo camino, pues cuantas más veces le hacía Leith el amor, más lo deseaba. Pero no solo eso. Leith resultó ser un hombre muy generoso en la intimidad, ya que siempre dedicaba todo el tiempo del mundo a proporcionarle placer por encima de él mismo.


    El paso de los días hizo que los sentimientos de la joven fueran más fuertes y sintiera que lo amaba con todas sus fuerzas. Pero a medida que se daba más cuenta de ello, le surgía una única duda: ¿Leith también sentiría lo mismo? Una parte de ella deseaba preguntarle para descubrirlo, pero otra muy profunda temía hacerlo, pues no sabía si Leith actuaba así únicamente porque era una de sus funciones dentro del matrimonio. Por ello, la joven temía saber la verdad.


    Los nervios de Iria fueron calmándose poco a poco y recordaba como algo muy lejano el hecho de que había estado a punto de traicionarlos. Agradeció al cielo el haberse dado cuenta a tiempo de que no era el mejor camino y que debía dejar atrás a su padre y todo lo que representaba ya que ella no quería ese odio para su vida. No podía creer que con esa decisión había ganado mucho más, pues tenía junto a ella a la familia que nunca había tenido. 


    Las cosas en el clan parecían estar calmándose también, ya que la habían aceptado como a una más y lo sucedido en la primera noche de su estancia allí quedó en el olvido, aunque el dolor por la pérdida de su yegua seguía un poco latente en su corazón. Y a petición suya, Leith había dejado a un lado la búsqueda del culpable de eso, pues no quería remover más, además de que había llegado a la conclusión de que no había sido más que una broma de mal gusto por parte de esa persona. Iria parecía haberse acostumbrado a sus labores dentro del castillo y en el clan, y junto a la cocinera y demás sirvientas habían comenzado con los preparativos para la festividad de la caza del jabalí, por lo que habían empezado a recolectar frutas, verduras y más carne para las copiosas comidas que se llevarían a cabo durante esos días.


    Pero a pesar de que todo iba bien dentro del clan, ese día Iria se levantó con un mal presentimiento en el corazón. No había escuchado a Leith de marcharse y dejarla sola en la cama, aunque supuso que se había ido al patio a entrenar junto a sus hombres. Por ello, se vistió con rapidez, desenredó su cabello lentamente y se dirigió a la salida del dormitorio dispuesta a entretener su mente con algo para evitar pensar en el nerviosismo de su estómago. Sin embargo, cuando alargó su mano para abrir la enorme y pesada puerta, sus ojos se fijaron en una pequeña carta que reposaba en la mesita donde siempre había una jofaina con agua.


    Iria frunció el ceño al ver su nombre escrito con letra ruda, aunque clara y la tomó entre sus manos con cierto temblor. Sin saber por qué, miró a su alrededor buscando algo que ni siquiera sabía qué era, y luego se volvió de nuevo hacia la carta, que abrió con lentitud, como si tuviera una mala noticia. La desplegó y comenzó a leer.


    Querida cuñada,


    Me temo que he descubierto algo de mi hermano que te atañe por completo. No creas nada de lo que te dice, pues corres peligro en sus manos. Nada es lo que parece en este castillo. Temo por tu vida.


    Necesito contarte algo, pero no dentro de los muros. Tienen ojos... Reúnete conmigo enseguida en las ruinas del antiguo castillo. Ahí te contaré todo.


    Finlay Mackinnon.


    Las manos de Iria temblaban de forma incontrolable en ese instante. ¿Qué podía ser tan importante que Finlay no le podía contar nada dentro del castillo? ¿Acaso Leith había descubierto que había estado a punto de traicionarlo y pretendía matarla?


    Iria tragó saliva con fuerza y cerró la carta para después guardarla entre los pliegues de su ropa, pues no quería que nadie más la viera y la pusiera en peligro no solo a ella, sino también a Finlay. La joven tragó las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos y respiró hondo. Estaba tan nerviosa que sus piernas apenas le sostenían el peso, pero se obligó a mantenerse tranquila y erguida, como si nada pasara.


    Se dijo que debía ir cuanto antes, por lo que tenía que ensillar su yegua y salir del castillo sin levantar sospechas, algo hartamente complicado, pues podría cruzarse con Leith en cualquier momento y obligarla a que él la acompañara o le prohibiera salir de sus muros.


    Con paso dudoso, dejó el dormitorio y salió al pasillo. Las piernas seguían temblándole, pero se obligó a seguir adelante sin mirar atrás. Debía mantener una postura calmada a pesar de lo que sentía en su interior. Algo le decía que era extremadamente grave lo que su cuñado iba a decirle, especialmente si traicionaba a su propio hermano en pro de ella.


    Iria suspiró y bajó las escaleras con calma, aunque sus piernas clamaban por correr hacia las caballerizas. Mientras tanto, rezó mentalmente para no cruzarse con Leith en ningún momento, algo que pareció llegar a las altas esferas, pues su marido no apareció por ningún lado. Ni siquiera se encontraba en el patio entrenando como solía hacer a diario. Todo el patio se encontraba en completo silencio, tan solo roto por los guardias de la muralla y los sirvientes que entraban y salían con sus continuos quehaceres.


    Iria se dirigió hacia las caballerizas y en cuestión de minutos ensilló su yegua sin la ayuda del chiquillo que solía cuidar y adecentar las cuadras. La joven montó su caballo y salió de las caballerizas en dirección al portón y, en ese momento, volvió a temblar. ¿Y si no la dejaban salir? Iria tragó saliva y soltó el aire lentamente mientras marchaba sobre el animal.


    —¡Mi señora! —exclamó uno de los guardias—. ¿Necesitáis ir a algún lugar?


    Iria se irguió en el caballo y lo miró con seriedad, intentando mostrar una valentía de la carecía en ese instante.


    —Sí, me gustaría conocer a algunos habitantes del pueblo para saber si echan en falta algo en el clan. Me ausentaré poco tiempo. Si mi marido pregunta por mí, ya sabéis dónde estoy.


    El guardia dudó unos instantes y miró a su compañero esperando una respuesta por su parte y, cuando este asintió lentamente, comenzaron a abrir el portón para dejarla salir. 


    Iria intentó contener el suspiro de alivio que le produjo que la dejaran salir, pues podría reunirse con Finlay en las ruinas del antiguo castillo. Por ello, cuando se alejó lo suficiente como para no ser vista por los vigilantes, se desvió de su camino para acercarse a las ruinas.


    A medida que se aproximaba, las manos que sujetaban las riendas comenzaron a temblarle, pues todo a su alrededor parecía tambalearse con lo poco que Finlay le había descubierto en su carta. Durante todos esos días había conocido a un Leith que nada tenía que ver con lo que había escuchado o visto con anterioridad. El guerrero se había abierto para ella y el respeto que le había mostrado lo había creído por completo.


    —Nunca debiste fiarte de él, Iria —se regañó a sí misma—. Es un Mackinnon. Es tu enemigo.


    La joven intentó contener las lágrimas, pero no lo logró. Las dejó salir mientras entraba en lo que había sido la antigua fortaleza. 


    Limpiándose las mejillas con rabia, Iria desmontó y dejó a su yegua pastando por los alrededores sin atarla a ningún madero. La joven miró a un lado y a otro y descubrió que estaba sola, por lo que Finlay aún no había podido salir del castillo sin ser visto por su hermano. Y en parte temió que hubiera sido descubierto y Leith lo castigara por su traición.


    Iria se paseó por las ruinas mientras esperaba. Admiró cada piedra de las que aún quedaban en pie y se preguntó cómo habría sido la vida en ese castillo, si habían logrado una felicidad que a ella le parecía negada, si a pesar de las circunstancias habían logrado encontrar el amor y el respeto entre sus habitantes y si sus antepasados que habían ido a luchar allí tenían el mismo carácter que su padre.


    Caminaba mientras su mano izquierda tocaba cada piedra que aún quedaba en pie hasta que llegó a las que habían sido las cocinas. Con curiosidad, miró el enorme horno que había en uno de sus lados y la mesa de piedra que había en el centro de la estancia con dos agujeros en medio donde seguramente habían encendido fuego para hacer sus comidas. 


    Al fondo, la chimenea se levantaba aún orgullosa frente a la ruina de alrededor. Y cuando Iria dio un paso para acercarse a ella y admirar el escudo tallado en la piedra de esa chimenea, sintió un escalofrío en la nuca. Y al instante tembló. Sus pies se quedaron firmes en el suelo, como si no pudiera moverse de allí, pues sabía que estaba siendo observada. Sin embargo, se dijo que tal vez Finlay había llegado ya a las ruinas, por lo que se giró hacia la salida de las cocinas.


    La joven recorrió gran parte del antiguo castillo sin ver a su cuñado, pero con esa misma sensación en la nuca.


    —¿Finlay? —preguntó a la nada—. ¿Estás ahí?


    Sin embargo, no recibió respuesta por parte de nadie. De repente, todo el bello de su cuerpo se erizó al oler el peligro. El recuerdo de lo sucedido justo antes de llegar a las ruinas la semana anterior tras su pequeño viaje con su cuñado llegó a su mente y le hizo temblar de miedo.


    Iria apretó contra sí la carta que llevaba entre los pliegues de su ropa y al instante se dio cuenta de lo que estaba pasando. La joven se golpeó mentalmente y apretó los puños con fuerza. ¿Cómo había podido ser tan tonta y caer en la trampa?


    Rechinó los dientes con rabia y miró a un lado y otro intentando descubrir a la verdadera persona que la había llevado allí. Su corazón latía con fuerza, al igual que el viento que parecía haberse levantado de repente en ese lugar, como si la maldición de la que Leith le había hablado estuviera tomando fuerza.


    Iria tragó saliva y se obligó a regresar junto a la yegua para volver a la seguridad del castillo.


    El recuerdo de su antigua yegua con la cabeza cortada también acudió a su mente y supo que había alguien que estaba detrás de ella para intentar hacerle daño. Y ella había caído por completo en la trampa sin poner la duda sobre Leith. Creyó en la información de esa carta sin pensar y sin darse cuenta de que Finlay jamás iba a traicionar a su hermano.


    —Maldita sea... —murmuró.


    El viento comenzó a ser aún más fuerte, levantando ligeramente sus pesadas faldas e impidiéndole caminar con más ligereza. A cada paso que daba miraba hacia atrás, como si esperara un ataque por la espalda. Sin embargo, una de esas veces en las que dirigió sus ojos atrás chocó contra algo blando al frente.


    Iria se sobresaltó y giró al instante la cabeza para descubrir de quién se trataba, no obstante, lo único que pudo ver fueron dos ojos marrones que la miraban con rabia, pues todo el cuerpo estaba tapado con una especie de túnica negra, que impedía ver los colores de su clan o distinguir si era un hombre o mujer, y su rostro estaba tapado también con algo negro.


    —¿Quién eres? —preguntó dando un paso hacia atrás.


    —Alguien que no te quiere aquí —dijo aquella persona.


    Durante un instante, Iria tuvo la sensación de que esa voz le resultaba vagamente familiar, aunque no logró distinguirla debido a la máscara que tapaba su rostro e impedía escucharla con claridad. Y antes de que pudiera adivinar sus movimientos, un intenso escozor invadió su labio inferior cuando esa persona misteriosa la abofeteó.


    Iria se obligó a reaccionar para devolverle el golpe y escapar de allí, pero cuando giró el rostro hacia esa persona, volvió a sentir un intenso dolor, aunque esta vez en la sien izquierda que la hizo tambalearse por el mareo que la invadió en ese instante.


    La joven intentó recuperarse y gritar, pero sabía que el viento, que volaba en contra del castillo donde seguramente estaba Leith ajeno a su desgracia, no llevaría sus gritos. Y en el mismo momento en el que un trueno ensordecedor rompió la tranquilidad del cielo, algo más fuerte la golpeó, sumiéndola en la más completa oscuridad.


    —Y ahora vas a reunirte con todos los malditos Dunbar que han pisado nuestras tierras... —dijo aquella misteriosa persona.


    Mirando a un lado y otro para comprobar que estaba sola, se quitó la capucha que cubría su largo pelo, así como la máscara negra, dejando al descubierto su rostro angelical, cuyos ojos mostraban tal odio por Iria que bien podría pasar por demonio.


    Su precioso pelo castaño comenzó a ondear con el viento y una sonrisa sádica y maligna se dibujó en sus preciosos labios carnosos. Al instante, la joven se agachó junto a Iria y la tomó por sus pies para comenzar a arrastrarla. Sabía que el pozo donde habían echado a los antiguos Dunbar estaba cerca de allí y aquella maldita mujer que decía ser su señora iba a acabar junto a ellos.


    Con fuerza, tiró de su cuerpo y la arrastró sin miramientos por el suelo. No le importó que su cuerpo chocara contra piedras o cruzara por lugares donde había ortigas que podrían provocarle picores, pues sabía que iba a morir en cuanto su cuerpo cayera por el pozo.


    A medida que se acercaba a ese lugar, los truenos dieron paso a una intensa lluvia que comenzó a mojar sus ropajes. No le importó, pues estaba acostumbrada a ello, pero el peso de Iria aumentó a medida que su ropa se mojaba, lo cual le dificultaba arrastrarla.


    —Maldita seas tú y toda tu maldita estirpe —murmuró con rabia—. Pero ya no importa, Leith será para mí.


    Recorrió con prisa los últimos metros que le quedaban para llegar al pozo, y cuando por fin estuvo al lado, dejó escapar un largo suspiro. La joven miró a un lado y otro intentando adivinar si alguien más la había visto, pero dibujó una sonrisa cuando recordó que nadie solía acercarse al antiguo castillo por miedo a la supuesta maldición que tenía sobre él.


    Jamás la descubrirían y cuando Leith hubiera pasado el duelo por la muerte de su esposa, ella estaría ahí para consolarlo. Su laird debía casarse con una Mackinnon, no con la hija de su peor enemigo. Esa maldita Dunbar no debía estar allí, pues ella tenía que ocupar su puesto como señora y salir de la pobreza que siempre había sacudido su casa.


    Un nuevo trueno pareció sacudir los cimientos que quedaban del castillo y desde donde se encontraba, la joven pudo escuchar el relincho de la yegua de Iria, que se asustó con ese sonido tan estridente y comenzó a galopar fuera de allí. La mujer frunció el ceño, pues no había pensado en el caballo, pero se encogió de hombros al ver que tomaba el camino del castillo sin su dueña. Jamás la encontrarían de todos modos, a pesar de que Leith moviera cielo y tierra por ella.


    Por ello, sin perder más tiempo, se agachó de nuevo junto a ella y pasó las manos bajo sus axilas para levantarla levemente. Con fuerza, la empujó hacia el pozo y cuando tuvo todo su cuerpo sobre el brocal, la empujó con fuerza al abismo que había debajo.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando escuchó el sonido de su cuerpo al chocar contra los huesos de los antepasados de la joven, y regresó sobre sus pasos sin mirar atrás.


    —Ahora la furcia Dunbar está donde debe estar. En el fondo del pozo.


    Leith no podía concentrarse. Llevaba varios minutos intentando hacer las cuentas del clan junto a Finlay, pero sentía que no debía estar ahí. El joven soltó la pluma y se dejó caer sobre la silla con el ceño fruncido.


    —¿Qué ocurre? —preguntó su hermano mientras levantaba la mirada y la clavaba sobre él—. ¿Necesitas un descanso? Llevas muchos días sin parar...


    Leith suspiró.


    —No es eso, Finlay. No estoy cansado, pero estoy muy nervioso desde hace un rato, y ya sabes que cuando tengo un presentimiento, siempre es por algo.


    Su hermano lo miró seriamente y se levantó para servir dos copas de whisky, pero Leith negó con la cabeza y pasó una mano por su rostro.


    —¿Crees que vamos a ser atacados? Wiley aún no ha vuelto con la respuesta del padre de Iria.


    El guerrero negó.


    —No. No creo que alguien se atreva a atacarnos, y menos él. Al menos no en este momento —suspiró—. Es Iria. No puedo quitármela de la cabeza.


    —¿Ha pasado algo entre vosotros estos días? Creía que las cosas iban a mejor.


    —Y así es, pero desde que estamos encerrados en el despacho no puedo quitármela de la cabeza, como si corriera algún peligro.


    Finlay volvió a sentarse en su asiento mientras bebía de su copa.


    —¿Quieres ir a buscarla? —Leith negó—. ¿Quieres que vaya yo?


    —No. No quiero que piense que la vigilo a cada rato. Es libre de hacer lo que quiera en el castillo y fuera de él. Si ahora salgo a buscarla, pensará que está prisionera en su propia casa.


    Finlay chasqueó la lengua.


    —¿Entonces? Tal vez ese presentimiento no sea importante.


    Como si el propio tiempo quisiera quitarle la razón al guerrero, tras sus palabras el cielo tembló con un nuevo trueno.


    Leith dirigió su mirada hacia la ventana y torció el gesto.


    —Y el tiempo tampoco ayuda a que el sentimiento se calme.


    Finlay suspiró y apoyó sus fuertes brazos sobre la mesa.


    —Hermano, olvida eso y céntrate en las cuentas. La fiesta del jabalí es dentro de poco y debemos tener todo en orden para entonces.


    Leith finalmente asintió no muy convencido y cuando volvió sus ojos hacia las cuentas que aún tenía por delante, la puerta de su despacho se abrió de golpe, sobresaltando a los dos hermanos.


    —¡Kester! —exclamó el laird, levantándose de golpe de la silla—. ¿Qué ocurre?


    Su corazón estuvo a punto de pararse cuando vio la expresión apenada y angustiada del guerrero.


    —Es Iria, mi señor.


    Finlay dio un salto en la silla.


    —¡Habla, por Dios! 


    —Salió hace un rato del castillo con su yegua y ahora ha regresado el animal, pero sin ella.


    Leith sintió que el suelo se movía bajo sus pies durante unos segundos, pues se había quedado petrificado ante aquella noticia. Las manos le temblaron, pero se obligó a mantenerse frío, pues su esposa tal vez corría peligro bajo la tormenta y lo necesitaba firme y decidido.


    Su corazón latió deprisa mientras dirigía una mirada hacia Finlay, y este, al ver la preocupación reflejada en sus ojos, se volvió hacia Kester y habló por su hermano y laird.


    —Prepara a todos. Que estén en el patio en cinco minutos.


    —Que sea uno. ¡Un minuto! —vociferó Leith tras reaccionar.


    Y sin mirar a nadie más, Leith se dirigió hacia la salida, seguido de Finlay.


    —¡Espera, hermano! —lo paró aferrándolo del brazo—. ¿Tienes una idea de dónde puede estar?


    Leith negó con la cabeza.


    —No, pero tal vez ha ido al pueblo y se ha caído. O yendo hacia la playa... nos dividiremos.


    Finlay asintió, aunque frunció el ceño.


    —¿También a las ruinas del castillo?


    Leith negó con la cabeza.


    —No creo que se haya aventurado a ir allí. Ya le pedí que no lo hiciera.


    Finlay tragó saliva mientras recordaba que él mismo la había llevado allí días atrás.


    —De todas formas, hermano, podemos ir allí. No sabemos lo que ha pasado por su cabeza.


    —Está bien —cedió Leith no muy convencido.


    Al instante, se dirigieron hacia el patio, donde el laird descubrió que ya estaban los demás guerreros del clan.


    —¡No voy a perder el tiempo explicando lo que ha pasado porque ya lo sabéis! —vociferó intentando no demostrar la desesperación que sentía al estar seguro de que Iria estaba en apuros—. Nos dividiremos en tres grupos.


    El guerrero señaló a los que había a su derecha.


    —Vosotros iréis a la playa. —Tras esto señaló a los demás—. Vosotros id al pueblo y preguntad por ella. Tal vez alguien la ha visto llegar y sabrá el camino que ha tomado.


    —¿Y el tercer grupo? —preguntó Kester cerca de él.


    Leith lo miró y suspiró.


    —Finlay y yo buscaremos por las ruinas del castillo.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Crees que se habrá aventurado a ir allí?


    Leith suspiró.


    —Es una Dunbar. Estoy seguro de que me ha desobedecido.


    Tras esto, le hizo una señal a su hermano, cuyo rostro mostraba preocupación y algo más que Leith no logró adivinar, pero no hizo caso en ese instante. Ambos corrieron hacia los caballos, que ya estaban preparados, y montaron junto a los demás, saliendo al instante a través del portón y cabalgando cada uno hacia su destino.


    Leith miró en ese momento al cielo y rogó por encontrarla en cualquier otro lugar que no fuera el castillo, pues si el caballo había regresado solo y ella se había quedado allí, podría correr peligro entre las piedras que podrían caer de los inestables muros de ese lugar.


    —No me la quites ahora —murmuró a pesar de que su cabeza intentaba pensar en ella con rabia contenida.


    Ambos hermanos cabalgaron hacia las ruinas del antiguo castillo, ese lugar que desde hacía tiempo le daba escalofríos e intentaba que los habitantes del pueblo no se acercaran por temor a que una piedra los aplastara. Finlay cabalgaba a su lado en completo silencio. Sus ojos estaban puestos únicamente en el frente y sin lugar a dudas le demostró, con una simple mirada, que Iria le importaba demasiado, por lo que le agradeció su gesto con asentimiento de cabeza.


    Sobre ellos, la tormenta se hizo más patente y dejaba caer un aguacero que ya mojaba por completo sus ropajes y les impedía ver con claridad el camino. No obstante, siguieron adelante y, cuando llegaron a las ruinas, un grito estremecedor los recibió.


  



  
    CAPÍTULO 12


    Iria gimió cuando un rayo de dolor cruzó no solo su cabeza, sino todo su cuerpo. La joven arrugó la nariz cuando al moverse ligeramente notó el olor pestilente del lugar en el que se encontraba. No sabía qué había pasado, tan solo tenía constancia de lo que sentía, y era un dolor tan penetrante en su costado que estaba segura de que se había roto varias costillas.


    Poco a poco, y a medida que su conciencia volvía, Iria se obligó a abrir los ojos para descubrir que estaba casi a oscuras. La joven frunció el ceño e intentó recordar qué era lo que había pasado. Y en el instante en el que su mente se acordó de todo, la joven dio un respingo, moviéndose del lugar en el que estaba y comprobando que lo que tanto daño le hacía en las costillas no era algo roto dentro de su cuerpo, sino algo que había bajo él y se clavaba con insistencia.


    Iria lo tomó entre sus manos y lo apartó con fuerza, dándose cuenta de que no se trataba de una piedra cualquiera, sino algo alargado. Con el ceño fruncido por el dolor de cabeza, la joven lo miró en aquella semioscuridad y aunque no reconoció lo que era al instante, cuando sus ojos lograron enfocarse bien y descubrió que se trataba de un hueso, lanzó un grito que hizo temblar los muros del lugar en el que estaba.


    Sin importarle el dolor de su cabeza y el de su propio cuerpo, Iria se incorporó e intentó alejarse de la enorme cantidad de huesos que había bajo ella, sin embargo, eran tantos que aunque intentaba ir hacia un lado, siempre encontraba calaveras o diferentes huesos que le provocaron no solo náuseas, sino un pánico terrible que la paralizó al instante.


    En ese mismo momento, olvidó el dolor de cabeza y levantó la mirada hacia arriba. Reconoció dónde estaba en cuestión de segundos.


    —No puede ser... —susurró.


    De nuevo bajó la mirada hacia sus pies y supo que las personas a las que habían tirado allí eran de su clan. Intentando no tocar los huesos, Iria buscó los kilts y a pesar de la poca luz, descubrió los colores de los Dunbar. 


    —El pozo... —murmuró.


    Un nuevo rayo de dolor cruzó su cabeza y le produjo un mareo, pero no solo el dolor, sino también el olor tan fétido de ese lugar. Estaba segura de que el fondo del pozo estaba lleno de fango y seguramente numerosos bichos pululaban bajo sus pies.


    A pesar de la dificultad de movimientos que le producía el dolor de cabeza, Iria se levantó e intentó buscar las piedras necesarias para apoyar los pies y salir de allí. El crujido de los huesos podridos bajo sus pies estremecía su cuerpo y le provocaba náuseas. ¿Cómo demonios iba a salir de allí si apenas había piedras salientes que pudieran facilitarle la escalada?


    Iria cerró los ojos unos instantes. En ese momento recordó todas y cada una de las veces que estuvo débil por los golpes de su padre y se dijo que, aunque allí no hubiera nadie para ayudarla, era una mujer fuerte que había podido salir indemne de fiebres por las heridas de su espalda.


    —Esto no es nada para ti, Iria —se dijo para animarse.


    Sin embargo, a pesar de recordar todos esos malos momentos, estaba asustada. Aunque su padre le hacía daño, jamás había intentado matarla. Pero entre los muros de su nuevo hogar sí había alguien que intentaba quitarla del medio. Había llegado a convencer a Leith de que lo sucedido con su yegua había sido un hecho aislado, pero ahora entendía que sí había alguien que odiaba tanto a los Dunbar que no la querían allí. Pero ¿quién? Durante todos esos días había hecho amistad con todo el mundo, y aunque no habían llegado a abrirse del todo con ella, sí se habían mostrado respetuosos. Y en ese instante llegó a la conclusión de que había alguien que lo fingía todo.


    Iria dejó escapar un suspiro y miró de nuevo hacia las piedras.


    —No pierdo nada por intentarlo...


    La joven levantó ligeramente su falda y elevó los brazos para aferrarse con fuerza a las piedras más cercanas. Y cuando sus pies por fin dejaron de pisar los huesos de sus antepasados del clan se sintió aliviada. No obstante, cuando una sombra tapó la poca luz que entraba por la boca del pozo, tembló al pensar que se trataba de la persona que la había tirado allí, y no pudo evitar cerrar los ojos por el miedo que le produjo esa sensación.


    —¡Iria!


    La joven dio un respingo al escuchar esa voz, pues había llegado a pensar que no volvería a oírla. Miró hacia la boca del pozo y allí estaba él, acompañado de su hermano. Leith la miraba con una expresión entre enfadada y preocupada y a pesar de eso, deseó estar a su lado en ese momento para abrazarlo.


    —¡Leith! —gritó.


    Su voz resonó con eco dentro del pozo y, en ese momento, se escurrió y cayó de nuevo sobre los huesos.


    —¡No! —vociferó el guerrero—. No te muevas, por favor. Voy a bajar a por ti.


    —No, puedo escalar si me lanzas una cuerda —rebatió.


    El guerrero negó.


    —Ni lo sueñes. Espera un segundo.


    Iria asintió y lo vio desaparecer de la entrada al pozo.


    Leith miró entonces a su hermano con preocupación, y este le devolvió una mirada extraña.


    —Sabes que es muy peligroso, ¿verdad? —preguntó Finlay—. El pozo podría venirse abajo.


    Leith suspiró.


    —Lo sé, y me parece extraño que no lo haya hecho con la caída de Iria. Podría haberla sepultado.


    —Tengo una cuerda bastante larga en las alforjas de mi caballo, y si te parece bien, bajaré yo —se ofreció Finlay.


    —¿Qué? No voy a permitir que te pongas en peligro por mí. Eres mi hermano.


    —Y tú mi laird —refutó.


    Leith lo sopesó, pero acabó negando de nuevo.


    —Iria es mi esposa, y es mi deber salvarla.


    Finlay suspiró y miró unos segundos al suelo antes de levantar la cabeza de nuevo y decirle.


    —Pero está ahí por mi culpa.


    Aquellas palabras sorprendieron tanto a Leith que se reflejó en su rostro por completo.


    —¿Qué dices?


    Finlay tragó saliva.


    —Saquémosla y te explicaré después.


    Leith lo miró con enfado mientras su hermano corría hacia las alforjas de su caballo para sacar la cuerda, y cuando estuvo de nuevo a su lado, el laird se la arrebató y se dirigió hacia el pozo. Con cuidado y precisión, ató la cuerda a una enorme piedra que aguantaría perfectamente su peso y, tras eso, se metió dentro del pozo.


    —Yo sostendré la cuerda para que no te muevas mucho —explicó Finlay.


    Leith lo miró con seriedad, pero no dijo nada, mostrándole el enfado que sentía en su interior. Y después comenzó a bajar despacio. El guerrero recorrió palmo a palmo el interior del pozo, intentando no moverse bruscamente para evitar un desprendimiento de la tierra, pues el pozo era tan viejo y hacía tanto tiempo que no se cuidaba que en cualquier momento podría venirse abajo.


    Leith tardó más de cinco minutos en bajar los metros que lo separaban de Iria, pero al menos había valido la pena, pues la tierra que rodeaba el pozo apenas se había movido de su lugar.


    —Lo siento, Leith —murmuró Iria cuando este se giró hacia ella.


    No obstante, el guerrero, en lugar de responder, la abrazó con fuerza.


    —No vuelvas a darme un susto así. Cuando he escuchado tu grito...


    Iria enterró la cara en el enorme pecho de Leith. A través de la ropa sintió el temblor de su esposo y lo abrazó con fuerza.


    —Hay alguien que intenta matarme, Leith. Me han golpeado y me han tirado.


    El guerrero se separó de ella y miró su rostro. Descubrió que en la sien tenía un pequeño corte y una hinchazón con mal aspecto, por lo que no pudo evitar maldecir en gaélico al ver esa herida.


    —Hablaremos después. Ahora debemos salir de aquí. Esto apesta.


    Leith arrugó la nariz y miró a sus pies, que pisaban los huesos de los guerreros Dunbar que se habían atrevido a luchar en esas tierras.


    —Por Dios, una mujer como tú no debería ver esto —maldijo.


    Iria le tocó el rostro.


    —Por eso, salgamos de aquí.


    El guerrero asintió y comenzó a colocar la cuerda alrededor de la cintura de su esposa. Cuando la mantuvo firme, miró hacia arriba y silbó para llamar la atención de Finlay.


    —¡Os tengo!


    Leith suspiró y aferró con fuerza la cuerda mientras enredaba las piernas alrededor de la cintura de Iria para impulsarla hacia arriba y evitar que se hiciera daño con la cuerda.


    Comenzaron a ascender despacio, aunque con más ligereza que la que había usado Leith para descender. Varios trozos de tierra comenzaron a soltarse a medida que iban subiendo y, en un momento dado, la parte inferior del pozo se desprendió.


    —¡Más deprisa, Finlay! —vociferó.


    —¡Ya lo hago, pero pesas demasiado! —se quejó mientras tiraba con más fuerza de la cuerda.


    Aún así, poco a poco, la cuerda fue subiendo mientras el pozo comenzaba a venirse abajo. La lluvia no ayudaba en absoluto a que la tierra se mantuviera firme y parecía deshacerse a medida que ellos pasaban por ella. Y en el instante en el que sus cabezas aparecieron por el brocal, todo bajo sus pies desapareció bajo una gran cantidad de tierra, quedando sepultados los huesos que tanto pánico habían provocado en Iria.


    —Gracias —dijo la joven.


    Finlay cayó al suelo mientras intentaba recuperar el aliento. En un momento dado, se miró las manos y descubrió que estaban llenas de sangre por las rozaduras de la cuerda, pero no le importó. El joven respiraba con fuerza y al levantar la mirada y ver a su cuñada por fin a salvo no pudo evitar sonreír con alivio, aunque sabía que su hermano pondría el grito en el cielo cuando le explicara lo que debía contarle.


    Leith, por su parte, abrazó a Iria antes de quitarle la cuerda que rodeaba su cintura y dejarla libre. Y segundos después, se separó de ella para dedicarle una mirada que habría podido congelar hasta el mismísimo infierno.


    —¿Se puede saber qué demonios hacías aquí? —A pesar de su griterío, en la voz de Leith podía intuirse el alivio que sentía por verla en buen estado—. Te dije que no vinieras a las ruinas, que eran peligrosas.


    Inconscientemente, Iria miró a Finlay, que se levantaba entonces del suelo, y carraspeaba.


    —¿Y si lo hablamos en el castillo? —sugirió la joven—. Me duele demasiado la cabeza y el cuerpo como para estar mojándome por la lluvia.


    Y como si no hubiera sido consciente del aguacero que caía, Leith miró al cielo en el mismo instante en el que se escuchaba un fuerte trueno. El guerrero asintió y se quitó el manto para cedérselo a Iria, que comenzaba a temblar por el frío.


    —Vayámonos. Ya hablaremos cuando te recuperes de las heridas.


    Iria negó mientras caminaban hacia los caballos.


    —No, quiero hablarlo cuanto antes. Hay alguien en el castillo que desea mi muerte. Puedo soportar el dolor. He aguantado cosas peores.


    Leith miró de soslayo a su esposa y vio su determinación, por lo que acabó asintiendo, pues él también deseaba esclarecerlo cuanto antes.


    —Está bien. No saldremos de mi despacho hasta que esté todo aclarado.


    A pesar de que su cuerpo clamaba por llegar cuanto antes, Leith marcó un paso algo más lento de lo normal para evitar que Iria se sintiera más dolorida. Y cuando por fin llegaron al castillo y los guerreros vieron que su señora estaba sana y salva, Leith dio una pequeña explicación mientras desmontaban de los caballos.


    —A mi despacho... —ordenó con voz aún enfadada.


    Iria caminó junto a él. Sentía como si la cabeza le fuera a explotar en cualquier momento, pero se dio ánimos para seguir adelante y no decaer en ese preciso instante. Debía ser fuerte y contar todo. Sabía que Leith se enfadaría aún más con ella, pero debía contar toda la verdad.


    —Está bien —comenzó Leith cuando estuvieron sentados en su despacho, ajenos a miradas indiscretas—. Quiero saberlo todo.


    Iria tragó saliva y asintió mientras buscaba la carta entre sus ropajes.


    —Si te digo toda la verdad, ¿prometes no enfadarte?


    Leith enarcó una ceja y resopló.


    —Si empiezas así, me voy a enfadar antes de que hables.


    Con un suspiro, Iria sacó la carta y se la entregó.


    —Esta mañana, vi esta carta en nuestro dormitorio y cometí el error de creerla.


    Leith leyó la misiva, primero en silencio, mientras en su rostro se reflejaba la perplejidad y cuando la terminó de leer, levantó la mirada hacia Iria, que no pudo sostenérsela y la desvió.


    —¿De verdad has llegado a creer que iba a hacerte daño? —El dolor en su voz fue evidente.


    Iria volvió a mirarlo y asintió.


    —Lo siento. Mi mente me decía que no, pero creí que realmente era tu hermano el que la había escrito...


    Finlay frunció el ceño.


    —¿Esa carta está firmada por mí? 


    Leith asintió y se la tendió a su hermano, que la leyó con la misma incredulidad.


    —Pero ¿qué demonios...? ¡Yo no he escrito esto!


    —Lo sé, Finlay —dijo al instante Leith—. No es tu letra, pero está claro que hay alguien que quiere no solo separarnos a nosotros, sino matar a mi esposa.


    Finlay tiró la carta sobre la mesa y se dejó caer contra la silla.


    —Sé que no debí creer lo que decía la carta ni haber ido a las ruinas, pero me asusté —admitió Iria con la cabeza gacha—. Nunca nadie se ha preocupado realmente por mí, ni me ha querido, y pensé que esta vez no sería muy distinto. Tu clan y el mío han sido siempre enemigos, y creí que tú me considerabas una enemiga más.


    Leith frunció el ceño, observándola.


    —Estos días te he demostrado que no eres una enemiga.


    Iria no pudo evitar sonrojarse.


    —Lo sé. Y lo siento.


    Leith suspiró y apoyó los codos sobre la mesa con gesto cansado.


    —Dime una cosa, Iria. ¿Por qué tengo la sensación de que no es la primera vez que has ido a ese lugar?


    Finlay carraspeó entonces, llamando la atención sobre su persona y cuando la mirada de su hermano se dirigió a él, se sintió acobardado por primera vez en su vida.


    —Creo que soy yo quien tiene que responder a eso...


    —Supongo que es ahora cuando voy a enfadarme más, ¿no?


    Finlay esbozó una sonrisa pícara y asintió.


    —Tal vez... —El guerrero respiró hondo y comenzó su relato—. No te lo quise decir porque preferí restarle importancia, pero cuando volvíamos de nuestro viaje desde Erbusaig, tuve la sensación de que alguien nos seguía y nos observaba. Esperé varios minutos para ver qué pasaba, pero todo estuvo tranquilo, como si no fuera más que un simple observador y no quisieran hacernos daño. No obstante, le pedí a Iria que cabalgara sin mirar atrás hacia las ruinas en caso de ataque. Casi toda la gente del clan cree en las maldiciones de ese lugar y pensé que si nos atacaban, nadie se metería allí para hacerle daño.


    —Pero acabamos de descubrir que no todo el mundo cree en ellas —señaló Leith con gesto serio.


    —Exacto. 


    —¿Y a donde quieres llegar? Porque si nadie os atacó, supongo que no os acercasteis a las ruinas.


    Finlay silbó y torció el gesto.


    —Me temo que sí lo hicimos.


    —Fue culpa mía, Leith —se inculpó Iria en defensa de su cuñado—. Le insistí a Finlay para que me enseñara las ruinas. Me habías dicho que no me acercara, y tenía curiosidad.


    Leith apretó la mandíbula.


    —Y mi hermano, que es muy buen cuñado, te hizo caso.


    Finlay dejó escapar una risa.


    —Ya sabes que yo no puedo negarle nada a una mujer.


    —Pues a la mía debiste negárselo —le dijo iracundo antes de añadir—: Sabes que eso ha sido un acto que no puedo dejar pasar por alto, ¿verdad?


    —Aceptaré el castigo que me impongas.


    —¡No! —exclamó Iria—. Fue culpa mía, Leith. Finlay no merece castigo.


    —Lo que hizo fue una imprudencia.


    —Pero yo insistí...


    Leith negó, al mismo tiempo que Finlay, que intentó sonreír a Iria para calmarla.


    —Repito que aceptaré lo que impongas.


    —No puedo creer que algún día tendría que hacerlo, hermano... Pero por la sangre que nos une, y teniendo en cuenta que nadie conoce lo que pasó, únicamente te negaré participar en la fiesta del jabalí.


    El rostro de Finlay se desencajó al instante.


    —¿Qué? Venga ya, Leith, no puedes hacerme esto. Prefiero latigazos, noches bajo la lluvia, mazmorras... lo que sea, pero eso no. Es mi fiesta favorita.


    —Por eso creo que el castigo es justo.


    Finlay bufó y se levantó de la silla para pasearse por el despacho mientras pasaba una mano por su rostro.


    —Leith, castígame a mí en su lugar —se ofreció Iria.


    El aludido enarcó una ceja.


    —Me parece que vosotros dos os lleváis demasiado bien.


    —Tu hermano es un hombre de honor, y se negó a llevarme a las ruinas.


    —Pues lo perdió pronto si al final cedió ante tus ruegos. Es un lugar peligroso, ya lo has comprobado. 


    Finlay suspiró.


    —No pasa nada, Iria. Acepto el castigo, pues lo merezco.


    —Pero...


    —Nada, cuñada. Supongo que tendré que esperar un año más para demostrar mis habilidades con la caza —intentó bromear.


    No obstante, Leith vio la tristeza reflejada en los ojos de su hermano. Pero no podía dejarlo pasar como si nada. Finlay lo había desobedecido y había puesto en peligro a Iria, y aunque todo había acabado bien, no podía evitar sentir algo dentro de él que lo tenía desesperado e iracundo. El simple hecho de haber llegado a pensar que Iria podría haber muerto lo enfureció y sobresaltó tanto que aún sentía la tensión de su espalda.


    Jamás quiso tener a su hermano en esa tesitura, pero el enfado por haber puesto en peligro a su esposa era tan fuerte que habría sido capaz de golpearlo. Y en ese instante confirmó algo en su interior que en lugar de calmarlo, lo enfureció aún más, y la culpable de todo estaba sentada frente a él.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Tres días después del incidente en las ruinas del antiguo castillo la tensión que se había interpuesto entre los hermanos y entre Leith e Iria pareció disminuir ligeramente. Durante los dos primeros días el guerrero apenas había hablado con su esposa y cuando por fin entraban en la intimidad de su dormitorio había decidido no tocarla e ignorarla. Iria sabía que ese era su castigo por haberlo desobedecido en dos ocasiones y se sentía realmente culpable por la decisión sobre el castigo de Finlay.


    No obstante, a pesar de que las cosas estaban más relajadas, Iria volvía a tener una mala sensación en su interior. Sabía que Leith había iniciado la búsqueda de la persona que la había atacado, pero hasta entonces no había tenido resultados. No obstante, no se rendía.


    La joven se levantó temprano y se vistió con prisa, pues tenía la sensación de que debía salir cuanto antes de allí, ya que estaba segura de que algo estaba pasando que se escapaba a su entendimiento. Miró su imagen en el espejo y esbozó una sonrisa, pues el golpe que tenía en la sien estaba comenzando a bajar y apenas quedaba nada de la pequeña herida que le habían hecho al golpearla. Incluso ya no le dolía el cuerpo por la caída al pozo.


    Con paso fuerte y decidido, salió del dormitorio. Aún quedaban unos minutos para que diera comiendo el desayuno, por lo que se dirigió hacia el patio para disfrutar de la impresionante imagen de su esposo mientras luchaba contra sus propios hombres en los entrenamientos. Sin embargo, cuando bajó las escaleras y se dirigió al patio, descubrió que tan solo estaban los guerreros del clan, pero ni rastro de Leith o Finlay.


    Iria se aproximó a varios de ellos, que dejaron de pelear, y cuando la vieron, inclinaron la cabeza en señal de respeto hacia ella.


    ―¿Queréis algo, mi señora?


    ―Sí, estoy buscando a mi marido. Pensaba que estaría aquí.


    Uno de ellos negó con la cabeza.


    ―Está en su despacho con Finlay y Wiley.


    El corazón de Iria saltó al escuchar ese nombre. Ese era el hombre que había llevado la carta a su padre, por lo que seguramente traía nuevas del clan Dunbar.


    ―¿Os encontráis bien, mi señora?


    No se había dado cuenta de que estaba tambaleándose, pero al ver que dos de los guerreros se acercaban a ella para intentar sujetarla, levantó las manos para frenarlos y asintió.


    ―Sí, me encuentro bien. ¿Estáis seguros de que se trata de Wiley?


    ―Sí, mi señora.


    Iria les agradeció la información y, con paso dubitativo y aterrado, se dirigió de nuevo al interior del castillo. Si Wiley llevaba noticias de su padre, ella tenía derecho a escucharlas también.


    Sintiendo la tensión en su espalda, Iria caminó hacia el despacho del laird. Sus pasos resonaban con la misma duda que tenía en su pecho y después del presentimiento que había tenido al despertarse, estaba segura de que lo que iba a escuchar no era nada bueno. La joven se dio cuenta de que sus manos temblaban cuando llegó frente a la puerta del despacho. Levantó una de ellas para llamar, aunque lo llegó a tocarla, pues esta se abrió de golpe y el guerrero que salía de ella dio un respingo al verla.


    ―Mi señora... ―susurró antes de rodearla y salir de allí aprisa.


    Iria lo vio marcharse y descubrió que caminaba con paso tenso, los puños apretados y rezumaba ira por cada poro de su piel. La joven tragó saliva al instante y giró la cabeza hacia el interior del despacho, donde la esperaban Leith y Finlay más serios de lo normal.


    —Pasa, por favor —le pidió Leith con voz ligeramente cansada—. Necesitamos hablar.


    Los ojos de Iria estaban llenos de lágrimas cuando cerró la puerta tras de sí al entrar en el despacho. Su corazón latía con tanta fuerza que parecía haberse convertido en un tambor que no cesaba de tocar, y temía que explotara dentro de su cuerpo.


    Durante unos momentos, Iria pensó que lo que había estado a punto de hacer una semana atrás había sido descubierto y pasaría a ser odiada por todos los Mackinnon. Temía que así fuera, pues toda esa semana en la que se había ganado la confianza de muchos no habría valido para nada.


    La joven carraspeó cuando se puso frente a su esposo y al lado de Finlay, que suspiró largamente y esperó a que su hermano hablara mientras colocaba las manos a la espalda.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Iria con voz temblorosa.


    Leith carraspeó, se levantó de su silla y bordeó la mesa para ponerse a tan solo un metro de la joven. Este la miró con seriedad y tras dirigir una rápida mirada a su hermano, volvió a clavar su mirada inquisidora sobre ella.


    —Como recordarás, fue Wiley el encargado de llevar tu carta a las tierras de tu padre.


    Iria asintió, temerosa de escuchar lo siguiente.


    Leith respiró hondo y frunció el ceño antes de seguir hablando.


    —De haberse encontrado con tu padre en su castillo, como tenía planeado, habría tardado más en llegar.


    —¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo...


    Finlay suspiró y decidió ser él quien le diera la mala noticia.


    —Wiley encontró a tu padre a medio camino desde nuestro castillo a sus tierras. Tu padre estaba más cerca de nosotros porque se dirige hacia aquí con un contingente de hombres. Calculó que unos treinta.


    Las palabras de Finlay sonaron como un mazazo para ella y como si la hubieran golpeado, Iria creyó que le faltaba el aire en sus pulmones.


    —¿Qué dices, Finlay? —preguntó sin apenas voz.


    —Que tu padre le ha dicho a Wiley que quiere hacer una visita, según sus palabras, a su querida hija.


    Un mareo azotó el cuerpo de Iria, que no supo cómo logró mantenerse en pie. La joven pasó una mano por su frente al sentir cómo una gota de sudor caía por ella, y volvió a levantar la mirada.


    —¿Y ha leído la carta?


    Leith asintió.


    —Eso ha afirmado Wiley.


    —¿Y aún así va a venir?


    —Según Wiley, después de leerla ordenó recoger el campamento para llegar cuanto antes. Nuestro hombre se ha adelantado a ellos para avisarnos, pero calculamos que tardarán un par de días en llegar.


    Iria dio un paso atrás, como si sus palabras la hubieran golpeado.


    —Un par de días... —susurró sin poder creérselo.


    El hombre que más daño le había hecho en la vida estaba a punto de aparecer de nuevo en su camino y estaba segura de que no iba a ser para bien, pues en la carta le decía claramente que traicionaba a su antiguo clan y que jamás lo ayudaría y, aún así, iría al castillo.


    Iria comenzó a respirar con dificultad y llevó una mano a su pecho para intentar abrir los cordones de su vestido.


    —¿Estás bien, Iria? —preguntó Leith con voz preocupada dando un paso hacia ella—. No voy a permitir que tu padre vuelva a hacerte daño.


    La joven lo miró directamente a los ojos, pero su visión se tornó borrosa por las lágrimas al recordar el sonido que menos deseaba volver a escuchar.


    —El látigo... —murmuró casi sin voz—. Seguro que trae el látigo.


    Leith apretó la mandíbula y la aferró por los brazos.


    —Te juro por mi honor y por mi vida que tu padre jamás volverá a tocarte.


    Pero aún así Iria no creyó sus palabras. De repente, la invadió tal miedo por lo que su padre pudiera hacer en el castillo una vez estuviera dentro que todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Creía ver ya la sangre derramada por la espada de su padre y sus hombres, a Leith muerto, a Finlay, a todos los guerreros Mackinnon con las entrañas regadas por el patio del castillo. Incluso creyó oler ya aquella sangre, y todo por su maldita culpa.


    No podía creer que todo se torciera a pocos días de que su relación con Leith fuera a más y, sin poder evitarlo, se desmayó entre los brazos de Leith.


    —¡Iria! —exclamó este, asustado.


    El guerrero la aferró con fuerza y la levantó del suelo. Apenas pesaba entre sus brazos. Leith vio cómo la tez de su esposa se tornó pálida y blanca y, con auténtica preocupación, miró a su hermano sin saber qué hacer. Por primera vez en su vida las circunstancias lo superaban.


    El primero en reaccionar fue Finlay, que abrió la puerta del despacho para poder salir de allí.


    —Llévala a vuestro dormitorio.


    Leith asintió y, con sumo cuidado, caminó por los pasillos del castillo con su hermano detrás de él. Subió las escaleras todo lo deprisa que pudo para llegar cuanto antes al dormitorio y depositarla en la cama, algo que sucedió segundos después.


    —Se despertará enseguida —le aseguró su hermano cuando la hubo tumbado en la cama.


    Leith lo miró unos segundos con la desesperación marcada en sus ojos y después volvió a mirar a la joven. El guerrero se sentó en el borde de la cama y observó el rostro de Iria. No podía creer que la simple noticia de que su padre iba a ir al castillo la hubiera afectado tanto. Ya conocía cómo se había comportado con ella, e incluso él mismo debía contenerse para evitar matarlo en cuanto lo viera aparecer frente a sus puertas por haber azotado y maltratado a Iria, pero jamás pensó que la joven se alteraría tanto como para perder la conciencia.


    —Si das la orden, puedo reunir a varios hombres para salir a buscar a Tay y negarle el paso a nuestras tierras —dijo Finlay en voz baja.


    Leith suspiró y negó pasando una mano por su rostro.


    —Sabes que no podemos hacer eso. Iria es su hija y negarle el paso por nuestras tierras supondría una incitación para la guerra. Seguramente, Tay está esperando cualquier negativa por nuestra parte para declararnos la guerra. Poco le importará que su hija esté en este castillo; lo reduciría a cenizas con ella dentro.


    Finlay resopló.


    —Entonces ¿por qué demonios viene al castillo si no quiere a su hija?


    Leith levantó la mirada.


    —Obvio. Es una llamada de atención para que no olvidemos que él sigue ahí. Querrá ver nuestro modo de vida.


    —Lo que me sorprende es que Iria le enviara una carta si su relación con él no era buena. Y lo que ha dicho Wiley... Si se puso furioso tras leerla es porque no le gustó lo que tu esposa le escribió.


    —Sea lo que sea, hay que reforzar la seguridad en el castillo para evitar sorpresas, especialmente teniendo en cuenta que en unos días comenzaremos con la tradicional caza del jabalí, y seguramente los Dunbar estarán aquí.


    Leith resopló e inconscientemente tomó la mano de Iria entre las suyas. La miró de nuevo y a pesar de que se encontraba de perfil respecto a su hermano, para Finlay no pasó desapercibida su expresión. En incontables ocasiones había visto a su hermano sufrir por algo en relación al clan, también preocupado o iracundo, pero jamás había vislumbrado esa expresión en él. Ni siquiera podría haberla descrito si alguien le hubiera preguntado, pero estaba seguro de que solo se debía a una cosa:


    —La amas, ¿verdad?


    Leith dio un respingo al escuchar la pregunta de su hermano y desvió la mirada para que no viera su expresión. Al instante, soltó la mano de Iria y se levantó para dirigirse a la ventana para mirar la fuerza del mar y del cielo, que en ese momento había comenzado a llover.


    El guerrero se cruzó de brazos y los apretó con fuerza contra su costado, deseando huir de aquella pregunta de Finlay, pero al cabo de unos instantes, la mano de su hermano se posó en su hombro para llamar su atención y a la espera de su respuesta. 


    Leith bajó los hombros, derrotado, y finalmente se giró hacia Finlay y clavó su mirada en él.


    —No sé cómo demonios ha ocurrido, hermano —comenzó diciendo—, pero desde el primer momento en que la vi sentí algo en mi interior que no sé cómo describirlo. Yo intentaba alejarme de ella y ella de mí, pero cuanto más nos alejábamos, más me sentía atraído por ella. Necesitaba saber dónde estaba, qué hacía, cómo se comportaba con otros que no fueran yo... Y cuando veía a Cailean completamente enamorado de Helen y ella de él, en parte lo enviaba.


    Leith paró unos instantes para tomar aire y continuar.


    —Y desde que estamos aquí... he conocido a una Iria completamente diferente. Ya no huye, se entrega a mí por completo, me ha demostrado el amor y el dolor que hay en su corazón y yo también tengo. Siempre creí que un enemigo es todo lo contrario a ti, pero Iria me ha demostrado que no. Tal vez éramos enemigos precisamente por ser parecidos, por guardar el mismo dolor.


    —Vaya... no pensaba que era tan fuerte lo que sentías.


    Leith frunció el ceño y miró a Iria, que aún seguía con los ojos cerrados.


    —He visto también el dolor de su espalda y eso solo ha hecho que la ame con más fuerza, que necesite protegerla incluso de su propia familia. Y sí, tengo un pánico terrible a que Tay Dunbar pise nuestro castillo, pero no por lo que pueda hacerme a mí o al clan, sino por lo que pueda hacerle a ella. Jamás en mi vida había sentido tanto miedo de algo, Finlay, y no sé cómo demonios gestionarlo.


    Leith resopló y cerró los ojos un instante. Segundos después, sentía los fuertes brazos de su hermano pequeño rodeándolo para abrazarlo, como cuando eran pequeños y uno de ellos sufría por cualquier tontería. Siempre habían estado ahí el uno para el otro, y en esa ocasión no iba a ser menos.


    —Sabes que me tienes aquí para lo que necesites. Estos días serán difíciles y agotadores, pero no voy a dejar ni un solo segundo a Iria. Yo no entiendo tu amor porque nunca he sentido algo tan fuerte en mi corazón, pero para mí es como una hermana, y pienso protegerla de quien sea.


    Leith le dio una palmada en la espalda a su hermano y se separó de él. En sus ojos estaba reflejada la preocupación, pero también la gratitud por tenerlo a su lado en esos momentos. Como pocas veces, los ojos de Finlay mostraban seriedad real e inquietud por él e Iria. 


    —Gracias, hermano.


    Finlay sonrió y asintió.


    —Creo que lo mejor es dejaros solos unos minutos. Estoy seguro de que Iria despertará en cuestión de minutos. Si me necesitas, andaré cerca.


    Leith asintió y lo vio marcharse. Cuando se quedó solo con su esposa, se dirigió hacia la palangana con agua que había cerca de la chimenea y metió en ella un pequeño paño que colocó después en la frente de su esposa.


    —Iria, te juro por mi honor y por mi vida que te protegeré de él. No pienso dejar que vuelva a hacerte daño. Cree en mí, por favor.


    Y tras unos minutos de larga espera y desesperación, la joven comenzó a reaccionar. Iria gimió cuando algo frío se posó en su frente y recorrió su mejilla y cuello. La joven inclinó la cabeza hacia un lado para escapar de esa sensación, pero de nuevo regresó a su frente.


    —Iria... —escuchó que la llamaban.


    Aquella voz... Ese timbre rudo y varonil era muy conocido por ella. Sabía que Leith la estaba llamando, pero estar en ese lugar de paz le resultaba mucho más irresistible que la realidad a la que debía enfrentarse. No quería, simplemente no podía aceptar que su padre irrumpiera en su nueva vida a pesar de haberse negado a ayudarlo. Y a pesar de que su esposo la llamaba con insistencia, Iria decidió sumirse otra vez en esa oscuridad.


    —Iria, yo te amo.


    Y cuando escuchó esas palabras, creyó que formaban parte de su sueño, de ese lugar de paz en el que se encontraba, pero la voz... era la misma de su marido y se dijo para convencerse que se trataba de su mente, que intentaba sacar a la luz sus más profundos deseos. No obstante, instantes después sintió contra sus labios los de Leith, y eso sí que era real, pues los había sentido tan fuertes y tangibles que no podían formar parte de un sueño.


    —Repítelo —susurró la joven con voz ronca.


    Leith sonrió al ver que por fin reaccionaba y despertaba, y a pesar de sentir que se había metido en un buen lío y su corazón palpitaba por haber dejado entrever su corazón, accedió a la petición de su esposa:


    —Te amo, esposa.

  


  
    CAPÍTULO 14


    A pesar de haber temido el rechazo de Iria, Leith descubrió que la joven también tenía esos mismos sentimientos en su interior. Tras despertar de su letargo y poder incorporarse en la cama, la joven lo miraba con las mejillas rosadas sin saber qué decir, pero con una felicidad en sus pupilas que no había visto jamás.


    —¿Lo has dicho de verdad? —preguntó Iria tras unos instantes de indecisión.


    Leith esperó unos segundos y carraspeó, incómodo. 


    —Yo... no sé cómo decírtelo. Yo no fui entrenado para decir cosas así. —Resopló—. Creo que Finlay tiene más experiencia en estos menesteres. Pero cuando te vi en el fondo del pozo... creí que te perdía.


    Iria sonrió levemente y tomó la mano del guerrero entre las suyas. Al instante, Leith la acarició suavemente con el pulgar sin saber cómo continuar.


    —Yo también te amo, Leith Mackinnon.


    El aludido levantó la mirada hacia ella, sorprendido por aquella declaración.


    —Pensé que debía odiarte por ser un enemigo de mi clan, pero no eres nada de lo que siempre he escuchado sobre los Mackinnon. Eres un hombre honorable, respetuoso, trabajador, amable, generoso... Y has logrado conquistar mi corazón día a día desde que te conocí, no solo desde que estamos aquí. Y debo decir que me arrepiento de haber huido de ti y de cualquier daño que he podido infringirte. Y no sé si deba hacer esto, pero me gustaría pedirte que pase lo que pase estos días, no me alejes de tu lado.


    Las lágrimas hicieron acto de presencia en los ojos de Iria y Leith alargó una mano para hacer desaparecer la que ya corría por su mejilla.


    —No voy a hacerlo —prometió—. Te amo por cómo eres, Iria. 


    Y después chasqueó la lengua.


    —Ajjj, en mi mente suena de otra manera. Parezco un debilucho. 


    Iria lanzó una carcajada al ver la incomodidad reflejada en los ojos de su esposo, sin embargo, una parte de ella temía que Leith descubriera durante esos días lo que ella había estado a punto de hacer. Ya le dijo una vez que los únicos que debían temerle eran los que pretendían traicionarlo, y ella casi lo hizo. ¿Y si su padre se iba de la lengua para hacerle daño? ¿Y si le contaba a Leith que había ideado un plan en el que ella había participado hasta un límite?


    Las manos comenzaron a temblarle mientras Leith la observaba y antes de que el guerrero pudiera darse cuenta, Iria se lanzó a sus brazos para abrazarlo. Necesitaba sentirlo y apartar el miedo que sentía en su interior. Tenía un pánico terrible a quedarse sola de nuevo, a perderlo no solo a él, sino a toda esa gente a la que había comenzado a tomarle cariño.


    —No eres un debilucho —dijo contra su oído—. Eres el hombre más fuerte, valiente y salvaje que he conocido.


    Leith sonrió de lado.


    —¿Salvaje? ¿Lo dices en serio?


    Iria asintió aún abrazándolo.


    —Pues un hombre salvaje aprovecharía que tiene a una mujer bella en su catre para hacerla suya.


    Iria se sonrojó y se separó ligeramente de él.


    —Y una mujer delicada como yo debería gritar para que ese salvaje de las Tierras Altas no le haga nada.


    Leith se mordió el labio mientras miraba los de la joven.


    —Pues entonces debo silenciarla de alguna manera, señorita —ronroneó mientras se cernía sobre ella para cubrirla por completo con su cuerpo.


    —La verdad es que no sé cómo...


    —Déjame mostrártelo... —murmuró con la voz enronquecida.


    Leith mordió levemente los labios de Iria, con suavidad, con delicadeza. Necesitaba sentirla nuevamente y hacerle sentir a ella que estaba ahí no solo por lo que su honor mandaba, sino por lo que realmente quería hacer.


    Al comenzar a acariciarla y descubrir que no oponía resistencia, Leith se atrevió a llevar las manos a los pliegues de la falda de su vestido para comenzar a subirlo y se vio afectado por la fogosidad que en ese momento le ofrecía su esposa. Una sonrisa se dibujó en sus labios y continuó besándola, devorándola poco a poco mientras apretaba su cuerpo contra la joven, contra esa zona del cuerpo de su esposa que tanto ansiaba devorar.


    Iria gimió y con ese simple sonido hizo que su propio cuerpo vibrara con el deseo por penetrarla. Su miembro se elevó con fuerza entre los pliegues de su kilt y Leith gimió por el suplicio que sufría en ese momento, aunque deseó que jamás terminara, pues su cuerpo clamaba por estar siempre así con Iria.


    Sus manos expertas aferraron los muslos de la joven con ímpetu y cuando un deseo irrefrenable lo invadió, no pudo evitar clavar los dedos en su carne. Segundos después, se separó de ella y se puso de rodillas en la cama para admirarla. Las mejillas de la joven estaban rosadas y sus labios hinchados por sus propios besos. Todo su cabello estaba esparcido por la almohada y sus ojos estaban nublados por la pasión del momento. 


    Con una sonrisa, Leith se deshizo de su camisa y del kilt, que dejó caer al suelo. Y al instante volvió a cubrirla para comenzar a deshacer los nudos de su vestido, aunque frunció el ceño al ver que se le resistían.


    —Por Dios, ¿no podrías ir desnuda? Sería mucho más fácil.


    Iria dejó escapar una risa y lo ayudó con los cordones.


    —Si fuera desnuda, todos los sirvientes y tus guerreros verían mi cuerpo.


    El ceño de Leith se unió aún más.


    —No lo creo. Les arrancaría los ojos. 


    Con una sonrisa, Iria se deshizo de su vestido, quedándose completamente desnuda. Sin esperar ni un segundo más, sus dedos fueron directamente hacia la entrepierna de su esposa. El guerrero pasó la lengua por sus labios al ver que estaba completamente mojada para él. Dibujó una sonrisa al ver que Iria lo deseaba tanto como él a ella y mientras introducía uno de sus dedos por su entrepierna, haciéndola gemir, él mismo gimió de placer al sentir contra sus dedos las contracciones del cuerpo de su esposa.


    Y cuando sus dedos sintieron que Iria estaba a punto de llegar al clímax, bajó la cabeza hasta su intimidad y comenzó a succionar con fuerza, provocando que gritara su nombre mientras arqueaba su cuerpo y su mente se dejaba invadir por aquella niebla de placer que recorrió todo su cuerpo.


    Después se tumbó de nuevo contra ella con una sonrisa y comenzó a acariciar de nuevo el resto de su cuerpo. Sus manos cubrieron sus pechos y tras esto acarició su vientre plano, y durante unos segundos se preguntó cómo sería tener hijos con ella, aunque desechó ese pensamiento al instante.


    Con una sonrisa dirigió su miembro hacia la cavidad de la joven y la penetró lentamente, disfrutando de cada instante. Sabía que estaba a punto de explotar, pues no podía aguantar por más tiempo. Y cuando la penetró por completo dejó escapar un rugido más propio de un animal y comenzó a mover la cadera al tiempo que volvía a besarla.


    Poco a poco, sus acometidas fueron haciéndose más rápidas, pues el placer que sentía en ese instante logró ponerle el bello de punta. Junto a Iria sentía demasiado y cuando su esposa comenzó a mover también las caderas, buscando su propio placer, no pudo aguantar por más tiempo, derramándose en su interior con potencia mientras Iria arqueaba la espalda y gritaba de nuevo su nombre.


    Horas después, y tras un día de mucho ajetreo por los preparativos de la tradicional fiesta del jabalí, unidos a los preparativos del castillo para recibir al padre de Iria, esta se había dejado envolver por un estado de nerviosismo del que no era capaz de librarse.


    La noticia sobre la llegada inminente de Tay Dunbar, enemigo acérrimo de los Mackinnon, se extendió muy deprisa, demasiado para Iria, que ya sentía sobre ella las miradas de los habitantes del castillo, que comenzaron a mostrarse temerosos por la llegada de ese hombre que tanto daño les había hecho, aunque a ella no la había tratado mucho mejor.


    Iria descubrió que la seguridad del castillo se había reforzado hasta límites que desconocía por si Tay llegaba antes de lo esperado, y a pesar de eso, no podía evitar comenzar a estar nerviosa. Apenas había podido ver a Leith durante el resto del día, ya que sus deberes como laird lo habían mantenido ocupado, al igual que a ella sus propios deberes como su esposa, pero a pesar de eso, no había podido dejar de pensar en él y en lo que le había dicho esa misma mañana. ¡La amaba! ¿Cómo era posible? Aún no podía creer que a pesar de ser hija de su enemigo se hubiera enamorado de ella. Y ella también lo amaba a él. No sabía exactamente cómo ni cuándo había ocurrido, pero así era. De repente, no podía vivir sin él. Leith le había demostrado que era un hombre de honor que la trataba con respeto y le demostraba varias veces un placer del que ya no podía desprenderse. 


    Había descubierto que las manos del guerrero eran expertas no solo en el arte de la guerra, sino también en el del catre y a pesar de haber pasado horas desde que se lo había demostrado, aún sentía que sus piernas temblaban de placer.


    Iria lanzó un suspiro, sonrojada por esos pensamientos, y caminó lentamente por el pasillo del castillo. Quedaban pocos minutos para la hora de la cena y sentía que no podría probar bocado ni soportar las miradas de los habitantes del castillo sobre ella, por lo que decidió prescindir de esa comida y salió al patio.


    El aire frío de la noche dio de lleno en su rostro y cerró los ojos unos instantes para sentirlo. Tenía unas ansias terribles de llorar. El nudo que había ido creciendo en su garganta a lo largo de todo el día apretaba con fuerza su cuello, provocándole un dolor que le resultaba casi imposible de soportar.


    Con lágrimas en los ojos, Iria caminó hacia uno de los laterales del castillo, el más cercano al acantilado, ya que así se alejaría de la muralla principal, donde se encontraban apostados la gran mayoría de guerreros.


    La oscuridad se cernió sobre ella, pero no le importó, ni siquiera se molestó en coger una de las antorchas para poder ver por dónde iba. No obstante, la luz de la luna iluminaba levemente su camino, por lo que siguió adelante. Una lágrima solitaria cayó por sus mejillas y el dolor de su pecho pareció ir en aumento. 


    Su cuerpo comenzó a temblar mientras subía la escalinata de la muralla para mirar desde allí el acantilado. Apenas podía contener por más tiempo las lágrimas, por lo que agradeció la oscuridad y dejó que salieran como un torrente de agua. La joven se arrebujó bajo su manto, pero ni siquiera la gruesa tela podía calmar sus temblores. Se sentía derrotada, más que nunca, y no podía más con el increíble peso que tenía sobre su espalda.


    El viento fuerte procedente del mar la tambaleó ligeramente cuando se asomó a la muralla. A pesar de la oscuridad, podía ver y escuchar el rugido de las olas del mar chocando contra las piedras del acantilado. Pero en ese momento no era capaz de sentir ni siquiera el frío.


    Su padre se acercaba. El mayor azote de su vida estaba a punto de llegar al castillo tras desoír la petición que había marcado en su carta. Lo conocía y sabía que estaba dispuesto a recuperar lo que consideraba como suyo. Por ello iba al castillo Mackinnon. No iba a verla a ella o a comprobar que estuviera bien, sino a hacer el trabajo que ella misma se había negado a hacer, y de paso, hacerle la vida imposible, eso si no pensaba en acabar también con ella.


    Iria se abrazó a sí misma mientras intentaba centrar su mirada en el horizonte. Todo lo que había conseguido con Leith se tambaleaba y estaba a punto de caer por ese acantilado, pues sabía que su padre intentaría acabar con cualquier resquicio de amor que viera en ella. Y si Leith la repudiaba, no sabía cómo podría seguir su vida.


    —Así que estás aquí —dijo alguien a su espalda, sobresaltándola.


    Y cuando su rasposa voz llegó a todos sus sentidos, sus hombros se sacudieron por los sollozos.


    Hacía más de diez minutos que Leith y Finlay esperaban a Iria para la cena. El laird había ordenado que los demás comenzaran a cenar, mientras ellos decidieron esperar para que Iria llegara al salón, pero después de varios minutos, Leith y Finlay se miraron con cierta preocupación.


    —¿Has visto a tu esposa a lo largo del día?


    Leith negó.


    —Apenas he tenido tiempo con todo el plan que hemos trazado para la llegada de su padre, pero he escuchado hablar a varios sirvientes sobre lo que Iria ha hecho a lo largo del día, así que sé que ha estado bien.


    —¿Y por qué se estará retrasando?


    Leith frunció el ceño y se encogió de hombros.


    —Estoy seguro de que está nerviosa y no tendrá hambre. Ya sabes todo lo que su padre le ha hecho a lo largo de su vida.


    —Malnacido... —renegó Finlay—. Lo que sigo sin entender es para qué demonios viene al castillo si nunca ha querido a su hija.


    Leith enarcó una ceja y miró a su hermano de soslayo.


    —Yo no tengo dudas, y sabiendo lo que sabes, me asombra que sí las tengas.


    Finlay suspiró y se dejó caer sobre el respaldo de su silla.


    —Aún así, hermano, me sorprende su poca vergüenza.


    Leith dejó escapar una risa suave.


    —Desconocía que Tay Dunbar supiera lo que es eso...


    El guerrero miró de nuevo hacia la puerta, pero esta no se abrió, sino que permaneció completamente cerrada y sin expectativas de que fuera a abrirse para dar paso a Iria. Su pecho le imploraba que fuera a buscarla, pues temía que hubiera huido del castillo para evitar enfrentarse a su padre. Por ello, se levantó despacio de la silla y miró a Finlay.


    —No esperes más y comienza a cenar, pues yo no tengo hambre. Iré a buscarla —le explicó.


    —De acuerdo, hermano. Intentad volver para comer algo. Necesitáis tener fuerzas para nuestra inminente visita.


    Leith asintió no muy convencido y se alejó de él, dejándolo solo, para salir del salón en busca de Iria. La verdad es que durante todo el día apenas había comido, pues había estado tan pendiente de todos los detalles para la llegada de Tay Dunbar y estaba tan nervioso por lo que pudiera suceder que tenía el estómago cerrado. Y sabía que Iria sentía lo mismo.


    A pesar de haberse dejado llevar por el deseo esa misma mañana, la había encontrado ligeramente distante, como si su mente no estuviera del todo allí, por lo que estaba seguro de que su esposa tampoco tenía hambre y necesitaba estar sola para no enfrentarse a las miradas del clan. 


    En varias ocasiones había descubierto a algunos guerreros y sirvientes hablando mal del padre de su esposa y de lo que suponía para ellos aquella visita, pero cuando lo habían descubierto escuchando, habían cambiado de tema. Aún así, era el laird y conocía a todo el mundo, y el ambiente en el castillo estaba demasiado tenso, como si todos estuvieran esperando un ataque en cualquier momento. Y lo peor de todo era que él también lo esperaba.


    Leith salió del castillo e inconscientemente se dirigió hacia las caballerizas, esperando encontrar allí a Iria. Sin embargo, cuando entró en el establo y vio que todo estaba completamente tranquilo, lanzó un suspiro. Aún así se dirigió hacia la cuadra donde estaba la yegua de Iria y descubrió que estaba sola y tranquila.


    Lentamente, se dirigió hacia la salida y miró hacia los guerreros apostados en la muralla. Allí no vio a su esposa entre ellos, por lo que deshizo el camino y se acercó hacia el castillo, aunque sin entrar en él. Sus pasos lo llevaron hacia el patio interior más cercano a las cocinas, mucho más alejado de los guerreros y de la gente en general y cuando descubrió una sombra en la muralla, no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    A pesar de la oscuridad, pudo distinguir a la perfección la figura de su esposa. Su ropa ondeaba debido al viento que parecía traer hacia la costa una nueva tormenta y desde su posición no pudo sino admirar su porte orgulloso en ese instante. Aún no se explicaba qué había hecho para enamorarse de ella y aunque había intentado evitarlo por todos los medios, sabía que había caído irremediablemente a sus pies.


    Con paso lento para no asustarla, Leith se dirigió hacia las escaleras y comenzó a subirlas sin apartar su mirada de la joven. Desde su posición tuvo la sensación de que su espalda se sacudía, tal vez por el viento frío del mar que había en ese momento. Sin embargo, cuando terminó de subir y se acercó a ella, se dio cuenta de que no era así, y cuando le habló, tuvo que contenerse para no correr hacia ella y abrazarla para protegerla de todo lo demás:


    —Así que aquí estás... —murmuró.


    Leith dio un paso hacia ella cuando vio que sus hombros comenzaron a sacudirse con más fuerza y cuando un sollozo llegó a sus oídos, acortó la poca distancia que los separaba.


    —¿Tienes miedo? —le preguntó.


    Iria asintió mientras enterraba el rostro en su cuello.


    —Más que nunca —afirmó.


    —¿Acaso no crees que pueda protegerte de él? —preguntó el guerrero al tiempo que su mano comenzó a acariciar su espalda.


    Iria dejó escapar una risa triste.


    —Claro que sí, pero no estoy segura de lo que mi padre quiera hacer aquí...


    Leith suspiró largamente y apoyó la barbilla en su cabeza mientras miraba hacia el frente, al mar, como siempre hacía cuando estaba preocupado.


    —Mis hombres están muy preparados para cualquier ataque, y de tu padre espero lo que sea. No dejaré que te toque.


    —¿Y si descubres algo de mí que desconocías y no te gusta?


    Leith soltó una risa y la apretó aún más contra sí.


    —¿Y qué crees que voy a descubrir? No creo que tengas un secreto oscuro escondido.


    El nudo de la garganta de Iria se hizo más grande, asfixiándola.


    —¿Y si no soy la mujer que esperabas que fuera? Lo que sientes por mí desaparecería.


    Leith sonrió y negó.


    —Lo que siento por ti desaparecería con una traición, y sé que tú no eres esa clase de mujer.


    El labio de Iria tembló ante aquella revelación, pues era eso precisamente lo que le hacía temer por la desaparición del amor que el guerrero sentía por ella.


    —Quiero que estés tranquila. Estoy preparado para todo, y sea lo que sea lo que pretende tu padre, no voy a sorprenderme.


    Iria se abrazó a él con más fuerza. La voz de Leith se había mostrado segura, pero ella no lo estaba tanto. Leith esperaba un ataque de cualquier índole, pero no que su padre quisiera arrebatarle las tierras que antes habían pertenecido a los Dunbar.


    La joven levantó la cabeza para mirarlo y los ojos de su esposo rezumaban seguridad en sí mismo. Este la observó fijamente, como si quisiera adivinar sus pensamientos, pero al cabo de unos segundos comenzó a sonreír y ese simple gesto hizo que Iria comenzara a relajarse, sintiéndose cada vez mejor.


    Leith levantó una mano y retiró un mechón de pelo que el viento puso sobre su rostro, acariciándola después con sumo cuidado, como si temiera hacerle daño o fuera a desaparecer de su lado en cualquier momento. Sus ojos dibujaron el rostro de su esposa en su mente y se sintió en casa, sabiendo que lejos de allí no tenía nada más que Iria y se dijo que debía hacer lo que fuera para que esta permaneciera a su lado.


    —Pase lo que pase, no olvides que te amo. Y aunque alguna vez esté lejos de aquí, seguiré amándote, Iria. 


    Y sin darle tiempo a responder, acortó la distancia con ella y la besó con sumo cuidado, reafirmando con ese gesto lo que acababa de expresarle.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Y el día que tanto deseaba borrar de su camino llegó. Iria apenas había dormido esa noche a pesar de que Leith no se había separado de ella el día anterior. Tras su conversación mantenida en la muralla dos noches antes, Iria no quería separarse de él, pues temía que fueran los dos últimos días en los que pudiera disfrutar de su amor. Juntos habían terminado de llevar a cabo los quehaceres del clan, tanto con los guerreros como con los sirvientes y todo estaba preparado no solo para la llegada de su padre, sino también para la tradicional fiesta del jabalí que comenzaría en dos días y a la que Finlay tenía la prohibición expresa de su hermano para acudir.


    —¿De verdad no vas a dejar ir a tu hermano a la caza?


    Leith la miró enarcando una ceja mientras se calzaba las botas.


    —Es la quinta vez que me lo preguntas, Iria. Incluso él lo ha aceptado.


    La joven suspiró y negó con la cabeza en desacuerdo con él mientras peleaba con los cordones de su vestido, que parecían tener vida propia.


    —Ah, maldita sea —gruñó.


    Leith la miró y sonrió antes de acercarse.


    —A ver, déjame.


    Con una calma que Iria envidió, su esposo le anudó los cordones a la espalda y después la abrazó por detrás.


    —No te muestres débil ante él —le pidió—. Si quisiera hacerte daño, utilizará esa debilidad.


    —¿Y si le niegas el paso al castillo? Tal vez se dará la vuelta y regresará a sus tierras.


    Leith rió levemente cerca de su oído.


    —Tú lo conoces mejor que yo. ¿Crees que lo haría?


    Iria giró la cabeza para mirarlo por encima de su hombro.


    —No. Atacaría el castillo antes de que terminaras de negarte.


    —Bueno. Supongo que al tener la fiesta del jabalí en dos días, los ánimos serán festivos y no querrán pelea.


    —Eso quisiera pensar yo también —dijo la joven con pesimismo.


    Leith la giró lentamente y la miró a los ojos sin dejar de abrazarla.


    —Mi instinto de halcón me dice que hay algo que temes más que nada con la visita de tu padre.


    —Y no te engaña. Mi padre siempre ha intentado hacerme la vida imposible. ¿Quién me dice que no intentará hacer algo para separarme de ti?


    El guerrero resopló.


    —¿Aún sigues pensando eso?


    —No he cambiado de parecer todavía.


    —Pues no pienses más. ¿Me vas a obligar a decirte otra vez lo que siento por ti?


    Iria sonrió levemente.


    —No estaría de más que me lo repitieras —respondió levantando las manos para ponerlas en sus hombros.


    Leith sonrió de lado y acortó la distancia que los separaba, quedándose a solo unos centímetros de sus labios. 


    —Te amo, Iria. Y por Dios que si tu padre no estuviera a punto de llegar, volvería a hacerte mía.


    El guerrero calló y la besó como si fuera la última vez que lo hacía. Dentro de su corazón y su mente sabía que la llegada de su peor enemigo supondría una lucha que obtendría tarde o temprano, y desde luego no habría piedad por parte de Tay Dunbar. Y él tampoco la tendría, pues aún no sabía cómo era posible que pudiera reprimir las ansias por matarlo después de todo lo que le había hecho a Iria a lo largo de los años.


    Unos nudillos en la puerta los interrumpieron y Leith se separó de Iria lentamente. La miró a los ojos durante unos segundos en silencio y dibujó su rostro en su mente.


    —¿Hermano? —se escuchó al otro lado.


    Leith suspiró y se alejó de ella en dirección a la puerta. La abrió y al ver el rostro tan serio y tenso de Finlay supo que la hora había llegado.


    —Ya están aquí —dijo con solemnidad.


    Leith se giró hacia Iria, que tembló ligeramente, pero se adelantó para hacer de anfitriona junto a él. Su mente era un hervidero de pensamientos, pero si todo lo que tenía con Leith desaparecía por culpa de su padre, no estaba dispuesta a mostrarse débil frente a él.


    —Salgamos entonces a recibirlos.


    Finlay asintió y dejó que el matrimonio saliera del dormitorio para ir tras ellos. Vio cómo su hermano y su cuñada se mantenían en completo silencio, pero a él mismo le estaba costando bastante el hecho de no quebrarse. La noche anterior, tras la cena, su hermano le pidió hablar con él durante unos minutos y hubiera preferido mil veces no enfrentarse a esa conversación jamás.


    Mientras miraba la amplia espalda de Leith, Finlay apretó los puños con fuerza, temeroso por primera vez de que su hermano perdiera una batalla tan crucial en su vida si se daba el caso de que los Dunbar se levantaban contra ellos. Y lo que le pidió Leith aún lo carcomía por dentro:


    —Finlay, sabes que yo no soy muy ducho en palabras, así que seré directo y breve —comenzó—. Si los Dunbar nos atacan y muero en sus manos, quiero que tomes a Iria como esposa.


    Finlay no pudo evitar una expresión de asombro ante aquella petición.


    —¿Qué? Pero ¿qué dices? Yo no puedo hacer eso.


    —Sí puedes, hermano. El cargo de laird quedaría vacío y cualquier otro hombre del clan querría tomar como esposa a Iria tan solo para hacerle la vida imposible por ser una Dunbar. Sé que no quieres casarte jamás, pero prométeme que lo harías si yo muero.


    —¡No vas a morir!


    Leith apoyó las manos en los hombros de Finlay y lo miró fijamente a los ojos.


    —No quiero morir, pero si lo hago, quiero irme con la tranquilidad de que cuidarás de Iria. Si no quieres, no hace falta que compartáis el mismo dormitorio, pero tómala como esposa y no permitas que nadie más le haga daño. Solo confío en ti, Finlay.


    El guerrero tragó saliva y desvió levemente la cabeza mientras intentaba pensar hasta que, finalmente, asintió a regañadientes.


    —Está bien, pero como se te ocurra morirte, no te prometo eso de dormir en otro lugar que no sea con ella —dijo antes de esbozar una sonrisa pícara—. Si fuera mi esposa, la haría mía.


    Leith entrecerró los ojos y acabó por sonreír.


    —No esperaba menos de ti.


    Una sonrisa triste se dibujó en sus labios mientras bajaban en ese momento las escaleras para dirigirse a la salida del castillo. Adoraba a su hermano y a su cuñada y no habría hecho falta que Leith le pidiera nada, pues haría lo que fuera por su familia. Sin embargo, el hecho de pensar en que tendría que cumplir su palabra hacía que se le revolviera el estómago, pues Iria para él era como una hermana.


    —¡Todos en sus puestos! —ordenó Leith cuando salieron al patio—. ¿Cuántos son?


    —Son los mismos que vi con él —respondió Wiley—. Unos treinta.


    Leith maldijo entre dientes. Aún así, ellos los superaban en número. No obstante, sabía que Tay podría jugar sucio una vez estuviera dentro de los muros de su castillo.


    —Está bien. Abrid el portón.


    Leith, Iria y Finlay caminaron hasta el centro del patio y pararon cuando el portón se abrió para dar paso al pequeño contingente de hombres con los que Tay se había presentado en el castillo. Iria se encontraba a la izquierda de su esposo y comenzó a temblar cuando vio que su padre encabezaba la marcha hacia el interior de los muros. Al instante, la presencia de Finlay a su lado también se hizo patente y cuando la joven lo miró, descubrió en él a una persona diferente a la que solía ver a diario. El hermano de su esposo ya no mostraba esa sonrisa eterna, ni siquiera sus ojos demostraban algo de felicidad. En ese momento, tanto su cuñado como su esposo eran dos fieros guerreros que parecían estar a punto de iniciar la mayor de sus batallas.


    Iria tragó saliva y durante un simple segundo sintió el roce de la mano de Leith, a quien miró de soslayo. Su esposo mantuvo la mirada seria al frente, como si no hubiera hecho nada y ella misma se obligó a mirar la entrada, que parecía ser triunfal, de su padre en el castillo Mackinnon.


    Cuando quedaban apenas cinco metros para llegar donde ellos se encontraban, Tay frenó el caballo y desmontó, al igual que el resto de sus hombres. Con curiosidad, Iria miró al resto de guerreros y tembló al conocer a casi todos. En más de una ocasión, alguno de ellos había sido quien empuñaba el látigo para herirla, como Blaine o Ervin, que caminaban detrás de Tay y la observaron con una sonrisa irónica en los labios. Douglas, hermano de Blaine, también la miraba, aunque seriamente. Los demás ni siquiera se molestaron en mirar a nadie, sino que tomaron una posición defensiva por si los Mackinnon los atacaban por sorpresa.


    —¡Iria, hija mía, cuánto te he echado de menos! —exclamó Tay con una sonrisa falsa en los labios—. Estás preciosa.


    La aludida no pudo evitar una expresión de asombro ante aquellas palabras, pero mucho más cuando su padre la abrazó, gesto que jamás había hecho con ella. Cuando los brazos de su progenitor la rodearon, Iria sintió una mezcla de asco y peligro y, aunque no podía verlo, estaba segura de que Leith estaba tan tenso como una cuerda ante el tacto de Tay con su hija.


    En cuanto pudo, Iria se deshizo del abrazo y cuadró los hombros para volver a su posición inicial, al lado de su esposo. La joven lo miró con frialdad, pues no había caído en la trampa de aquella inesperada amabilidad, ya que su padre jamás lo había sido con ella. Y se dio cuenta de que su padre descubrió que no lo había creído cuando un rayo de auténtica ferocidad y rabia cruzó por sus ojos.


    No obstante, Tay actuó como si nada y se acercó a Leith para estrechar su mano sin apartar la mirada de los ojos verdes del guerrero.


    —Mackinnon, un placer conocerte. Había escuchado mucho sobre ti, pero aún no conocía tu rostro.


    Iria vio cómo Leith intentaba mantener la calma, pues frente a él estaba el culpable de la muerte de su padre. Sin embargo, esbozó una sonrisa tan falsa como la de Tay y estrechó su mano con fuerza.


    —Supongo que a quien conocías mejor era a mi padre...


    Tay amplió su sonrisa y aunque los demás no lo conocieran, Iria sí, y sabía que esa sonrisa traería problemas tarde o temprano.


    —Por supuesto que sí. Lamenté su muerte...


    Leith apretó la mandíbula y los puños con fuerza. ¿Cómo se atrevía ese malnacido a burlarse de su padre? ¡Murió por su culpa! No obstante, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y señaló hacia su hermano.


    —Supongo que tampoco conocías a mi hermano Finlay.


    Tay dirigió entonces la mirada hacia el menor de los Mackinnon y negó con la cabeza.


    —No, de hecho no conocía de su existencia.


    Finlay apretó la mano del padre de su cuñada y sonrió ampliamente, como solía hacerlo.


    —Lo bueno abunda.


    Tay sonrió levemente y volvió a dirigirse hacia Leith.


    —Nos encontramos con uno de tus hombres a mitad de camino, te lo habrá dicho...


    —Claro que sí. Nos lo comunicó en cuanto regresó. Por ello, hemos preparado varias habitaciones dentro del castillo. No obstante, me temo que alguno de tus hombres tendrá que dormir en el suelo de las habitaciones, aunque al menos lo harán en un lugar caliente.


    Tay se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Agradezco tu hospitalidad, Mackinnon.


    —Qué menos por el padre de mi esposa —dijo lentamente—. Ahora somos familia...


    Aunque eran unas simples palabras, todos supieron que estaban medidas y que Leith las había expresado con un fin: el de dejar claro que no los consideraban unos enemigos, y que todo lo anterior quedaba en el pasado. Sin embargo, en los ojos de Tay no parecía haber ese olvido del pasado, aunque pudo disimularlo fácilmente.


    —Y como familia que somos me gustaría hablar un momento con mi hija. Hace mucho tiempo que no la veo y me gustaría saber cómo se siente en su nueva vida.


    La sorpresa pudo reflejarse claramente en el rostro de Iria, que se tensó y estiró tanto la espalda que Leith temió que cayera al suelo.


    El guerrero carraspeó, acaparando la mirada de Tay.


    —Ya imaginaba que tendrías ansias por hablar con mi esposa, pero hemos preparado un almuerzo para vosotros que no podéis despreciar. Ya hablaréis más tarde.


    Tay torció el gesto y chasqueó la lengua.


    —Te lo agradezco, Mackinnon. Mis hombres pueden acompañaros al interior para comenzar con el almuerzo. Sin embargo, insisto en hablar con mi hija. Será una conversación muy corta.


    Leith apretó los puños. Primer asalto entre ellos y ya se le escapaba la situación de las manos. No quería dejar sola a Iria en manos de aquel desalmado, pero tampoco podía negarse a que hablaran entre ellos, pues Tay se daría cuenta de que sabía lo ocurrido entre ellos antes de que Iria se casara con él.


    —Está bien. Finlay acompañará a tus hombres al salón. Vayamos a mi despacho, allí podemos hablar tranquilos.


    Tay comenzó a reír suavemente y negó con la cabeza mientas pasaba un dedo por sus labios, gesto que Iria reconoció al instante, pues era algo que hacía cuando comenzaba a ponerse nervioso y estaba a punto de golpear a alguien.


    —No me has entendido, Mackinnon. Quiero hablar con mi hija a solas —recalcó las últimas palabras.


    Y en ese momento, Iria se vio con la suficiente valentía como para hablar, pues el nudo de su garganta desapareció momentáneamente.


    —Padre, ¿no leyó la carta que le envié?


    Tay dirigió sus ojos hacia ella e Iria sintió que las piernas comenzaron a temblarle tanto que estuvo segura de que iba a caer de rodillas frente a él. El hombre se acercó lentamente sin apartar su mirada de ella, como si fuera un animal fiero a punto de cazar a su presa.


    —Claro que sí, querida hija —respondió lentamente—. Y precisamente por ello debemos hablar unos instantes. Hay algo que no he entendido y debemos aclararlo antes de que regrese a mi hogar.


    Iria tragó saliva, pues sabía a qué se refería su padre. De soslayo vio cómo Leith pensaba algo desesperadamente para evitar ponerla en peligro, y por él y por todos los guerreros Mackinnon, Iria asintió, pues no quería que se iniciara una guerra por su culpa.


    —Está bien, padre, hablemos.


    —Iria... —comenzó Leith intentando que no se metiera en peligro.


    No obstante, la joven se giró hacia él con una sonrisa en los labios y puso una mano sobre su brazo.


    —Id comiendo algo, nosotros iremos enseguida.


    Y a pesar de ver determinación en sus palabras, Leith no pudo evitar descubrir, a través de la mano que lo tocaba, el pánico que sentía su esposa.


    —¿Estás segura? ¿No tienes hambre? —preguntó para despistar, pues no podía preguntarle si tenía miedo.


    —No, será solo un momento. ¿Verdad, padre?


    Tay asintió con su falsa sonrisa y Leith, a regañadientes, acabó cediendo, aunque en la mirada que le dedicó a su esposa estaba incluida la petición de que tuviera cuidado con él y que estaría cerca por si lo necesitaba.


    Iria asintió levemente y señaló el camino hacia el interior del castillo, aunque antes de dar un paso, le informó a Leith y a su propio padre.


    —Iremos al pequeño salón del ala este. Ahí estaremos más tranquilos que en el despacho.


    Leith asintió mirándola, por lo que no fue consciente de la mirada de auténtico odio que le dirigió Tay a la joven tras cambiar el lugar en el que hablarían, ya que había pensado que aprovecharía su inmersión en el despacho para rebuscar entre los papeles de los Mackinnon. E Iria, conociendo a su padre, decidió cambiar el lugar en último momento.


    La joven intentó hacer caso omiso de la mirada de su padre, aunque no pudo evitar sorprenderse de que antes de que pudiera caminar tras su padre, Blaine se adelantó y se puso junto a ella, dispuesto a entrar con ellos. El sobresalto de Iria fue claro para Leith y para Finlay, que al instante se adelantó llamando su atención con su incansable sonrisa.


    —¡Eh, amigo! ¿De verdad te vas a unir a esa conversación en lugar de disfrutar de uno de los mejores whiskies de las Highlands?


    Blaine giró la cabeza y lo miró por encima del hombro con su habitual frialdad y gesto rudo.


    —Siempre acompaño a mi laird a todas partes.


    Finlay no pudo evitar enarcar una ceja y espetarle:


    —¿También a mear?


    A pesar de que pudieron escucharse algunas risas de los guerreros Mackinnon, en ese momento la tensión fue en aumento. E Iria, consciente de ello, sonrió a su cuñado e intentó calmar los ánimos.


    —No te preocupes, Finlay, en mi clan siempre ha sido así. Iremos enseguida al salón para comer algo.


    A regañadientes, Finlay asintió y miró a Leith, que intentaba por todos los medios no tirarse encima de ese malnacido que caminaba al lado de Iria y la miraba como si fuera a comérsela en cuestión de minutos. Sabía que debían mostrarse amables y buenos anfitriones con los recién llegados, pero no se lo estaban poniendo nada fácil.


    Con un suspiro, Leith señaló el camino hacia los guerreros Dunbar y, con paso firme e iracundo, tomaron un camino diferente al de su esposa.


    Iria intentaba contener los temblores de sus manos por todos los medios. Respiró hondo, pero no consiguió nada. Pensó en la primera vez que vio el mar, y nada. Y cuando el rostro de Leith apareció en su mente, junto con todos los momentos de intimidad entre ellos, logró calmar en parte esa maraña de sentimientos que tenía en su interior. 


    A pesar de que encabezaba la marcha, Iria tenía la sensación de que en cualquier momento sería atacada por su padre y por Blaine, que a pesar del paso de las semanas, no parecía haber perdido el interés en ella y en su cuerpo, pues aunque no lo veía, sí podía sentir sobre ella la mirada del guerrero de su padre.


    Al cabo de unos minutos, llegó frente al salón que les había indicado y entró por delante de ellos, sin esperar a que fueran los primeros en hacerlo, pues la formalidad y el respeto nunca habían formado parte del carácter de su progenitor, y quería hacerle ver que estaban en su nuevo hogar.


    No obstante, su escasa valentía llegó a su fin cuando Blaine cerró la puerta del salón con un sonoro portazo y se vio sola frente a ellos.


    —¿De qué quería hablar, padre? —preguntó con voz inocente.


    Tay frunció el ceño y apretó la mano con fuerza sobre la empuñadura de la espada, como si intentara controlar sus movimientos para no golpearla.


    —No me tomes por tonto, hija. Sabes para qué hemos venido.


    Iria respiró hondo y sujetó sus manos por delante de su cuerpo para aparentar calma.


    —La verdad es que no lo entiendo, padre. Ya envié una carta en la que explicaba lo que pienso. Y a pesar del paso de los días, opino lo mismo.


    Tay Dunbar dio un par de pasos hacia su hija, acercándose de forma peligrosa, tal y como le gustaba hacer cuando Iria estaba aún bajo su control. Y estuvo a punto de esbozar una sonrisa cuando vio cruzar por los ojos de su hija el mismo miedo que le había causado en el pasado, dejando a un lado esa maldita valentía que parecía tener desde que había salido de sus tierras.


    —Hace semanas que ya hablamos de los planes que teníamos sobre las tierras de los Dunbar.


    —El plan era suyo, no mío. Y ya le expliqué en la carta que me negaba a seguir con eso.


    Blaine esbozó una sonrisa sádica detrás de Tay, pues estaba seguro de que aquel descaro le iba a salir caro a la joven.


    —¿Acaso has sido descubierta?


    Iria enarcó una ceja.


    —No. Lo hubiera escrito en la carta. Ya le expuse que Leith no es como usted o muchos Dunbar creen. Es un buen hombre, cuyo honor es inmenso, no como otros.


    No la vio venir... El rostro de Iria se giró cuando el dorso de la mano de su padre la golpeó con fuerza. La joven apretó los labios con fuerza para evitar lanzar alguna exclamación de dolor, pues no quería que su padre se regocijara en ello.


    —Me estás hartando, hija —siseó—. Yo no acepto un no por respuesta. Hace semanas te ordené que hicieras algo en cuanto estuvieras aquí y no voy a dejar que eches todo a perder por el honor de ese maldito desgraciado. No debería importarte tanto, pues morirá como el perro que es en cuanto consigamos las tierras que nos pertenecen por tradición familiar.


    Iria tragó saliva antes de responder.


    —Pero, padre, esas tierras las ganaron con dignidad.


    —¡Esas tierras son de nuestros antepasados! —vociferó antes de aferrarla de la barbilla y clavar los dedos con fuerza—. No he viajado hasta aquí para nada, así que si en algo valoras tu vida y la de esos Mackinnon, sigue buscando esos papeles, y de paso coge algo de dinero o me veré obligado a azotarte.


    Iria tragó saliva. Todo su cuerpo tembló ante aquella mención, sin embargo, sus ideas eran diferentes a las de su padre.


    —Ahora soy una Mackinnon más, padre. No puedo traicionar a los míos.


    —¡Me estás traicionando a mí, que soy tu padre! —vociferó arrastrándola hacia la pared más cercana.


    —Un padre no maltrata a sus hijos, y usted no ha hecho otra cosa conmigo —dijo con lágrimas en los ojos.


    La mirada de Tay se ensombreció y entrecerró los ojos.


    —¿Cómo te atreves...? —comenzó preguntando con rabia.


    En ese momento, Iria vio de soslayo cómo Blaine se acercaba a la puerta de entrada para impedir el paso si alguien los escuchaba e intentaba penetrar en el salón, y entonces supo que había ido demasiado lejos con su padre. 


    Tay llevó la mano libre hacia el sporran que pendía de su cadera y sacó aquello que tanto miedo había provocado en Iria durante tantos años. El látigo colgó de la mano de su padre mientras una sonrisa sádica se dibujaba en sus labios.


    —Creo que has pasado tanto tiempo entre estos muros que ya has olvidado esto. ¿Verdad, hija?


    Iria miró con terror el artefacto que tenía su padre en la mano y tembló de miedo al pensar en lo que podía hacerle ahora que su espalda estaba curada del todo, aunque sus cicatrices siguieran ahí para toda la vida.


    —Ahora Leith me protege —dijo en un momento en el que su mente pensó con claridad—. Si osa maltratarme, mi esposo lo matará.


    Tay sonrió y miró a Blaine durante unos instantes antes de volver los ojos hacia ella.


    —Querida, tu esposo morirá en unos días. Y entonces no habrá nadie que se interponga para dejar tu espalda llena de latigazos.


    Iria volvió a temblar ante la seguridad de su padre.


    —Y ahora, espero que hagas lo que te he ordenado o dejaré que todos mis hombres utilicen tu cuerpo antes de atarte a una columna y usar mi látigo contigo.


    Iria abrió y cerró la boca varias veces sin saber qué decir. No estaba segura de lo que debía hacer en ese momento, pero sí tenía claro que no quería que Leith muriera bajo la espada de su padre. Por ello, pensó rápido una solución y en ese momento solo se le ocurrió una:


    —Haré lo que me pide con una condición.


    —No estás en situación para pedir nada.


    —Usted tampoco para negarlo —rebatió intentando aparentar calma—. Conseguirá esas tierras y ese dinero si me jura por su honor que dejará que Leith viva.


    Tay lanzó una carcajada.


    —¿Y crees que cuando se entere de que me has ayudado a conseguirlas seguirá queriéndote a su lado?


    Iria sabía que no, pero prefería perderlo y que siguiera vivo a verlo morir frente a sus ojos y no poder hacer nada.


    —Ese es mi problema, padre —respondió intentando no mirar el látigo—. Si me jura que él vivirá, esas tierras serán suyas.


    Tay lo sopesó durante unos segundos hasta que acabó asintiendo lentamente antes de soltarla y volver a guardar el látigo en el sporran.


    —Has elegido el bando correcto, hija —le dijo—. Espero que esta vez no me falles.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Cuando Iria volvió a ver a Leith no sabía cómo mirarlo a la cara. Tras la conversación con su padre, los tres se dirigieron hacia el salón donde todos los demás estaban degustando un banquete de bienvenida que habían preparado especialmente para los Dunbar. A leguas se notaba la tensión que tenían tanto Leith como Finlay, además del resto de guerreros Mackinnon, que temían un ataque por parte de los recién llegados. Estos, por su parte, se comportaban como si ese castillo fuera suyo y disfrutaban con la comida y bebida que habían preparado para ellos.


    —Qué asco —murmuró Finlay a su lado—. Parece que no han comido nunca...


    Leith lo miró y no pudo evitar una leve sonrisa al ver el gesto que hizo su hermano pequeño.


    —Conociendo a Tay Dunbar estoy seguro de que les da los desechos... —respondió también en un susurro.


    —Con razón algunos comen como lobos...


    —¿Te los imaginas comiendo junto al rey? —siguió Leith.


    Finlay lo miró sonriendo.


    —Seguro que también se lo comerían a él —respondió intentando contener una carcajada a duras penas—. Y la entrepierna se la dejaría al que ha acompañado a Tay y a tu esposa. Parecía que tenía una daga metida en el culo.


    Leith rio.


    —La que le voy a meter si toca un solo pelo de mi esposa.


    Y como si la hubieran invocado, la puerta se abrió para dar paso a Iria, su padre y Blaine. Estos dos últimos corrieron a sentarse junto a los guerreros Dunbar mientras que la primera se dirigió con paso dudoso hacia la mesa principal.


    Leith vio entrar a Iria de una forma tensa, casi aterrada, y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no correr hacia ella y preguntarle qué había pasado, sin embargo, cuando su esposa le dedicó una sonrisa tímida, logró calmarse en parte. Aunque Iria desvió la mirada en segundos.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó nada más llegar.


    Iria se sentó junto a él antes de responder. Sin embargo, al segundo comenzó a asentir sin apartar la mirada del plato. Después del trato que había conseguido con su padre, no se sentía con fuerzas suficientes para mirar a Leith. Iba a traicionarlo de nuevo, pero si eso suponía que el guerrero iba a vivir, no le importaba que después la rechazara.


    —¿Te ha tocado? —preguntó de nuevo bajo la atenta mirada de Finlay, que dudó tras ver negar a su cuñada.


    —Solo hemos hablado de la carta que le envié —mintió—. Nada importante.


    Leith entrecerró los ojos, observándola.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que no estás bien?


    Iria levantó entonces la mirada y la clavó en él a pesar de que le resultaba harto difícil mantener la compostura.


    —Porque la sola presencia de mi padre cerca de mí me altera demasiado —respondió—. Deseo que desaparezca y se marche ahora mismo, pero no podemos echarlo, y debo aguantar su figura pululando cerca de nosotros. Es una persona que solo trae desgracias.


    Leith frunció el ceño.


    —Aquí no va traer ninguna —le aseguró con firmeza.


    Iria suspiró y sus ojos se llenaron de lágrimas cuando su esposo alargó una mano y tomó la suya para apretarla con fuerza. Sabía que Leith estaba con ella y no permitiría que le hicieran daño, pero ella no podía prometerle lo mismo, pues estaba en la misma encrucijada que semanas atrás.


    Durante el resto del día apenas había podido ver a Leith, pues como anfitrión tenía la obligación de enseñar sus tierras a los Dunbar, y Tay había aceptado la invitación únicamente para sacarlo del castillo y así Iria podría volver a buscar los papeles de esas tierras que tanto le interesaban.


    No obstante, la joven no lo había tenido del todo fácil, pues Leith había ordenado a Finlay que se quedara allí para vigilar que todo fuera bien entre los recién llegados que se habían quedado en el castillo y no habían ido a inspeccionar las tierras.


    Con lágrimas en los ojos, Iria se quedó parada en medio del pasillo que la llevaba al despacho de su esposo y estuvo a punto de reír por lo irónico de la situación. Varios días atrás se había negado a buscar los papeles, pero ahora debía hacerlo para salvar a Leith, aunque después renegara de ella.


    —Únicamente lo hago por ti, Leith... —murmuró cerrando los ojos mientras varias de esas lágrimas salían de ellos.


    Cuando por fin se atrevió a abrirlos de nuevo, Iria dio un respingo, pues a pocos metros de ella se encontraba Douglas, el hermano de Blaine, también parado en medio del pasillo y con la mirada puesta sobre ella. Iria comenzó a temblar, ya que pensaba que su padre tal vez le había ordenado que la vigilara mientras él no estaba en el castillo, y cuando pensó que iba a dirigirse a ella, comenzó a caminar hacia otro lado en completo silencio, aunque sin dejar de mirarla.


    Iria siempre había temido a Douglas, pues era tan silencioso que siempre acababa cerca de ella sin que se diera cuenta. Y estaba segura de que aquella mirada era solo una advertencia para que tuviera cuidado y no traicionara a su padre contándole todo a su esposo.


    Iria tragó saliva y, con paso firme, se dirigió al despacho. Quería acabar con ello cuanto antes y estaba segura de que en cuanto encontrara los papeles de las tierras, su padre abandonaría el castillo. Se internó en el despacho en completo silencio. Descubrió que estaba vacío y corrió hacia las estanterías con la intención de reanudar la búsqueda en el mismo lugar que la dejó cuando decidió negarse a continuar con aquello. Miró y rebuscó en todos los libros de las estanterías, incluso entre las hojas para comprobar si esos papeles estaban metidos entre ellas para evitar que los encontraran, pero después de más de una hora buscando, se halló con las manos vacías.


    —¿Dónde demonios estarán? —murmuró mirando de un lado a otro.


    La joven dirigió entonces la mirada hacia los retratos de los antiguos lairds del clan y mentalmente les preguntó a ellos, como si un simple cuadro tuviera la respuesta a lo que buscaba, pero el silencio fue lo único que recibió.


    Iria suspiró largamente y se dejó caer sobre la silla de su esposo mientras cerraba los ojos un instante. Se sentía realmente frustrada y triste y se dijo que si no llegaba a encontrarlos a tiempo, su padre comenzaría una guerra dentro del propio castillo. Y conociéndolo, sabía que no tendría piedad con nadie, ni siquiera con los sirvientes.


    —Piensa, Iria, piensa —se dijo en voz alta mientras masajeaba sus sienes con los ojos aún cerrados.


    —¿Qué tienes que pensar? 


    La voz de Finlay la sobresaltó y dio tal respingo en la silla que estuvo a punto de caerse. La carcajada del guerrero llegó a sus oídos y la joven lo miró con las mejillas rosadas por haber sido descubierta.


    —¿Conoces alguna forma para matar a un padre y que nadie sospeche de ti?


    Finlay volvió a reír y caminó hacia ella con paso lento para después sentarse en la silla que había frente a ella, al otro lado de la mesa.


    —La verdad es que es algo que nunca me he planteado. Mi padre no era un hombre salvaje y medio loco como el tuyo.


    Iria suspiró, ya más tranquila, y apoyó los codos en la mesa.


    —Pues no sabes la suerte que has tenido.


    Finlay hizo lo mismo, quedando muy cerca de ella y clavando la mirada en los ojos azules de la joven.


    —¿Cómo has podido soportarlo? Lleva unas horas aquí y agradezco que mi hermano se lo haya llevado.


    Iria sonrió tristemente.


    —Supongo que por ser mujer no tenía la libertad suficiente como para salir del castillo.


    Finlay enarcó una ceja.


    —Aquí sigues siendo una mujer y creo que mi hermano no te ha atado para que no salgas.


    —Mi padre sí lo hacía. Utilizaba el látigo para amenazarme.


    —Y ahora, ¿lo ha hecho?


    Finlay supo que había dado en el clavo cuando vio que los ojos de Iria se abrían desmesuradamente. El guerrero suspiró largamente y se acercó un poco más a ella sin dejar de observarla.


    —Iria, he visto cómo te comportabas tras la reunión con tu padre. Te ha cambiado el rostro por completo, y ahora pareces otra persona. ¿De verdad crees que no nos hemos dado cuenta?


    Las manos de la joven temblaron.


    —Sé que mi hermano no ha querido insistir para no agobiarte, pero yo no puedo ver cómo te consumes a cada minuto que pasa. Eres como mi hermana y, al igual que Leith, yo también me preocupo por ti. ¿Qué demonios te ha dicho tu padre para que estés así?


    —Nada... —respondió al cabo de unos segundos de indecisión.


    Finlay resopló.


    —¿No confías en mí? —preguntó con cierta tristeza en la voz.


    —Sí, pero...


    —Yo sí confío en ti —la cortó mirándola a los ojos—. Y sé que en tu corazón no guardas sentimientos de rencor u odio. Y también sé que aunque eres una Dunbar, tu corazón no les pertenece porque no se lo han ganado. Jamás te has comportado como una Dunbar, no empieces ahora.


    Iria miró el rostro de Finlay y su barbilla tembló ante las lágrimas que subieron a sus ojos. Durante unos instantes, la joven tuvo la sensación de que su cuñado sabía la verdad sobre la conversación con su padre, pero al no ver rencor en su mirada, se dijo que no podía ser.


    —Yo solo quiero vivir en paz junto a tu hermano.


    —Puedes hacerlo —respondió al instante—. Él también lo desea.


    Iria comenzó a negar con la cabeza mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


    —¿Qué te ha hecho tu padre? —preguntó con voz suave.


    Iria abrió y cerró la boca varias veces mientras algo dentro de ella la empujaba a contarle la verdad. No obstante, el miedo que le producía el hecho de que se supiera todo, la obligó a callar y se levantó de golpe, casi tirando la silla en la que estaba sentada, y se dirigió a la puerta para salir de allí antes de que los sollozos la sumieran en la más absoluta de las oscuridades, pues sentía cómo su alma se corrompía por momentos desde que había llegado su padre.


    Horas después, y tras una cena en la que no habían tenido incidentes de ningún tipo, Iria por fin logró estar a solas con Leith. Después de su conversación con Finlay se sentía realmente mal, como si algo dentro de ella comenzara a pudrirse y sabía que el final de su relación con Leith estaba más cerca que nunca. Estaba segura de que llegaría un momento en el que la descubrirían buscando los papeles y sabía que no podría soportar la mirada apenada y decepcionada de su esposo cuando se enterara.


    Por ello, no podía más. Sentía que su cabeza estaba a punto de estallar y un dolor atroz cruzaba sus sienes en cada momento.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Leith cuando cerró la puerta de su dormitorio tras un largo día—. Apenas hemos podido hablar.


    Iria lo miró y sintió un nudo en la garganta. La joven asintió e inconscientemente se dirigió a él para dejarse mecer por sus fuertes brazos. Leith la rodeó con ellos y la estrechó contra él con fuerza, temeroso de perderla después de todo lo que habían conseguido.


    —La verdad es que no muy bien. Ha sido un día duro.


    Leith depositó un beso en su nuca y la estrechó aún más.


    —Yo... la verdad es que he intentado aguantarlo durante todo el día, pero me costaba horrores no clavarle mi claymore. Se comportaba como si la muerte de mi padre no tuviera nada que ver con él, incluso en alguna ocasión hablaba de él como si fueran casi amigos. ¡Qué desfachatez!


    Iria levantó la mirada y la clavó en él en silencio. Pudo ver el dolor que le provocaba el recuerdo de su padre, especialmente teniendo al culpable de su muerte en el castillo y lo admiró y amó aún más al descubrir esa parte de él, pues no todo el mundo tendría la capacidad para reprimir unos instintos tan fuertes como los suyos, aunque únicamente lo hiciera por el bien de su clan.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó Leith antes de besar su nariz.


    Iria sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Porque te necesito.


    Leith sonrió y la besó lentamente.


    —Esta noche no quiero hablar más de mi padre —le dijo tras un largo beso—. Solo te necesito a ti.


    —Un laird debe cumplir las órdenes de su señora... —respondió Leith con voz enronquecida por el deseo.


    Con paso lento, el guerrero fue empujándola hacia la cama. Reanudó su beso con más fuerza y a partir de ese momento no dejó de besarla hasta que el deseo de Iria pareció aumentar y llevó las manos hacia los hombros de Leith y apretarlo con fuerza contra ella.


    Jamás pensó que su esposa sería una mujer tan receptiva y pasional, especialmente después de sus duros comienzos en los que la joven huía despavorida de él, y en ese momento decidió que se aprovecharía de esa pasión sin ninguna piedad. Leith comenzó a acariciarla muy despacio, ahondando más el beso cada vez que Iria dejaba escapar un gemido. Tras un largo día, tenía la necesidad de hacerla suya cuanto antes, pero se dijo que debía ir despacio con ella y hacer que su cuerpo ardiera de deseo por él. Y esperaba hacerlo pronto, pues su cuerpo estaba tan ardiente que estaba seguro de que se derramaría antes de apartar de él su kilt para enterrarse en ella.


    Iria sentía que el vestido que llevaba tan pegado al cuerpo comenzaba a molestarla de una forma excesiva. Un intenso calor recorría su cuerpo, provocando que a medida que el beso de Leith se volvía más profundo, su mente parecía envolverse en una nube de placer.


    La joven llevó las manos al pelo de su esposo y enredó los dedos en los mechones mientras Leith acortaba la distancia contra la cama y lograba tumbarla lentamente sobre ella para abandonar sus labios y recorrer su cuello con intensidad al tiempo que sus manos corrían hacia los cordones de su vestido para deshacerlos y dejar escapar sus turgentes y respingones pechos. No había ni una sola parte del cuerpo de Iria que no temblara en ese momento, y Leith se sorprendió de que el suyo también vibrara con la misma intensidad.


    Iria arqueó la espalda cuando las poderosas manos de su esposo recorrieron su cuerpo, ya desnudo, con auténtico cariño y respeto, y le sorprendió descubrir de nuevo que a pesar de lo que había soportado Leith durante el día, se comportara con ella de esa forma tan pasional y tierna.


    Y cuando fue realmente consciente de ese pensamiento, se sintió mal por lo que iba a hacerle, aunque fuera para salvarle la vida. En el momento en el que su cuerpo dio un respingo, Leith lo sintió y levantó la cabeza para mirarla. Al ver lágrimas en sus ojos llevó una mano a su rostro y lo acarició:


    —¿Te sientes bien?


    Iria dejó escapar las lágrimas, aunque acabó asintiendo.


    —Es solo que tengo demasiada presión sobre mi espalda.


    El guerrero se apartó ligeramente de ella, dejándole un vacío que no sabía cómo podría llenarlo.


    —Si lo deseas, podemos parar y dormir.


    Iria lo sopesó, pero al instante se dijo que lo necesitaba. Necesitaba sentirlo no solo en su interior, sino también contra su propia piel, pues tal vez sería la última vez que Leith la amaría antes de que pudiera descubrir la verdad de lo que iba a hacer.


    Por ello, Iria tomó al instante la iniciativa y se incorporó para desabrocharle la camisa. Al instante, una sonrisa pícara se dibujó en los labios del guerrero, que se dejó hacer. El joven se tumbó lentamente sobre la cama y vio cómo Iria retiraba el cinturón de su cadera para dejar caer el kilt. Iria lo tiró al suelo sin miramientos y cubrió el cuerpo del guerrero con el suyo propio.


    —Vaya... Esto deberías hacerlo en más ocasiones —le dijo el guerrero aferrando sus manos a las nalgas de la joven.


    Iria sonrió y bajó la cabeza para besarlo, algo que Leith recibió de buena gana. Su esposa lo besó con auténtica pasión desenfrenada. Necesitaba a Leith, y lo necesitaba ya.


    Las pequeñas manos de la joven recorrieron el poderoso cuerpo de su esposo mientras no cesaba su beso, hasta que finalmente se posaron sobre su pecho y se aferró a él con fuerza, como si de repente fuera a caer de la cama y necesitara agarrarse a algo. Cuando Leith gimió ante su contacto y lanzó un rugido desde su garganta, Iria se encendió de nuevo.


    Movió suavemente su cadera sobre la del guerrero, incitándolo, calentándolo aún más, aunque sin llegar a consumar. Lentamente, sus labios se dirigieron hacia el cuello de Leith, en el cual depositó una infinidad de ellos. 


    —Dios mío, Iria, vas a matarme —le dijo con voz ronca por el deseo.


    Sin embargo, la joven no le respondió, sino que sus labios comenzaron a bajar hacia su pecho, recorriendo con la lengua cada palmo de su piel y cuando llegó a su vientre, donde sus músculos estaban aún más marcados, levantó la mirada hacia él y al ver sus abrumados ojos por el placer, descendió aún más, tomando entre sus labios el miembro erecto del guerrero.


    Leith dio un respingo cuando sintió la lengua de Iria recorriendo toda su intimidad con lentitud, como si quisiera matarlo de placer. El guerrero gimió con fuerza y su mano fue directamente hacia la cabellera de la joven, la cual tomó con suavidad para evitar que lo abandonara en ese momento.


    Iria comenzó a succionar con más fuerza, ya que al ver cómo Leith gemía y se retorcía contra las sábanas, descubrió que iba por buen camino. Jamás se habría atrevido a hacer semejante cosa, pero esa noche lo necesitaba todo de él, y estaba dispuesta a devolverle todo el placer que él le había proporcionado a lo largo de todo el tiempo que llevaba en el castillo.


    Su boca se volvió aún más atrevida y aumentó el ritmo de las succiones, haciendo que Leith comenzara a gritar con más fuerza. La mano que sujetaba su cabeza cayó a un lado para apretar las sábanas entre sus poderosos dedos. Y cuando sintió que iba a derramarse en cuestión de segundos, la obligó a parar.


    —¿Ya no te gusta? —le preguntó inocentemente.


    Con el pecho ascendiendo y descendiendo con rapidez, Leith la miró con una sonrisa.


    —¿De verdad piensas que no me gusta? —Después la aferró por la cintura y la empujó contra la cama—. Déjame demostrarte cuánto me encanta, muchacha.


    Y sin darle tiempo a reaccionar, la penetró con fuerza, arrancándole un fuerte gemido. Los dedos de la joven se clavaron en su espalda, pero no le importó. Al contrario, en ese momento lo disfrutó, por lo que volvió a mover la cadera aún con más fuerza.


    —Y a ti, ¿te gusta? —preguntó en un ronroneo antes de penetrarla de nuevo.


    Iria lanzó un gemido y llevó las manos a las nalgas del guerrero para aferrarlas con fuerza.


    —Me encanta, Leith —dijo en apenas un suspiro.


    Iria sentía que las fuerzas la abandonaban, pues su esposo era tan buen amante que creía que comenzaría a combustionar en cualquier momento. Las acometidas del guerrero se hicieron cada vez más fuertes y duras, provocando que llegara a perder la noción del tiempo y, en cuestión de segundos, ambos lanzaron un grito y se dejaron llevar por el placer que sintieron en ese instante.


    Las respiraciones de ambos eran lo único que se escuchaba en el dormitorio en ese momento y poco a poco se hicieron más lentas y acompasadas. Leith se retiró de ella para evitar aplastarla con su peso y la arrastró con él para abrazarla.


    Iria apoyó la cabeza en su pecho y se dejó mecer por el ritmo de los latidos de su corazón, quedándose dormida en cuestión de segundos.


    Leith la miró entonces y sonrió. Aquella pequeña mujer había logrado penetrar en su corazón, dejándolo sin aliento y obligándolo a cambiar los esquemas mentales que había adquirido a lo largo de toda su vida. Y ahora que sabía que ella también lo amaba, estaba seguro de que no podría vivir sin su presencia. Y por primera vez en su vida, cayó en sueño tan profundo que no habría escuchado el más mínimo movimiento en el dormitorio.


    La mañana no sorprendió a Iria, pues había dormido hasta bien entrada la noche, y antes del amanecer ya tenía los ojos abiertos y miraba el rostro de Leith a través de la suave luz que le regalaba el fuego de la chimenea. A pesar de haberse movido para avivarlo, el guerrero no se había movido y su respiración seguía siendo tan lenta y profunda que le confirmó que estaba realmente dormido.


    Iria esbozó una sonrisa triste, pues no quería despedirse de ese sentimiento ni esa vida que había forjado al lado del hombre más increíble que había conocido en toda su vida. Sin embargo, había llegado a la conclusión de que era lo mejor para todos, no solo para Leith, sino también para el resto del clan.


    Desde que había despertado, su cabeza solo había pensado de nuevo en la manera de poder echar de allí a su padre sin guerras ni altercados, y estaba segura de que lo que había pensado era la mejor solución para todos. Tras aquella noche tan increíble junto a Leith y el placer que se habían proporcionado mutuamente, Iria se reafirmó en que su mayor deseo era que Leith viviera y si su padre seguía allí, su esposo acabaría odiándola por todo lo que ella debía hacer.


    Por eso, Iria se levantó con cuidado y se vistió intentando hacer el menor ruido posible. La suave luz de la mañana ya entraba por la ventana y aunque Leith parecía profundamente dormido, no quería que la descubriera en su plan, pues en cuando los ojos verdes de su esposo se posaran sobre ella, sabía que no podría llevar a cabo la idea de su mente.


    Cuando terminó de peinarse, se deslizó con cuidado hacia la pequeña mesita que había junto a la chimenea. Allí llevó un pliego de papel, pluma y tinta y comenzó a escribir. Sería breve y concisa, pues la pena que le proporcionaba despedirse de Leith le impedía escribir con normalidad. Una lágrima cayó sobre el papel, mojándolo, pero no logró emborronar la letra de la joven. Y cuando terminó, la dobló ligeramente y la dejó sobre la almohada, junto al guerrero, que seguía durmiendo, ajeno al plan que había ideado Iria.


    Después, con paso firme y decidido, la joven se dirigió a la puerta y salió del dormitorio sin mirar atrás, pues sabía que si lo hacía, no querría marcharse de allí. Mientras bajaba las escaleras rezó para que nadie la parara, y deseó que Finlay aún estuviera dormido.


    Segundos después, llegó a la puerta del castillo, que estaba ligeramente abierta, y tuvo un escalofrío cuando la bruma de la mañana le dio de lleno en el rostro. Ese día había amanecido especialmente frío y amenazaba lluvia, pues el olor no solo al mar, sino a tierra mojada penetró en su nariz y le hizo respirar hondo para calmar los nervios de su estómago.


    Lentamente, intentando evitar llamar la atención, Iria se dirigió a las caballerizas para tomar su yegua y no pudo evitar una mueca de sorpresa al comprobar que había resultado realmente fácil llegar hasta allí sin cruzarse con nadie. Supuso que la actividad del castillo estaba a punto de dar comienzo y los guerreros acudirían rápidamente al patio para entrenar, por lo que debía darse prisa.


    Ensilló su yegua en cuestión de segundos, montó sobre ella y salió al patio de nuevo. Los guardias de la muralla ni siquiera preguntaron a dónde se dirigía, pues Leith les había pedido que no le hicieran creer que estaba retenida en su propio hogar. Por ello, cuando el portón se abrió para dejarla salir, Iria marchó sin mirar atrás, pues aunque lo hubiera hecho, las lágrimas que entonces aparecieron en sus ojos le habrían impedido ver nada.


    La joven espoleó al caballo y dejó que el aire meciera su cabello una última vez...

  


  
    CAPÍTULO 17


    Leith volvió de aquel reparador sueño poco a poco. Jamás en su vida había dormido tanto y tan profundamente, pero su cuerpo se lo agradeció cuando se movió ligeramente, pues sentía que se encontraba tan descansado que sus fuerzas estaban completamente renovadas.


    El joven se movió aún más en la cama tras estirar el cuerpo para abrazar a su esposa, sin embargo, encontró el hueco vacío. Al instante, abrió los ojos esperando encontrarla junto al fuego, pero se sorprendió al descubrir que estaba totalmente solo. Con el ceño fruncido, Leith se incorporó en la cama y se obligó a retirar cualquier rastro de sueño que aún tuviera en su cabeza, y fue entonces cuando encontró el papel que había sobre la cama donde debía estar su esposa.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza, pues Iria no actuaba de una forma tan rara, y durante unos segundos, llegó a pensar que su propio padre la había secuestrado, no obstante, cuando abrió el papel y comenzó a leer, sintió que su mundo caía en pedazos:


    Querido esposo,


    Lamento no tener la suficiente valentía como para decirte esto cara a cara, pero estoy segura de que de haberlo hecho me habrías parado antes incluso de llegar a comunicarte mi plan.


    Desde que mi padre llegó al castillo siento que me asfixio. Sé que tan solo han sido unas horas, pero para mí es como si hubieran pasado semanas de nuevo junto a él y no puedo más. El peso que tengo en mi espalda desde su llegada me impide seguir adelante. No puedo, siento que no puedo, y no quiero hacer daño a nadie. Tampoco a ti, pues eres el único hombre al que he amado en mi vida. Y te aseguro que seguiré haciéndolo desde el más allá.


    Sí, el más allá porque siento que no puedo seguir sobre este mundo. Lamento dejarte así y también lamento no poder decirte el porqué de mi decisión, pero sé que si yo desaparezco de este mundo mi padre te dejará en paz. Solo deseo tu felicidad y sé que a mi lado, junto a una Dunbar, no podrás tenerla. Te amo, Leith Mackinnon. Jamás pensé que pudiera hacerlo, pero el destino me ha dejado conocer el amor, la pasión y el respeto de un hombre. Y agradezco que hayas sido tú el que me lo ha dado.


    Encontrarás mi cuerpo a pie del acantilado. Por favor, llévate a mi yegua y cuida de ella en mi nombre.


    Con amor,


    Tu esposa.


    El corazón de Leith comenzó a latir con tanta fuerza que temió que se le saliera del cuerpo a través de la boca. ¿Cómo que encontraría su cuerpo? ¿Acaso Iria pensaba suicidarse?


    Sin perder ni un solo segundo más, el joven saltó de la cama y se vistió con tanta prisa que ni siquiera se paró a comprobar que llevara bien puesto el kilt. Salió del dormitorio como alma que lleva al diablo y en medio del pasillo, Leith comenzó a gritar.


    —¡Finlay! 


    Su voz se escuchó como un estruendo en medio del pasillo, llamando la atención de algunos de sus invitados, que salieron a comprobar si ocurría algo.


    —¡Finlay!


    Leith comenzó a bajar las escaleras y encontró a su hermano al pie de ellas respirando entrecortadamente.


    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupado.


    —Acompáñame al acantilado. ¡Ya!


    Siguiendo a su hermano, Finlay lo miró y vio la expresión aterrada de Leith, por lo que no pudo evitar preguntarle.


    —¿Y dejamos el castillo con los Dunbar dentro?


    Su hermano giró levemente la cabeza antes de salir de la fortaleza al frío de la mañana.


    —Ahora mismo me importa poco que se lo queden —aseguró con voz ronca.


    Finlay lo siguió hasta las caballerizas sin añadir nada más. Estaba seguro de que pasaba algo que escapaba a su entendimiento, pero cuando vio que Leith montaba sobre su caballo sin tan siquiera ensillarlo, descubrió que pasara lo que pasara, era algo realmente importante como para abandonar así el castillo y montar a pelo sobre el animal.


    Él hizo lo mismo y salieron al patio antes de escuchar hablar a su hermano.


    —¿Ha salido mi esposa del castillo? —preguntó mientras abrían el portón.


    Los guardias se miraron entre sí y asintieron.


    —¿Cuánto hace de ello?


    —Unos diez minutos, mi señor —aseguró el guerrero con voz temerosa.


    Leith asintió y deseó poder llegar a tiempo. Sin añadir nada más, espoleó al caballo y tomó el camino rumbo al acantilado. Ni siquiera se molestó en mirar si Finlay lo acompañaba, pero escuchaba el sonido de los cascos de su caballo tras él.


    El laird azuzó aún más al animal, pues no le importó en ese momento ponerlo al límite, y aunque sabía que llegarían en cuestión de segundos, el camino hacia el acantilado se le hizo eterno.


    Lo primero que vieron fue la yegua de Iria, atada a un árbol cercano y segundos después, la silueta de su esposa se dibujó muy cerca del límite del acantilado.


    —No puede ser... —murmuró Finlay cerca de él cuando también la vislumbró—. Pero ¿qué demonios está haciendo?


    —Cree que si muere, su padre nos dejará en paz —le explicó antes de correr hacia ella.


    Iria no los había escuchado llegar, pues estaba tan metida en sus pensamientos intentando darse ánimos que no había oído los cascos de los caballos. Sin embargo, cuando la voz de Leith penetró en su mente, dio un visible respingo que la acercó aún más al desfiladero.


    —¡Iria! —Leith se acercó despacio a ella—. ¿Qué haces, mi amor?


    La joven giró levemente la cabeza para descubrir a su esposo a tan solo tres metros de ella y a Finlay acercándose también al desfiladero más lentamente con la sorpresa y el terror reflejado en el rostro de ambos guerreros.


    Iria apretó los puños con fuerza y negó con la cabeza repetidas veces.


    —No te acerques.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas en ese momento al verlo allí. Pensó que tendría la suficiente fortaleza y valentía de precipitarse antes de que Leith se despertara y la encontrara muerta contra las piedras que había bajo sus pies a más de diez metros de allí. Sin embargo, su determinación desapareció cuando llegó a ese lugar y los recuerdos se arremolinaron en su mente.


    Leith levantó ligeramente una mano para intentar calmarla.


    —Tranquila, sabes que yo jamás te haría daño.


    —¡Pero yo sí puedo hacértelo a ti! —vociferó sin poder contener por más tiempo las lágrimas—. ¡Soy una maldita Dunbar! La simple mención de mi apellido es motivo suficiente para hacer daño.


    —A mí no me lo haces y sé que jamás lo harás ―le aseguró dando un pequeño paso hacia ella―. Sabes que puedes olvidar tu apellido y usar el mío. Para mí no eres una Dunbar, eres una Mackinnon, mi esposa, la única mujer a la que amo y he amado jamás.


    Al escucharlo decir aquellas palabras, sus sollozos se hicieron más fuertes.


    ―Eso lo dices porque no sabes nada de mí, Leith ―dijo con la voz rota―. No sabes lo que he hecho.


    Leith tragó saliva. Los pies de Iria estaban cada vez más cerca del borde y en cualquier momento con un simple movimiento o un soplo de aire, Iria podría perder el equilibrio y caer. Y eso jamás podría soportarlo.


    ―No me importa lo que hayas hecho o estuvieras a punto de hacer. Lo único que me importa es lo que he visto con mis propios ojos. No quiero saber lo anterior, sino lo que puedes hacer junto a mí en un futuro ―le dijo desesperadamente―. Porque es ahí donde te quiero: a mi lado. Y si hay que derrotar a tu padre, quiero que lo hagamos juntos. De nada me vale que Tay Dunbar salga de mi castillo y nos deje en paz si tú no estás conmigo para disfrutar de ello.


    ―Leith... ―susurró Iria mientras negaba con la cabeza.


    ―Iria... ―intervino Finlay acercándose a su hermano—. Imagino el dolor que puede pasar por tu mente en este momento para querer saltar, pero intenta imaginar el dolor que tendríamos nosotros si te perdemos. Ya te he dicho que para mí eres como una hermana y tampoco podría verte caer. Por favor... hazlo por nosotros, por tu verdadera familia. Aléjate del borde.


    Las lágrimas de sus ojos caían con fuerza y cuando logró ver a través de ellas, descubrió que su esposo también tenía los suyos llenos de lágrimas y se veía tan derrotado en ese momento que no podía soportar ver que ese dolor se lo había provocado ella.


    —Si caes por ese acantilado, tu padre será quien gane la guerra —le dijo Leith—. Ven conmigo, Iria.


    La joven estuvo a punto de obedecer, pero al imaginar el látigo en la mano de su padre, negó repetidamente y se giró de nuevo hacia el acantilado.


    —No conoces de verdad a mi padre, Leith. Hará lo que sea para ganar, pero al menos si muero no podrá usarme contra ti.


    La joven miró el abismo bajo sus pies y una ráfaga de aire movió ligeramente su ropa en ese instante. Todo parecía tener color negro a su alrededor y no era capaz de ver la verdad ni la hermosura en nada. Sin embargo, en el momento en el que decidió saltar, la mano de Leith la aferró con fuerza. 


    Iria miró hacia atrás mientras su cuerpo se tambaleaba hacia adelante y al ver los ojos de su esposo tan cerca de ella sintió todo el amor que le transmitía a través de sus dedos.


    —Iria, te amo tanto que si caes por ese abismo, te juro por mi honor que iré detrás de ti. Sé que siempre estuviste sola en tus momentos más difíciles, pero ahora no lo estás. Por favor, no actúes como si aún siguieras estando sola.


    La voz de Leith sonó desesperada.


    —Estoy contigo, Iria, y siempre lo estaré. Por favor, créeme. 


    —¿De verdad me amas tanto como para caer conmigo? —le preguntó en un hilo de voz.


    Leith asintió sin soltarle la mano. El viento comenzó a soplar aún con más fuerza y el guerrero temía que los empujara al borde del acantilado.


    —Júramelo... —le pidió la joven con voz desesperada. Después de todo lo que sentía en su interior, necesitaba escuchárselo decir, pues temía que en el primer error que cometiera, ese amor desapareciera.


    Leith tragó saliva y la miró fijamente y con tanta seriedad que Iria creyó que era otra persona.


    —Te lo juro por mi honor, Iria —sentenció.


    Y a pesar del dolor que sentía en su pecho, lo creyó. Supo que Leith se tiraría con ella si era capaz de lanzarse por el acantilado. Por ello, se giró lentamente hacia él y se alejó del peligro.


    Lo primero que escuchó Iria antes de abrazar a Leith fue su suspiro de alivio, no solo de su esposo, sino también de su hermano, que se alejó para darles intimidad mientras intentaba recuperarse.


    Iria descubrió que Leith estaba temblando cuando la estrechó entre sus brazos y cuando la joven enterró la cabeza en su cuello, creyó escuchar un sollozo. Leith la abrazaba con tanta fuerza que sus costillas se vieron dañadas, pero no le importaba. Necesitaba sentirlo junto a ella y saber que estaba a su lado y no iba a dejarla.


    —Por Dios, Iria, no me hagas esto de nuevo —suplicó. Lentamente, aunque sin dejar de abrazarla, el guerrero la alejó del borde del acantilado y depositó un beso en su nuca.


    —No tenía elección, Leith.


    El guerrero resopló y se apartó ligeramente de ella, sin soltarla.


    ―¡Siempre hay elección! Si tienes algún problema con tu padre, sabes que puedes contármelo. Yo puedo protegerte. Pero si no puedo proteger a mi esposa de nadie, ¿qué clase de laird crees que puedo llegar a ser? Yo estoy contigo, y si necesitas que te lo diga a cada momento, lo haré.


    ―¿Aunque mi padre me obligue a hacer cosas que no deseo?


    ―Tu padre es un maldito desgraciado que tendrá que vérselas conmigo si pretende obligarte a traicionarme. No quiero que vuelva a acercarse a ti, Iria. Un ser como él no debe corromper un alma tan pura como la tuya.


    Iria dejó escapar un sollozo y volvió a abrazarse a él.


    ―Lo siento, Leith. Perdóname por todo.


    El guerrero acarició su espalda con ternura.


    ―No tengo nada que perdonar.


    ―Sí, por ello necesito escuchar tu perdón.


    Leith la separó ligeramente y aferró su rostro con ambas manos. La observó durante unos segundos y le sonrió tiernamente.


    ―Aunque considero que no has hecho nada, tienes mi perdón. ¿Estás más tranquila?


    Iria asintió.


    ―Te amo, Leith.


    ―Yo también, Iria Mackinnon. No vuelvas a abandonarme, por favor.


    La joven negó con la cabeza.


    ―¿Regresamos a casa? ―le preguntó con una amplia sonrisa.


    —Regresemos.


    Y sin dejar de rodearla con su brazo, Leith la llevó hacia los caballos, donde los esperaba Finlay con una sonrisa incómoda, aunque cuando los vio llegar no pudo evitar abrazarla.


    —Si vuelves a darnos un susto así, seré yo quien te empuje, cuñada —le dijo para intentar calmar los ánimos.


    Iria lo miró unos segundos y acabó diciéndole:


    —Sabes que te quiero mucho, ¿verdad?


    Al escuchar sus palabras, Finlay se mostró aún más incómodo y se revolvió entre su propia ropa, como si aquello no fuera con él. No obstante, acabó sonriendo y le dijo:


    —Ya lo sabía. A mí me quiere todo el mundo —guiñó un ojo.


    Con una sonrisa, Iria montó sobre su yegua, a la cual acarició, mientras los demás montaban sobre sus caballos, y antes de partir de nuevo hacia el castillo, Leith no pudo evitar lanzar una última mirada hacia el acantilado. Las gotas de lluvia comenzaban a caer suaves sobre ellos, confundiendo las lágrimas que sin querer derramó el guerrero mientras los demás iniciaban la marcha. Y antes de alejarse de allí, se juró que acabaría con Tay Dunbar si se atrevía a volver a mirar a su hija.


    El resto del día pasó sin incidentes. Todo el mundo en el castillo se mostraba nervioso. No solo por la presencia de los Dunbar en él, sino porque al día siguiente daría comienzo la fiesta tradicional de la caza del jabalí, a la cual invitaron a los Dunbar y sobre la cual Finlay no quería escuchar hablar. El joven aún mostraba su enfado por tener prohibido ir a esa festividad, por lo que intentó evadirse de los demás para no escuchar sobre los planes que tendrían al día siguiente, ya que el suyo era cuidar de su cuñada en ausencia de su hermano.


    Iria había logrado rehacerse tras lo sucedido en el acantilado y, tal y como Leith le había prometido, no se había separado de ella en ningún instante. Como laird, el guerrero debía hacer de anfitrión ante los Dunbar y no perder detalle del comportamiento del padre de su esposa, por lo que tanto él como Iria explicaron al laird enemigo en qué consistiría la tradicional fiesta del jabalí que comenzaría al día siguiente.


    Tay mostró un interés falso en todo momento, pues su mirada, a pesar de que intentaba que estuviera puesta en Leith, pasaba del laird de los Mackinnon a su hija, que intentaba no ponerse nerviosa cuando los ojos de su padre estaban puestos sobre ella, pues estaba acompañada de Leith y sabía que junto a él nada podría pasarle.


    Nadie en el castillo llegó a saber lo que había sucedido en el acantilado ni sobre lo que su señora había estado a punto de hacer, ya que solo lo sabían Leith y Finlay, y ninguno de ellos habló con nadie de lo ocurrido. Por ello, en el castillo se respiró duda durante todo el día, pero a los señores poco les importó, ya que nadie debía saber nada, especialmente los forasteros.


    —Es hora de retirarnos —dijo Iria tras una cena incómoda junto a su padre y los demás guerreros Dunbar.


    Aunque el ambiente era festivo entre todos los Mackinnon, no dejaban de tener un ojo puesto sobre sus enemigos por miedo a un ataque sorpresa. Y ese tira y afloja que mantenían unos guerreros con otros agotó a Iria en ese día tan duro.


    Leith estuvo de acuerdo con su esposa, pues no podía aguantar más la cháchara falsa de Tay, que parecía estar en el castillo del mayor de sus aliados a pesar de que el laird sabía que todo era una fachada.


    Cuando Iria se levantó para marcharse ni siquiera miró a su padre, sin embargo, cuando se alejó un par de pasos de la mesa, la voz de su progenitor llegó a sus oídos, provocándole escalofríos:


    —Que descanses, hija. No olvides que tienes deberes que tendrás que hacer mañana.


    Los pasos de la joven se detuvieron unos instantes mientras sus manos temblaban con fuerza, no obstante, segundos después la suave y firme mano de Leith tomó la suya y la instó a caminar de nuevo para salir de allí, pues ni él mismo estaba seguro de poder soportar más su presencia sin clavarle su espada hasta lo más profundo de su corazón.


    Con paso firme, ambos salieron del salón y dejaron a los demás guerreros mientras disfrutaban de lo que quedaba de velada, aunque estaban seguros de que no tardarían en irse a reposar, ya que la fiesta del jabalí requería que estuvieran descansados.


    —Intenta hacerle ver que no le tienes miedo —susurró Leith mientras subían por las escaleras.


    Allí estaban solos y sabía que nadie los escucharía hablar.


    —Lo sé, ya lo hemos hablado, pero no puedo evitarlo. Su voz me resulta... aterradora. Aunque no solo es su voz, sino también su tono. Conozco cuál de ellos emplea en cualquier momento y cada vez que se dirige a mí suena amenazador.


    Ambos entraron en el dormitorio y continuaron hablando.


    —Y hablando de algo amenazador —siguió Iria—. ¿No habéis descubierto nada sobre la persona que me atacó en las ruinas?


    Leith chasqueó la lengua y negó en rotundo.


    —Parece que se lo hubiera tragado la tierra. Nadie reconoce la letra, por lo que puede ser una persona que no trabaja en el castillo. Tal vez es del pueblo o de otro lugar... No sé. Finlay no ha dejado de observar a todo el mundo y no ha encontrado a nadie que actúe de manera diferente.


    Iria suspiró y se sentó sobre la cama, exhausta.


    —Tal vez es otro hecho aislado, como lo sucedido con la cabeza de mi yegua...


    Leith la miró y negó antes de sentarse junto a ella.


    —¿De verdad crees eso? —le preguntó enarcando una ceja.


    Iria lo miró y suspiró.


    —Es lo que quiero creer. Y la verdad es que con mi padre aquí no puedo ahondar en ese tema. Tengo más que suficiente al mirar en cada esquina para no encontrármelo. Desde luego, quien me atacó en las ruinas debería aprovechar estos días para matarme porque lo tiene muy fácil...


    La joven sonrió levemente mientras bajaba la cabeza para mirarse las manos, gesto que duró poco, ya que Leith puso dos dedos sobre su barbilla y la obligó a mirarlo.


    —Antes tendrá que vérselas conmigo porque no voy a dejarte sola.


    Iria arqueó una ceja.


    —Entonces ¿mañana me llevarás a la cacería?


    Leith entrecerró los ojos.


    —Ni hablar. Te quedarás con Finlay.


    —Pero has dicho que no me dejarás sola... —siguió la broma.


    La mano de Leith se posó sobre la pierna de la joven, por encima de su falda, y la acarició lentamente.


    —¿Estás intentando jugar conmigo, Iria?


    La joven sonrió y fingió una vergüenza que realmente no sentía.


    —No sé a qué te refieres, esposo.


    Lentamente, la mano de Leith comenzó a acariciarla y a subirle la falda.


    —Tendré que ser más claro entonces...


    —Me temo que sí —dijo en un suspiro cuando la mano del guerrero se metió entre los pliegues de su falda y tocó su piel desnuda.


    Y cuando los dedos de Leith se tornaron juguetones, Iria descubrió que no pararía hasta dejárselo claro.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Cuando Iria se desperezó a la llegada del alba, descubrió que estaba sola en la cama. La joven buscó el calor que ofrecería el cuerpo de su marido, pero su lado del catre estaba completamente vacío y frío. Iria miró a través de la ventana y se dio cuenta de que ya había entrado el día hacía varios minutos, por lo que dedujo que Leith se había levantado cuando aún era de noche para dejar todo atado antes de abandonar el castillo para ir hacia los límites del bosque y dar comienzo a la caza del jabalí.


    Con prisa, Iria terminó de apartar el sueño de su cuerpo y se levantó para vestirse. Después de haber disfrutado del cuerpo de Leith durante gran parte de la noche se sentía plena, feliz. Y mientras se vestía intentó no pensar en el momento crudo del día anterior en el que había intentado quitarse la vida. Esa noche, su esposo le había pedido incansablemente que si tenía algún problema, se lo contara, pero ¿cómo podría contarle que había estado a punto de traicionarlo buscando los papeles para su padre? Aunque Leith le había jurado y perjurado que jamás la abandonaría, estaba segura de que lo haría en cuanto supiera esa verdad. Tan solo esperaba que su padre no intentara hacer nada cuando descubriera que ella ya no iba a hacerle caso.


    Con un suspiro, Iria acomodó su cabello y salió del dormitorio rumbo al piso inferior, pues desde allí podía escuchar el barullo montado por todos los guerreros que ese día saldrían a cazar. Desde lo alto de la escalera, Iria vio que Leith encabezaba la marcha y daba instrucciones tanto a los Dunbar como a sus propios guerreros para que no hubiera accidentes durante la caza, ya que en otras ocasiones alguno de ellos acababa con una flecha clavada en un brazo o pie por el despiste de otro guerrero.


    —Nos dividiremos en grupos, que formaremos cuando lleguemos a los límites del bosque y, puesto que finalmente no somos tantos como pensábamos en un principio, estoy seguro de que no habrá incidentes.


    —Yo quisiera ir contigo, Mackinnon —intervino Tay sin dejar de mirarlo.


    Leith intentó sonreír levemente, aunque solo consiguió una mueca.


    —Claro que sí, no esperaba otro compañero mejor.


    Tay asintió levemente con una sonrisa y se cruzó de brazos. Ese gesto de autosuficiencia no le pareció raro a Iria, pues estaba acostumbrada a él, ya que siempre lo hacía cuando se salía con la suya. Y al instante temió que su padre aprovechara el momento de caza precisamente para herir a Leith, tal y como ya hizo con anterioridad con el padre de su esposo.


    Iria supo que su temor estaba reflejado en su rostro cuando Leith la miró y clavó su mirada en sus ojos. Dio un par de instrucciones más a los demás guerreros y los instó a salir al patio para reunirse con los hombres que finalmente se quedarían en el castillo. Y al instante, se dirigió hacia ella con paso firme.


    Iria apoyaba el brazo en la baranda y seguidamente se separó de ella para lanzarse a los brazos de Leith sin importarle que aún hubiera guerreros en el pasillo que podrían verlos.


    —Estoy preocupada por ti, Leith.


    El guerrero se separó de ella y la miró fijamente.


    —¿Crees que el jabalí podrá conmigo?


    Iria puso los ojos en blanco.


    —Sabes que no me refiero al eso.


    —Y tú ya sabes que siempre me han llamado Halcón. Si eligieron ese sobrenombre era por algo. 


    Iria soltó una pequeña risa.


    —Nunca me has dicho por qué...


    Leith soltó una carcajada y dio un paso atrás.


    —Siempre he demostrado mis habilidades para la caza. De hecho, normalmente he ganado en esta festividad, aunque intentaré darle una oportunidad a tu padre para conocerlo mejor en la lucha. Los halcones son animales muy inteligentes y, aunque no está bien decirlo, yo lo soy, y mi ojo de halcón nunca me falla.


    Leith paró de hablar y miró a un lado y otro del pasillo. Vio que Finlay lo miraba desde la puerta de salida, esperándolo, pero desvió la mirada cuando la posó sobre él, pues aún estaba enfadado por no poder participar en la festividad.


    —Por ello te pido que tengas cuidado en mi ausencia. Dos de los esbirros más cercanos a tu padre se quedarán en el castillo. Por lo que sé, no han querido participar porque dicen que no son buenos con el arco.


    El corazón de Iria se sobresaltó y aunque Leith no dijo sus nombres, estaba segura de a quién se refería.


    —¿Blaine y Douglas?


    Su esposo asintió.


    —Finlay se quedará también aquí y tengo toda mi fe y mi confianza puesta en él, así que no tienes de qué preocuparte. En caso de que suceda algo, estaremos cerca de aquí, por lo que solo tardaría unos minutos en volver a caballo. Y si te separas de mi hermano y tienes algún altercado, grita para que te escuchen. No apartaré mi ojo de halcón de tu padre, así que no tienes nada que temer.


    Iria asintió e intentó que sus ojos no se llenaran de lágrimas, sin embargo, no pudo evitarlo. Al verlas, Leith sonrió y la estrechó con fuerza entre sus brazos antes de separarse y besarla en los labios. Fue un beso largo y desesperado, interrumpido segundos después por Finlay, que los miraba con una expresión irónica en el rostro.


    —Qué asco, hermano.


    Leith sonrió levemente, miró una última vez a Iria y se encaminó directamente hacia su hermano. El joven levantó una mano y la posó en la nuca de Finlay para atraerlo hacia él y hablarle a tan solo unos centímetros de su rostro.


    —Dejo a tu cargo a lo más importante en mi vida. Cuídala y protégela con tu vida si es necesario.


    —Sabes que lo haré, hermano. Lo juro por mi honor.


    Leith asintió y lo soltó antes de añadir:


    —Y recuerda lo que te pedí si algo me sucedía —dijo en apenas un susurro.


    Finlay tragó saliva y asintió nuevamente.


    —Venga, vete ya —exigió el más joven de los hermanos incómodo en su propio cuerpo—. Tienes suerte de que no vaya. Si no, te ganaría en cuestión de minutos.


    —¿Por qué crees que te prohibí ir a cazar? —preguntó Leith con gesto burlón antes de salir del castillo para reunirse con los demás.


    Iria se acercó entonces a su cuñado y ambos miraron desde la puerta cómo los demás se marchaban de la fortaleza. Una veintena de hombres, diez Mackinnon y diez Dunbar, abandonaban el lugar para dar comienzo a aquella festividad tan importante entre los primeros. Y ambos rezaron para que no fuera la última vez que la celebraran todos juntos.


    Un par de horas después, las cosas en el castillo parecían estar tranquilas. A pesar de que aún quedaban varias horas para las comidas, en los pasillos cercanos a las cocinas, ya olía a diferentes carnes que estaban haciéndose en varios pucheros frente al fuego.


    Iria intentó mantener su mente ocupada en todo momento para evitar pensar en que su padre estaba seguro de que ella aprovecharía su ausencia y la de Leith para buscar los papeles que tanto ansiaba, pero nada más lejos de la realidad. Iria se encontraba tranquila metida en sus quehaceres como señora del castillo mientras en otros momentos se veía acompañada de Finlay, que se mostraba preocupado por ella, como en ese preciso instante.


    —Estoy bien, cuñado.


    El guerrero enarcó una ceja mientras tomaba un trago del whisky que ella misma le había echado en el vaso.


    —Permíteme el beneficio de la duda, Iria.


    —Mi padre no anda cerca y, aunque sus esbirros estén en el castillo, sé que ellos no pueden hacerme nada. Siempre tuvieron ocasión de herirme y nunca lo hicieron si mi padre no se lo pidió.


    Finlay soltó un bufido.


    —Pero cuando se lo ordenó sí que lo hicieron...


    —Eres muy perspicaz.


    Finlay sonrió.


    —Forma parte de mi encanto.


    —La verdad es que Douglas nunca me ha hecho nada, pero su hermano Blaine sí.


    —No los distingo... ¿Blaine es el que tiene cara de estercolero?


    Iria lanzó una carcajada.


    —Nunca lo había visto de esa manera, pero sí.


    Finlay sonrió y volvió a beber de su vaso.


    —¿Y dices que el hermano nunca te ha hecho nada? —La joven lo afirmó—. ¿Por qué?


    —No lo sé, la verdad. Siempre estaba cerca, y la verdad es que gracias a su presencia me he librado de más de un problema con Blaine porque siempre intentaba... propasarse.


    —Desgraciado... —murmuró el guerrero antes de terminar su vaso y levantarse de la silla—. Me temo que me toca hacer ronda por el castillo para comprobar que los Dunbar no están haciendo de las suyas. ¿Me acompañas?


    Iria sonrió y se levantó.


    —Me lo preguntas o me lo ordenas de una forma suave.


    Finlay compuso en su rostro una expresión pícara.


    —No me gusta ordenar nada a una mujer, pero si me acompañas, mejor.


    —Así podrás vigilarme...


    —Exacto. Tienes buen ojo... —se burló—. Se nota que duermes junto al Halcón.


    Iria sonrió y se dispuso a acompañarlo cuando sus ropajes rozaron el vaso dejado por Leith y este acabó estrellado en el suelo, haciéndose añicos.


    —Oh, no —se quejó la joven.


    —Ten cuidado de no pisarlos, Iria. Llamaré a algún sirviente.


    Iria levantó la mirada y negó.


    —No pueden con más trabajo del que ya tienen. Yo me ocuparé de recoger todo este estropicio.


    —Entonces, ¿no me acompañas?


    Iria puso los ojos en blanco. 


    —Si voy contigo y algún sirviente entra en este salón, se clavará los cristales si no se da cuenta. Aquí estoy segura y bien. Nadie sabe dónde estoy. Además, si así lo deseas, te esperaré aquí.


    Finlay suspiró y dudó durante unos instantes.


    —Si se te ocurre moverte de este salón, me encargaré expresamente de que mi hermano te deje atada a la cama y no te permita salir hasta que tu padre se vaya de aquí.


    Iria sonrió.


    —Sería muy cruel por tu parte, cuñado.


    —Es mi parte de guerrero salvaje y sanguinario.


    Y con una sonrisa, Finlay se despidió de Iria para hacer la ronda lo antes posible y volver junto a ella para evitar dejarla sola demasiado tiempo.


    La joven, por su parte, miró el estropicio que había en el suelo y, poco a poco, cristal a cristal, fue recogiendo todo para evitar pisar alguno de esos trozos que bien podría traerle algún problema. El silencio a su alrededor era casi abrumador, pues Finlay y ella habían decidido quedarse en un salón más apartado de los demás para evitar ser vistos y no tener problemas con los guerreros Dunbar, por lo que los sirvientes apenas tenían quehaceres por esa zona del castillo.


    No obstante, a pesar de ese silencio, Iria lo agradeció en parte, pues el simple hecho de cruzarse con alguno de los hombres de su padre le hacía recordar la misión que su progenitor le había encargado y volvía a sentirse mal consigo misma.


    —Y este es el último —dijo para sí cuando dejó el último trozo de cristal sobre la pequeña mesita.


    La joven estaba de espaldas a la puerta mientras colocaba en la mesita los trozos que recogería después algún sirviente al que le pidiera el favor de ir, y a pesar de haberle prometido a Finlay que se quedaría allí, se dijo que lo mejor era ir a buscarlo, pues tenía una extraña sensación en su cuerpo, ya que parecía estar siendo observada.


    Con gesto enfurruñado, Iria se giró hacia la puerta y sintió que su corazón se paraba cuando descubrió que había alguien detrás de ella. Apenas tuvo tiempo para poder decir algo, pues al instante, la mano del hombre se posó en su boca y se vio arrastrada hacia la pared más cercana.


    Iria intentó gritar para pedir ayuda, pero no pudo, y cuando logró enfocar sus ojos a través de las lágrimas que acudieron a sus ojos, descubrió con horror que se trataba de Blaine. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al verse atrapada por él y, con valentía, intentó zafarse de su mano, pero solo consiguió que el guerrero apretara con más fuerza y sonriera al ver el miedo reflejado en sus ojos.


    —Por fin estás sola, querida Iria —dijo con voz que rozaba lo grosero—. Llevo toda la mañana siguiéndote.


    La joven tragó saliva e intentó volver a zafarse, sin éxito.


    —Ese maldito Mackinnon no te ha dejado en ningún momento, así que seré breve por si intenta volver antes de tiempo.


    Blaine acercó su rostro al de Iria y clavó su mirada en ella al tiempo que la punta de su daga amenazaba la garganta de la joven.


    —En lugar de estar en este saloncito bebiendo con tu cuñado como una vulgar furcia, deberías estar en el despacho buscando los papeles que tanto ansía tu padre.


    Iria negó con la cabeza, puesto que no podía hablar, y cerró los ojos un instante en el momento en el que la daga de Blaine parecía clavarse en su carne.


    —Tu padre desea tener los papeles esta misma tarde para marcharnos cuanto antes. No soporta a tu querido esposo ni a su gente, así que si deseas que tu querido Leith siga vivo, haz lo que acordaste con tu padre o nos veremos obligados a cortarle el cuello a él y al bufón de su hermano. Y créeme, al segundo le tengo ganas...


    Y para dejarla hablar, Blaine apartó la mano de su boca, no sin antes amenazarla por si deseaba gritar.


    —Como se te ocurra levantar la voz para pedir ayuda, tu querido esposo encontrará tu cuerpo bañado en sangre.


    Iria asintió y respiró hondo cuando se vio libre de la sucia y apestosa mano del guerrero, que la miraba como si estuviera haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para no hacerla suya allí mismo.


    —No voy a conseguir nada para vosotros.


    Blaine frunció el ceño y contuvo sus ansias por herirla con la daga.


    —Pero ¿qué dices? Llegaste a un acuerdo con tu padre. ¿Acaso quieres morir junto a tu querido esposo? ¿O quieres probar de nuevo el látigo?


    Iria tragó saliva ante esa mención.


    —Lo único que deseo es que desaparezcáis de mi vista y de mi vida. Ahora soy una Mackinnon, esposa del laird y señora de este castillo, y mi deber es estar a su lado. Lo amo y no voy a consentir que le hagáis daño.


    Ante sus palabras, Blaine lanzó una carcajada.


    —No deberías pensar en romanticismos, sino en obedecer a tu padre.


    —Dejé de estar bajo su yugo el mismo día que me envió al castillo Mackintosh para obligarme a casarme con Leith. Si ahora he decidido serle fiel, debió pensarlo antes de venir a este castillo.


    El guerrero blandió la daga aún más cerca de su garganta.


    —No me tientes a usarla.


    —Si lo haces y mi marido lo ve, os echará de este castillo. Eso sin contar con que tú saldrás con los pies por delante. Ya lo sabes.


    —¿Te crees muy valiente ahora, muchacha? Cuando viste el látigo, tu expresión era otra... ¿Acaso quieres verlo otra vez?


    —Seguiría pensando lo mismo —refutó—. Así que espero que os marchéis de este castillo mañana mismo. Me da igual la excusa que uséis. Os quiero lejos de mi hogar y de mi vida. No voy a traicionar a mi esposo, y no voy a hacerlo jamás.


    Blaine frunció el ceño ante sus palabras y apretó los labios.


    —Sabes que esto traerá consecuencias para tu querido Leith —dijo soltándola.


    Iria cuadró los hombros y lo miró con la barbilla levantada en un gesto rebelde que afirmaba aún más sus palabras.


    —La única consecuencia que espero es que os marchéis y olvidéis esas tierras porque no son vuestras. Así que ve a hacer el petate para abandonar el castillo cuanto antes. No conocéis a los Mackinnon, no los tentéis.


    Blaine dio un paso hacia ella, acortando la distancia, y la señaló con el dedo mirándola fijamente.


    —No sabes lo que acabas de hacer —le advirtió—. Acabas de firmar la sentencia de muerte de tu querido esposo. Pero no solo la suya, también la de todo el castillo.


    El guerrero dio un paso hacia atrás sin dejar de mirarla.


    —Dices que no conocemos a tus queridos Mackinnon, pero tú tampoco conoces a tu padre. Ha estado esperando por este momento toda su vida, y tú no vas a estropearlo, así que no dejes de mirar a tu espalda ni a la de tu querido Mackinnon porque en cualquier momento tendréis una daga clavada en ella.


    Y sin más que añadir, Blaine se dio la vuelta y salió con cuidado del salón para evitar ser visto, dejándola sola con las piernas temblorosas y con un nudo en la garganta que le impedía decir nada en ese momento.


    Iria volvió a apoyarse en la pared para evitar caer al suelo, pues sentía que sus piernas no le sostenían el cuerpo. Jamás creyó que podría encontrar la valentía suficiente como para enfrentarse de esa manera a Blaine, pues siempre le había temido, pero el amor que sentía por Leith era tan grande que solo podía defenderlo a él y a todo lo suyo, pues no estaba dispuesta a alejarse más del guerrero.


    Y después de lo sucedido con el hombre de confianza de su padre se dijo que debía ir con cuidado. Pero no solo eso. Ya estaba cansada de temer y callar, por lo que se dijo que en cuanto Leith llegara de la caza del jabalí, hablaría con él y le contaría todo lo que sabía para que estuviera atento. Y si ella perdía, al menos él viviría.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas que no pudo contener. Estaba harta de ser una marioneta en manos de su padre y de todo lo que tenía que ver con él. Deseaba poder vivir su propia vida, como los días anteriores a la llegada de su padre, en los que disfrutó de la vida y de la compañía de su esposo como nunca lo había hecho.


    —Mi padre no puede ganar... —susurró mientras apretaba las manos con fuerza—. No puede ganar.


    Aquellas palabras las repitió una y otra vez, como si al hacerlo se hicieran realidad no solo en su mente, sino también en la realidad. Y así se la encontró Finlay cuando terminó de hacer su ronda por el castillo minutos después y regresó al salón junto a ella:


    —¡Iria! ¿Qué ocurre? —preguntó al verla sentada en el suelo.


    El guerrero la ayudó a ponerse en pie, pero la joven evitaba su mirada.


    —¿Te ha molestado alguien? Si es así, dímelo y morirá en cuanto lo encuentre.


    Entonces Iria lo miró con labios temblorosos. Frente a él parecía tener a una niña desvalida que se había perdido y no encontraba a sus padres, y Finlay sintió tanta lástima por ella que no pudo evitar abrazarla.


    —Pero ¿qué te ha hecho esta maldita gente?


    Iria sollozó en su pecho hasta que logró recuperar ligeramente el aliento para decirle:


    —Nada para lo que seguramente me hará mi padre —sentenció.


    Finlay la soltó y la aferró de los hombros para mirarla.


    —Ya te hemos dicho que ni Leith ni yo vamos a dejar que te hagan daño.


    La joven tragó saliva ante lo que se avecinaba.


    —Pues entonces a partir de ahora cuidaos mucho porque mi padre no parará hasta reducir este castillo a cenizas.

  


  
    CAPÍTULO 19


    El jolgorio podía escucharse incluso antes de que la enorme puerta de la muralla comenzara a abrirse. Iria estaba cerca de la entrada al castillo y los escuchó llegar. La joven miró a Finlay, que se encontraba justo a su lado, y lo vio poner los ojos en blanco.


    —Creo que el que le ha dado caza ha sido Leith...


    —¿Por qué lo crees? Tal vez el jolgorio es por otro de los guerreros...


    —Sí, claro, por tu padre —dijo antes de lanzar una carcajada.


    Iria lo secundó, pues a pesar de lo que había vivido esa misma mañana tras la marcha de los cazadores, a lo largo del día había podido mejorar su ánimo gracias a Finlay, quien no había vuelto a separarse de ella y no dejaba de mirar de reojo a todos lados esperando un posible ataque sorpresa. La seriedad se podía leer a legua en su rostro y, durante el paso de las horas, apenas había bromeado.


    La noche estaba a punto de caer sobre el castillo y hacía ya varios minutos que Iria estaba preocupada por el no retorno de los cazadores. Y ahora que los escuchaba, no pudo evitar lanzar un suspiro de alivio, pues junto a Leith se encontraba bien, era su refugio, ya que en los brazos del guerrero encontraba lo que Finlay no podía proporcionarle.


    Con una sonrisa en los labios, ambos salieron del castillo para reunirse en el patio con los demás guerreros de ambos clanes que no habían ido a la caza del jabalí y cuando el gran portón se abrió del todo, el primero en pasar fue el vencedor, y tal y como había predicho Finlay, se trataba de Leith. 


    Iria se sorprendió al ver la enorme y preciosa sonrisa que estaba pintada en los labios de su esposo y, para su sorpresa, el negro y formidable jabalí que había cazado era arrastrado por él con una cuerda que estaba atada a su montura. 


    Tras él cabalgaba el padre de Iria, cuyo rostro iracundo mostraba la rabia que sentía ante la victoria de su enemigo. No obstante, la joven sabía que intentaba disimularla a toda costa para que nadie se diera cuenta, sin ser consciente de que ella lo conocía mejor que nadie.


    —Supongo que debo darte la enhorabuena, hermano —dijo Finlay acercándose a Leith—. De haber estado allí, la victoria sería mía.


    El aludido sonrió aún más y desmontó, dejándole las riendas al mozo de cuadras para acercarse a Finlay y estrecharlo entre sus brazos.


    —Pero ¿qué dices? Sabes que soy el mejor cazador.


    Finlay lanzó un bufido, aunque con una sonrisa en los labios, y se apartó para dejar que su hermano se acercara a Iria, que lo esperaba unos metros más atrás, alejada del barullo que habían levantado entre todos los guerreros de un clan y de otro.


    Sin previo aviso y sin importarle lo que pudieran decir los demás, Leith acortó la distancia y la atrajo hacia él con firmeza para besarla. Al instante, se escuchó el griterío de los demás guerreros Mackinnon, que coreaban a su laird y lo instaban a besarla aún más. 


    Aunque al principio Iria se resistió por la vergüenza que le provocaban aquellos gritos, finalmente sucumbió ante los encantos de su marido y lo besó con la misma pasión, dejándose llevar por la felicidad que Leith tenía en ese momento y sin importarle que las miradas de su padre y sus hombres estuvieran puestos sobre ellos, dos enemigos que en lugar de besarse debían odiarse a muerte.


    Cuando el joven se separó de ella, la miró a los ojos con ternura:


    —Te he echado de menos, esposa.


    Iria sonrió ampliamente y acarició su incipiente barba.


    —Yo también, esposo.


    Y tras darle un rápido y corto beso, Leith se volvió hacia los demás:


    —¡Que comience la fiesta! 


    Todos sus hombres lo corearon y levantaron sus brazos para festejar mientras pedían whisky. Iria sabía que el salón ya estaba preparado para la fiesta, por lo que animó a los guerreros a que fueran allí a comenzar a beber y comer todo lo que habían preparado a lo largo del día.


    Sin embargo, había alguien que no celebraba y en cuyo rostro se veía reflejada una ira que ya no podía esconder. Su padre la observaba fijamente, casi sin pestañear, y reflejó tal asco en su expresión que Iria sintió un vuelco en su estómago. La sonrisa de la joven se desvaneció, especialmente al ver que los Dunbar apenas celebraban a pesar de comenzar a entrar en el castillo para disfrutar de la cena y la bebida. Pero aún más cuando vio que Douglas se acercaba a su padre y hablaba con él antes de dirigirle miradas de soslayo que le confirmaron definitivamente el motivo de su conversación. La joven frunció el ceño levemente, pues le resultó extraño que fuera Douglas y no Blaine, mano derecha de su padre, quien informara a Tay sobre su decisión de no continuar con su plan.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza y la vista se le nubló durante unos segundos que le parecieron eternos. No obstante, el rostro de Leith cortó su visión y llamó de nuevo la atención sobre él.


    —¿Estás bien?


    Iria asintió, incómoda, pues aún sentía sobre ella la mirada iracunda de su padre.


    —Sí, tan solo cansada. Ha sido un día de muchos quehaceres para preparar el salón.


    Leith sonrió y la estrechó contra él.


    —Pues tu laird te pide que guardes una poca energía para después de la cena porque tendremos una celebración íntima.


    Las mejillas de la joven se tiñeron de rojo y deseó esconder el rostro en su cuello, pero no quería llamar más la atención. Sin embargo, a pesar del evidente estado de felicidad no solo de Leith sino también de Finlay y de ella misma, Iria se dijo que debía hablar con él cuanto antes para advertirle de todo lo que había pasado en su ausencia y de las consecuencias de su propia decisión de apartarse del camino de su padre.


    —Leith, antes de todo eso debemos hablar de algo importante.


    El guerrero comenzó a arrastrarla hacia el interior del castillo para ir al salón y celebrar junto a los demás, pero al escuchar a su esposa, frenó en seco y la miró.


    —¿No puede esperar?


    Iria negó con la cabeza.


    —No quiero amargarte la fiesta, pero es algo de lo que debemos hablar cuanto antes.


    El guerrero suspiró y asintió, alejándose de la puerta del castillo. Leith se sorprendió cuando vio que Iria también llamaba a Finlay para hablar con él y ambos hermanos esperaron a que la joven comenzara a hablar.


    —Esto es muy difícil para mí...


    El jolgorio del gran salón la sobresaltó y el recuerdo de lo sucedido con Blaine la empequeñeció tanto que no sabía cómo empezar.


    —¿Tiene que ver con lo de esta mañana? —intentó ayudarla Finlay.


    Iria lo miró y asintió.


    —¿Qué ha ocurrido esta mañana? —preguntó Leith sin comprender.


    —Es una historia muy larga que comenzó antes de ir al castillo Mackintosh, justo en el momento en el que llegó la carta del rey que indicaba que me había comprometido contigo —empezó explicando.


    La voz se le quebraba por momentos, pero una vez que había comenzado, sabía que no podría parar hasta terminar la historia.


    —Mi padre me pidió...


    —¡Mi señor! ¡Mi señor!


    Los tres se sobresaltaron al escuchar la voz de Wiley, que corría hacia ellos como si lo estuviera persiguiendo el mismísimo demonio.


    Leith suspiró, cansado.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Mi señor! ¡Acaba de iniciarse un enorme fuego en varios puntos del pueblo! Debemos ir a apagarlo cuanto antes o lo reducirá a cenizas.


    —¿Qué? —preguntó Leith sin poder creerlo—. Hemos pasado por ahí hace unos minutos y no había nada...


    —Debemos ir cuanto antes —intervino Finlay antes de dirigirse al interior del castillo para llamar a varios guerreros.


    Iria se quedó petrificada ante aquellas noticias. Estaba segura de que ese fuego no había surgido de la nada y Blaine tenía algo que ver, pues no había estado allí para recibir a su laird cuando llegaron de la caza. Sus manos comenzaron a temblar, pues el segundo plan que había ideado su padre si ella fallaba estaba dando comienzo. ¿Y si era verdad que lo reducían todo a cenizas y el castillo Mackinnon acababa como su antecesor? Ruinoso...


    La joven comenzó a negar. No, no podía dejar que sucediera. Debía contarle cuanto antes sus pensamientos a Leith. Sin embargo, cuando se acercó a él para ello, el guerrero levantó una mano para callarla.


    —Hablaremos a mi regreso. Te lo prometo.


    —Pero ¡Leith!


    El guerrero la besó para acaballarla y, junto a los guerreros que acababan de aparecer desde el salón, fue directo de nuevo hacia los caballos.


    —¡Finlay, tú quédate y protege el castillo! 


    El hermano pequeño estuvo a punto de negarse, pues quería hacer algo de provecho, pero acabó asintiendo y volviendo junto a Iria, que miraba aterrada hacia el enorme portón que ya comenzaba a abrirse.


    —Tranquila, cuñada —le dijo al ver su rostro—. Aún es un fuego pequeño, podrán apagarlo.


    La joven lo miró fijamente, como si su mirada estuviera perdida en algún lugar que él desconocía, y finalmente le dijo:


    —No. Esto no ha hecho más que comenzar.


    Finlay frunció el ceño y sintió cómo su corazón se sobresaltaba ante la seguridad mostrada en sus palabras. No obstante, no dijo nada, pues sabía que debía seguir con la celebración como si nada hubiera pasado a pesar de que su corazón estaba junto a su hermano mayor. El joven pasó una mano por su rostro, agobiado, y vio cómo su cuñada entraba en el castillo para dirigirse al salón y acompañar a los demás guerreros. Y él, como jefe al mando en ese momento, no tuvo más remedio que seguirla.


    Al cabo de una hora, Iria estaba realmente cansada. Le dolía terriblemente la cabeza y sentía que le iba a estallar en cualquier momento. Se había visto obligada a seguir con aquella celebración a pesar de solo desear marcharse a su dormitorio y descansar de una vez por todas para intentar encontrar la valentía suficiente para expulsar a su padre del castillo al día siguiente. Después de lo sucedido con Blaine esa mañana no podía dejar que siguieran allí, pues estaba segura de que sus amenazas eran reales. Y teniendo en cuenta que ahora Leith se encontraba intentando apagar un fuego que seguramente habría iniciado el propio Blaine, sabía que no podían continuar por más tiempo entre aquellos muros, ya que todo el mundo corría peligro.


    Finlay estaba sentado a su lado y se mostraba tan tenso que apenas había probado bocado, ni siquiera había llenado su copa de aquel whisky que los demás guerreros bebían como si fuera su último aliento, aunque no todos. Iria se dio cuenta de que los guerreros Dunbar se encontraban más callados de lo habitual y hablaban entre sí en voz baja mientras degustaban a duras penas la comida que habían puesto sobre su mesa.


    —Sí que tienen mal perder los de tu antiguo clan —bromeó Finlay, aunque sin perder su gesto serio.


    Iria lo miró sin sorpresa, pues era evidente que estaban molestos por algo, además de que resultaba extremadamente extraño que los Dunbar no bebieran absolutamente nada.


    La joven suspiró y removió una vez más la comida de su plato, pues apenas había podido probar nada desde que estaban allí sentados. Iria llevó su mirada entonces a su padre, al que no había mirado desde que entró al salón, y descubrió que la estaba observando de soslayo. Aunque al ser descubierto, dirigió su mirada directamente a ella.


    —Imagina que sea tu enemigo quien gana una simple caza —le dijo a Finlay—. ¿En qué puesto te deja esa victoria frente a tus propios hombres?


    Finlay sonrió levemente y devolvió la mirada a su plato.


    —Bueno, no creo que a tu padre le haga falta perder en un simple juego como para poner esa cara de oler a estiércol.


    Iria le devolvió la sonrisa.


    —Tienes razón.


    Ambos rieron por lo bajo y al cabo de unos minutos Iria volvió a hablar.


    —Creo que voy a retirarme. Tu hermano aún no ha vuelto y yo estoy terriblemente cansada. ¿Cómo crees que irá a la extinción del incendio?


    Finlay se encogió de hombros.


    —La verdad es que pensaba que regresarían al cabo de poco tiempo, pero ha pasado ya más de una hora y no han vuelto. Eso me hace pensar que tal vez se han encendido más focos o tal vez los que había se han hecho aún mayores.


    Iria lanzó un suspiro.


    —¿Crees que han sido los Dunbar? —preguntó Finlay en apenas un susurro.


    Iria lo miró sorprendida por aquella pregunta tan directa.


    —Cuando estábamos en el patio has dicho algo que me ha hecho pensar que lo crees...


    Iria apretó con fuerza la cuchara entre sus manos, pero finalmente acabó encogiéndose de hombros.


    —Esta mañana pasó algo que iba a contaros antes en el patio y que sé que ha enfurecido a los Dunbar. Ello es lo que me ha llevado a pensar que son los culpables —admitió—. No sé cómo ni cuándo acabará el fuego, pero sí te juro, Finlay, que mañana haré lo posible para que mi padre y sus hombres salgan de este castillo y de estas tierras para siempre.


    Y sin darle tiempo para replicar, Iria se levantó de la silla y caminó con paso lento hacia la salida del salón. Sobre ella sentía las miradas de odio de su padre y sus hombres, algo que ella intentó obviar, como si allí no estuvieran o no existieran. Y a pesar de los gestos de respeto de los guerreros Mackinnon, Iria no tuvo el valor suficiente para mirarlos y despedirse de ellos.


    Cuando la joven abrió la puerta para salir dio un evidente respingo, pues tras esta se encontraba Blaine, que llegaba ligeramente acelerado.


    —Vaya, pensaba que tú nunca te perdías una fiesta...


    El guerrero sonrió de lado y se acercó más a ella, aprovechando que ya había cerrado la puerta del salón tras ella y los que había en su interior no la verían. El joven acercó su boca a su oído y le dijo:


    —Vengo de otra fiesta aún mejor...


    Y a pesar de que pudo malinterpretar sus palabras, el olor a humo de sus ropas le confirmó a Iria lo que ya sospechaba. ¿Cómo se atrevía a regresar al castillo después de lo que había hecho?


    La joven apretó los puños con fuerza e intentó contener a duras penas el ansia que sentía por golpearlo.


    —Eres un desgraciado.


    El guerrero sonrió de lado y la dejó sola en medio del pasillo mientras intentaba contenerse ante la desfachatez que mostraban los que un día habían sido de su mismo clan.


    —Esto no va a quedar así... —murmuró la joven.


    Se dijo que debía esperar el regreso de Leith al castillo, pues si entraba en el salón y confesaba lo que sabía, los Mackinnon estaban en clara desventaja para iniciar una lucha, ya que su esposo se había llevado a una buena cantidad de guerreros para ayudar con los fuegos. Por ello, debía esperar las horas que fueran necesarias para contar toda la verdad, pues sentía que la paz en el clan Mackinnon se encontraba en sus manos y no podía permitir que su padre destruyera lo que tanto tiempo llevó levantar no solo a Leith, sino a todos sus antepasados.


    Con paso firme y enfadado, Iria se dirigió hacia las escaleras. Necesitaba llegar a la seguridad de su dormitorio para pensar con claridad, aunque en su interior sabía que debía contar toda la verdad a Leith, tal y como había iniciado en el patio antes de que dieran la voz de alarma por los fuegos. Su mente y su corazón le pedían a gritos que revelara lo que su padre le ordenó antes de casarse con Leith y estaba segura de que así salvaría a los Mackinnon de más incidentes, pues su esposo los echaría del castillo sin miramientos.


    Con un suspiro, cerró la puerta del dormitorio y se acercó al crepitar del fuego. A pesar del evidente calor que había en la habitación, Iria sentía que todo su ser estaba frío, congelado, pues había comenzado a pensar que una parte de culpa le pertenecía a ella. No obstante, se decía una y otra vez que ella no era una mala persona y que nunca quiso serlo, que amaba realmente a Leith y a su clan y que deseaba vivir allí hasta que la muerte llamara a su puerta.


    Con gesto cansado, se dirigió hacia la cama y se sentó en el borde para dejarse caer después contra las sábanas. Ni siquiera se molestó en quitarse el vestido, pues estaba segura de que Leith volvería en cuestión de minutos y hablaría con él. Por ello, decidió esperarlo allí para hablar con él mientras descansaba ligeramente sobre el mullido colchón. No obstante, el cansancio hizo mella en la joven y a pesar de intentar mantener los ojos abiertos, acabó rindiéndose al sueño.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero de lo que sí estaba segura era de que había escuchado un ruido extraño en el dormitorio y que alguien respiraba cerca de ella. Sin embargo, su cuerpo se encontraba tan adormecido en ese momento que no podía moverse para comprobar si era Leith el que había penetrado en la estancia.


    Pero a pesar de que su mente le decía que tal vez su esposo ya había llegado y no pretendía despertarla, algo dentro de ella se agitó y pudo oler el peligro en cuestión de segundos, no obstante, no fue tan rápida como debía haber sido.


    Iria abrió los ojos de golpe para intentar incorporarse deprisa, pero solo tuvo tiempo de ver cómo la sombra de un hombre musculoso se cernía sobre ella y le tapaba la boca para evitar que diera la voz de alarma.


    —No grites, por favor.


    La voz desesperada de Finlay paró al instante sus manos, que ya habían comenzado a golpearlo en el pecho para quitárselo de encima. El guerrero apretaba con sus muslos las piernas de la joven para evitar que le diera patadas y su mano apretaba con fuerza su boca. Segundos después, el fuego de la chimenea le permitió ver con claridad el rostro de su cuñado y al instante supo que estaba sucediendo algo realmente grave como para que Finlay penetrara en su dormitorio con aquella desesperación.


    Cuando sintió que la joven se calmaba bajo su mano, Finlay se retiró lentamente, aunque sin perder la tensión que se reflejaba en su rostro.


    —¿Qué ocurre?


    El guerrero levantó una mano para acallarla y se aproximó lentamente hacia la puerta con la mano en la empuñadura de la espada. Y tras comprobar que todo estaba en completo silencio, volvió junto a ella.


    —Debemos irnos del castillo, maldita sea —se quejó Finlay antes de rechinar los dientes—. ¿Recuerdas que durante la cena ninguno de los Dunbar estaba bebiendo?


    Iria se incorporó en la cama y se levantó para mirarlo más de cerca.


    —Sí, lo recuerdo.


    Finlay resopló.


    —Pues no era casualidad ni por enfado tras no haberle dado caza al jabalí. Estaban esperando a que todos los Mackinnon se emborracharan para atacar el castillo desde dentro.


    El horror se reflejó en los ojos de Iria, que dio un paso atrás como si la hubieran golpeado.


    —¿Qué dices?


    —Acabo de ver a uno de los hombres de tu padre atando las manos de los Mackinnon que apenas pueden abrir los ojos por culpa del whisky —le dijo desesperado—. He tenido que esconderme entre unas cortinas para evitar ser visto y poder subir hasta aquí para sacarte del castillo. ¡En mi propia casa!


    Finlay se pasó las manos por el cabello mientras caminaba de un lado a otro desesperadamente.


    —Leith me va a matar por haber permitido esto —se quejó, quedándose después en silencio durante unos segundos—. Por ello, te sacaré fuera del castillo y volveré para luchar y liberarlo.


    Iria frunció el ceño.


    —¿Tú solo? ¿Estás loco? Si todos están borrachos, como dices, nadie podrá ayudarte. Serán veinte contra uno.


    —Leith me dejó al cargo del castillo.


    —¿Y de qué le valdrá tenerlo si su hermano habrá muerto? Saldremos de aquí, buscaremos a Leith y los demás y volveremos para luchar.


    —No es muy honorable huir de mi propia casa.


    Iria se acercó a él y lo aferró con fuerza de la pechera de la camisa.


    —Tu señora te ordena que lo hagas. Y cuando estéis todos los guerreros juntos, lucharéis contra esos malnacidos.


    Finlay miró la mano de la joven en su camisa y después levantó de nuevo la mirada.


    —Vaya, desconocía ese carácter, cuñada.


    Iria lo soltó, incómoda, y tomó una daga que guardaba Leith en los baúles para esconderla después entre los pliegues de su ropa.


    —Salgamos...


    Finlay asintió y tomó la iniciativa. El joven abrió la puerta lentamente, con cierto temor a que los Dunbar los estuvieran esperando en el pasillo. Pero todo estaba completamente vacío y en silencio, como si nada estuviera ocurriendo entre aquellos muros, por lo que el guerrero dedujo que pretendían hacer el menor ruido posible para evitar alertar a los guardianes de la muralla, que podrían dar la voz de alarma a Leith y el resto de hombres.


    —Iremos por las escaleras del otro lado. Esas no las usa nadie —dijo en apenas un susurro.


    Iria asintió y caminó detrás de Finlay. El guerrero desenvainó lentamente la espada, evitando hacer ruido, y aferrándola con ambas manos se encaminó hacia el lado opuesto al pasillo. El silencio le produjo escalofríos por primera vez en su propio hogar. Jamás se había sentido débil y al verse solo ante el peligro que suponían los Dunbar y con Iria a su cargo, Finlay sentía que la situación estaba a punto de abrumarlo.


    Con el corazón latiendo deprisa y desenfrenado, el guerrero midió paso a paso mientras su oído estaba puesto en cualquier movimiento que pudiera escucharse cerca de allí. Sin embargo, todo estaba en silencio. Sus manos se cerraron sobre la empuñadura con tanta fuerza que sus nudillos crujieron, pues la rabia lo consumía por dentro tras comprobar con sus propios ojos que estaban siendo atacados de la manera más vil que había pensado jamás. Se habían aprovechado de su hospitalidad y de su buena intención para evitar una guerra, y no había servido para nada. 


    Unos minutos antes, como no podía dormir, había decidido salir a la muralla a comprobar si todo estaba en orden en el pueblo, pues sabía que desde allí podría ver si había fuego en él. Pero mientras caminaba por un pasillo, vio cruzar una sombra por el otro lado y le llamó tanto la atención que fuera tan sigiloso que decidió seguirlo. Lo vio dirigirse hacia el gran salón, donde los guerreros Mackinnon estaban embriagados, y al ver cómo los ataban había estado a punto de atacarlos, pero sabía que lo matarían al instante.


    Tras eso, había descubierto a Tay Dunbar y su esbirro hablando sobre sus planes y no había podido hacer otra cosa más que correr a buscar a Iria para sacarla de allí, pues cuando escuchó lo que le harían, por boca de su propio padre, le heló la sangre.


    Finlay miró hacia atrás para comprobar que la esposa de su hermano lo seguía y vio el terror reflejado en sus ojos. Intentó sonreír para hacerla sentir mejor, pero solo pudo dibujar una mueca extraña. 


    Lentamente, bajaron las escaleras que los llevaban al piso inferior, justo al lado de los dormitorios de los sirvientes. Esa zona del castillo apenas era frecuentada, más que por estos, por lo que estaba seguro de que podrían escapar de la fortaleza y salir al patio para pedir ayuda a los guardianes.


    Finlay se apoyó contra la pared cuando creyó escuchar algo cerca. Asomó la cabeza por el pasillo y comprobó que todo estaba en orden. Por ello, le hizo un gesto a Iria para que retomara la marcha. Ambos salieron al pasillo de los sirvientes y recorrieron un buen tramo en silencio.


    Sin embargo, cuando estaban a punto de llegar al otro extremo del pasillo, una figura les salió al paso.


    —Vaya, querida hija, sales a dar una vuelta —chasqueó la lengua—. ¿También te acuestas con el pequeño de los Mackinnon?


    —¿Qué está haciendo, padre?


    Tay dejó escapar una carcajada ante las palabras de su hija. Finlay aferró la espada con fuerza, dispuesto a lanzarse contra él, pero al instante, aparecieron tres figuras más de entre las sombras y lo apuntaron directamente al cuello con sus armas.


    —Me parece que no estás en disposición de mantener tu espada en alto, muchacho —siguió Tay.


    —Estoy en mi casa, Dunbar —dijo sin soltar la espada—. Sois vosotros quienes debéis soltarlas.


    Tay sonrió de lado, al igual que Blaine, Douglas y el otro guerrero al que Iria no había visto jamás. Las puntas de las espadas se movieron sobre su cuello, haciéndole pequeños cortes. El joven apenas se quejó, aunque sus manos apretaron con más fuerza la espada.


    —Toda mi vida he estado esperando este momento, Mackinnon, así que suelta el arma y ríndete.


    Y al ver que Finlay no obedecía, Tay comenzó a reír.


    —Padre, lo mejor para todos es que os marchéis del castillo.


    —¡Tú, cállate! Ya te daré lo que mereces. No me has ayudado, pero al menos he descubierto que los Mackinnon no sois tan fuertes como pensáis y alguien me ha ayudado desde dentro a que los guerreros no puedan ni levantarse de las sillas.


    Finlay frunció el ceño.


    —¿Hay un traidor? ¿Quién?


    —Soy yo —dijo una voz femenina.

  


  
    CAPÍTULO 20


    En los ojos de Finlay y en los de la propia Iria se dibujó una expresión entre sorprendida y horrorizada. Frente a ellos, justo al lado de Tay, se encontraba Kirsty, una de las sirvientas del castillo, que los observaba entonces con una sonrisa autosuficiente que logró helar la sangre de Iria cuando los ojos de la joven se posaron sobre ella.


    —Pero ¿qué demonios estás haciendo, Kirsty? —La voz de Finlay sonó entre dura y decepcionada.


    La sirvienta esbozó una sonrisa de lado y miró al guerrero con desprecio.


    —Lo que debí haber hecho desde que esta maldita furcia apareció en el castillo —respondió la joven—. Jamás debió venir.


    —Pero traicionarnos así... Traicionarme a mí.


    Iria miró el rostro de su cuñado y vio el dolor reflejado en sus ojos. Ella no sabía nada de la relación de Finlay con la sirvienta, pero dedujo que era algo de hacía tiempo, pues las siguientes palabras de la joven llegaron a sorprenderla también a ella.


    —¿De verdad pensabas que disfrutaba yaciendo contigo? Yo deseaba una posición diferente a la que tenía, así que deseaba a tu hermano, al laird. Él sí podría ofrecerme algo, y ella se interponía.


    Kirsty esbozó una sonrisa al tiempo que dirigía entonces su mirada a Iria.


    —Jamás debiste salir de ese pozo en el que te metí.


    La joven frunció el ceño.


    —¿Fuiste tú?


    La sirvienta sonrió y asintió.


    —Y también soy la culpable de que tu querida yegua muriera. Le corté la cabeza yo misma. Te interponías entre Leith y yo.


    —Mi hermano jamás te ha querido. Nunca te habría hecho su esposa.


    La sirvienta frunció el ceño y miró a Finlay con mala cara. Disfrutó al ver la sangre correr por su cuello, pues las espadas de los Dunbar seguían ahí, y acabó diciéndole:


    —Me alegra saber que tú morirás y nunca le contarás a tu hermano lo que he hecho para llegar a él.


    —Mi padre también quiere matarlo a él, no te engañes. Te ha utilizado —exclamó Iria.


    Kirsty frunció el ceño y negó lentamente con la cabeza.


    —No, me ha prometido que dejará vivo a Leith para que yo pueda acceder a él.


    Iria abrió la boca para responder, pero su padre se le adelantó y llevó una mano hacia la espalda antes de girarse hacia la sirvienta.


    —Me temo que mi hija me conoce demasiado bien, muchacha.


    Kirsty lo miró sin comprender.


    —Vos me prometió...


    —Querida, yo solo utilizo a la gente para lo que me conviene. Y cuando dejan de hacerme falta...


    Con un movimiento rápido, Tay sacó una daga y la clavó en el corazón de la sirvienta. Kirsty abrió los ojos desmesuradamente, y antes de caer al suelo, lo último que escucharon sus oídos fue el grito de desesperación de Finlay, que se movió intentando ir hacia ella, aunque lo único que consiguió fue que le dieran una patada.


    Iria tenía las manos en la boca, obligándose a sí misma a no dejar escapar ni un solo sonido por el asesinato de aquella mujer frente a sus ojos, pues sabía que su padre la estaba mirando y la joven estaba segura de que haría lo mismo con ella si hacía algún movimiento en falso.


    —Maldito Dunbar —dijo Finlay con rabia—. ¡Era una mujer desarmada!


    Tay enarcó una ceja.


    —¿Y? Tú harás lo mismo con mi hija cuando descubras la verdad.


    El corazón de Iria comenzó a latir de nuevo con tanta fuerza que estaba segura de que su padre lo escucharía desde su posición.


    —Y ahora, Mackinnon, ríndete y suelta la espada.


    Finlay frunció el ceño y negó con la cabeza. Sentía que el cuello le escocía horrores, pero no le importó que lo hirieran. Aquel era su hogar y no iba a dejar que esa gente se saliera con la suya.


    —¡Jamás! —vociferó elevando el mentón con orgullo—. Sois vosotros quienes debéis hacerlo y pagar por vuestros crímenes.


    Tay suspiró teatralmente y acabó encogiéndose de hombros.


    —Está bien. ¡Matadlo!


    Blaine fue el único de los tres guerreros que esbozó una sonrisa antes de aferrar con más fuerza su espada, sin embargo, la voz de Iria los interrumpió.


    —¡No! Padre, ¿qué está haciendo? ¿Acaso va a matar sin honor a un guerrero? —Su padre la miró de arriba abajo—. ¿De verdad no está cansado de vivir con tanto odio? Yo sí. Por eso he elegido una vida tranquila y de amor.


    Tay frunció el ceño y se acercó a ella. Iria intentó mostrarse decidida y se quedó quieta en el sitio a pesar de que la cercanía de su padre le resultaba abrumadora.


    —¿Amor? ¿Qué amor crees que te va a quedar cuando tu esposo descubra lo que has hecho?


    Iria dudó unos instantes.


    —No he hecho nada.


    —Pero has estado a punto de hacerlo —afirmó antes de señalar a Finlay, que los miraba seriamente—. ¿Tu querido cuñado lo sabe?


    Las manos de la joven empezaron a temblar. De repente, comenzó a mostrarse nerviosa a pesar de haberse obligado a manifestar una actitud fría y sin miedo. Durante unos segundos, dirigió su mirada hacia Finlay, y este, a pesar de la situación en la que se encontraba, le dedicó una pequeña y fugaz sonrisa antes de decirle:


    —Tranquila, no hay nada en esa historia que pueda sorprenderme.


    Tay soltó una risotada.


    —¿Estás seguro, Mackinnon? Me parece que debemos contarte la verdad. ¿Qué piensas, hija?


    —Que no es momento para ello —respondió la joven.


    Tay y sus hombres rieron.


    —Llevadlos al patio. Me parece que los guardias de este castillo aún no saben lo que ha pasado dentro de él. Y allí, ante todos, descubriremos la verdadera cara de mi hija. Ya decidiremos después qué haremos con este desgraciado. Tal vez nos sirva para vencer a su hermano...


    Iria comenzó a temblar. Desde su posición vio cómo los guerreros desarmaban a la fuerza a Finlay y entre Blaine y el guerrero que desconocía lo arrastraban hacia el patio. Mientras tanto, Douglas la miró en silencio y se acercó a ella. Iria intentó alejarse de él, pero el guerrero finalmente acabó desarmándola, ya que había intentado sacar la daga de entre sus faldas, después la aferró del brazo y la arrastró también por el pasillo para dirigirse hacia el patio, seguidos de Tay, que esbozaba tal sonrisa que parecía ser ya el dueño de ese castillo.


    El camino hacia el patio se le hizo demasiado corto. A pesar de que Douglas no la sujetaba con demasiada fuerza, Iria sentía que todo su ser le dolía ante lo que estaba a punto de suceder y deseó que ese momento no llegara nunca, pues jamás pensó contárselo a todo el clan. Y menos en esas circunstancias.


    El frío de la madrugada dio de lleno en su rostro cuando Douglas la empujó hacia el exterior. La suave luz de las antorchas fue lo único que iluminó su camino mientras se acercaban al centro del patio, ya que los vigilantes aún no se habían percatado de su aparición, pues esta fue demasiado silenciosa.


    —¡Señores! —vociferó Tay poniéndose al frente de los demás—. Tenemos una sorpresa para ustedes.


    Los guardias de la muralla se dieron la vuelta y los miraron con horror cuando los Dunbar sacaron las espadas y amenazaron a Finlay con ellas.


    Kester, que era uno de los que esa noche tenía guardia, al ver a su amigo bajo la espada de los Dunbar, saltó desde la muralla para acercarse a ellos.


    —Yo no lo haría, muchacho, si quieres que el hermano pequeño del señor viva.


    Kester paró y al instante se vio rodeado de los demás guerreros Mackinnon que lo acompañaban en la muralla.


    —Los que vais a morir sois vosotros. ¿Acaso no sabéis que somos más?


    Tay chasqueó la lengua y señaló a su alrededor.


    —¿Seguro? ¿Dónde están? ¿Tú los has visto, Blaine?


    Su guerrero comenzó a reír con fuerza.


    —Me parece que estaban en el salón y no podían levantarse del suelo —se burló.


    —¿Los habéis envenenado? —preguntó Kester con horror al pensar que su hermano estaba entre ellos.


    —No, aunque hubiera sido una buena opción —respondió Tay con una sonrisa—. Ahora, soltad vuestras armas o vuestro compañero y mi querida hija morirán.


    Kester dudó unos instantes y a pesar de la oscuridad casi reinante en el patio, Iria vio cómo tragaba saliva con fuerza.


    A una orden de Tay, Blaine golpeó a Finlay en las costillas. El guerrero se dobló sobre sí mismo al tiempo que gruñía para sí mientras seguía teniendo el filo de la espada en la garganta.


    Segundos después, todas las espadas de los guerreros Mackinnon se encontraban en el suelo. Los cinco miraban a los Dunbar con odio ante aquel acto de traición después de haberles abierto sus puertas y compartido la comida con ellos.


    —Y ahora que parecéis más receptivos, me gustaría contaros una historia. Durante años he soñado que tomaba este castillo y me quedaba con todas las tierras Mackinnon porque gran parte de ellas pertenecieron a mis antepasados.


    —Ya no son tuyas —dijo Finlay con desprecio, ganándose un nuevo golpe de Blaine, que parecía estar deseoso de que hablara para golpearlo de nuevo.


    Tay lo miró un segundo antes de girarse de nuevo hacia el resto de guerreros, que apretaban los puños con fuerza.


    —Cuando el rey me envió la carta para decirme que mi querida hija iba a casarse con mi peor enemigo, no lo dudé un instante. Sabía que el destino me regalaba la oportunidad de tomar lo que es mío. Pero lo que no imaginé era que mi propia hija iba a traicionarme.


    Tay la miró y a un gesto suyo, Douglas la empujó al frente para ponerla al lado de su padre. El guerrero tiró del pelo de la joven para descubrir su rostro, bañado en lágrimas. Durante unos segundos, Iria miró a su padre pidiendo en silencio que no continuara, sin embargo, hizo caso omiso a esa plegaria y siguió hablando.


    —Vuestra querida señora, Iria Dunbar...


    —¡Soy una Mackinnon! —lo cortó.


    Douglas tiró de su pelo con más fuerza y la atrajo hacia él para poner una daga en su cuello. A pesar de no verlo, Iria supo que Finlay se revolvió para intentar librarse de los hombres que lo sujetaban, pero se ganó un nuevo golpe, que lo hizo caer de rodillas.


    —La esposa de vuestro laird os ha traicionado.


    Iria abrió la boca para discutir, pero Douglas puso su mano libre sobre ella para acallarla.


    —Mientras vosotros hacíais vuestra vida, ella ha buscado sin descanso los papeles de las antiguas tierras de los Dunbar para entregármelos a mí, eso sin contar con que también me iba a entregar vuestro dinero.


    Iria negó con la cabeza, pero Douglas la apretó con más fuerza y no pudo moverse.


    —Esa es la clase de señora que tenéis, la esposa de vuestro laird... Una mujer traicionera, que ni siquiera vale para lo que se le ha encomendado —acabó diciendo en voz más baja dirigiéndole una mirada de odio a su propia hija—. Mi querida hija tuvo vuestra vida en sus manos. Si me entregaba los papeles, nadie saldría herido. Pero prefirió traicionar a su nuevo clan y a su propio padre, llevándoos a la ruina y a la destrucción.


    Las lágrimas de Iria mojaban a Douglas, que apenas se movió cuando la joven intentó deshacerse de su mano y la daga de su cuello.


    —Mañana al alba mi hija será castigada por sus actos y si vuestro querido laird no se rinde y me deja todas vuestras tierras, vosotros también moriréis.


    Tay dio un paso hacia ellos, que mantuvieron una postura orgullosa.


    —Y ahora, los quiero a todos en las mazmorras.


    El sonido del hiero al cerrarse sobresaltó a Iria, que se dejó caer al frío suelo mientras sentía sobre ella la mirada de Finlay, al que habían encerrado en la misma celda que a ella.


    La joven no dejaba de temblar y su cuerpo se convulsionaba tanto que parecía estar a punto de morir, pero se dijo que lo merecía. Que cualquier castigo que recibiera o el desprecio de Finlay, al que amaba como a un hermano, sería muy poco para lo que realmente merecía. 


    Desde allí podía escuchar los resoplos de los guerreros Mackinnon, encerrados en otras celdas más alejadas de allí y que mantenían un silencio tan abrumador y aterrador que Iria habría preferido sus insultos o sus gritos en lugar de tener que soportar aquella indiferencia.


    Cuando su cuerpo tocó el suelo, intentó fundirse contra la pared más alejada de Finlay y más oscura de la celda, pues así se sentía ella por dentro, tan negra como ese lugar. Apenas se había fijado en los detalles de las mazmorras cuando los habían obligado a bajar. Su mirada había estado todo el tiempo baja, contra el suelo, pues no podía soportar las miradas acusatorias de nadie. Y la peor estaba por llegar. ¿Sería capaz de aguantar la mirada de Leith? Iria negó con la cabeza. No, jamás podría hacerlo.


    Iria escuchó el carraspeo de Finlay cerca de ella, pero no encontró la valentía suficiente como para levantar los ojos hacia él. Al contrario, encogió las piernas y las abrazó para después esconder la cabeza entre las rodillas, como si ese simple gesto pudiera lavar su vergüenza.


    El silencio en las mazmorras le resultó sorprendente. ¿De verdad nadie se atrevía a insultarla o a maldecir a los Dunbar por aquello? La joven supuso que su decepción era tal que se habían quedado sin habla. Por ello, se abrazó las piernas con más fuerza y se meció suavemente.


    —Esconderte no va a hacer que te sientas mejor —susurró Finlay desde su posición.


    Iria quedó quieta y entonces sí encontró el valor necesario para levantar la cabeza y posar su mirada sobre él. Para su sorpresa, no vio rencor o resentimiento en los ojos verdes del guerrero, sino lo contrario, encontró en ellos el mismo calor que había visto hasta entonces.


    —Si nos lo hubieras contado, nada de todo esto habría pasado.


    —Anoche encontré el valor suficiente para hacerlo, pero se interpuso el fuego —explicó casi sin voz—. Y si lo hubiera hecho antes, ¿qué crees que habría hecho tu hermano?


    Finlay sonrió y se levantó del suelo para acercarse más a ella. El guerrero se sentó a su lado y le devolvió la mirada.


    —Me habría matado por traición.


    —Tal vez te sorprendería la reacción de Leith si le hubieras contado lo que te ordenó hacer tu padre.


    Iria resopló.


    —Me habría matado.


    Finlay chasqueó la lengua.


    —Me temo que te ama demasiado como para hacerlo —dijo con tono burlón—. Mi hermano no es así. Y te repito que su reacción te habría sorprendido. Recuerda que es el Halcón, y nada escapa a su ojo.


    Iria frunció el ceño y vio cómo Finlay sonreía misteriosamente y apartaba la mirada, dando por zanjada la conversación, pues ella se había quedado sin palabras para hablar.


    El silencio volvió a sumirlos de nuevo en sus propios pensamientos hasta que el guerrero volvió a hablar.


    —¿Cuál es el plan de tu padre?


    Iria se encogió de hombros.


    —Yo solo conocía lo de los papeles, pero nada más. No sé si esto estaba planeado —La joven suspiró—. Debí hacerle caso y buscar con más ahínco para encontrarlos. Me prometió que si lo hacía, no os haría daño.


    Finlay dejó escapar una sonrisa.


    —¿De verdad crees que tu padre lo haría? Ya has visto lo que ha hecho con Kirsty, y también le hizo promesas. Tu padre no tiene honor y miente a todo el mundo para sacar partido y salirse con la suya. De haber conseguido esos papeles, nos habría matado igualmente porque sabía que iríamos tras él.


    Iria suspiró y dejó caer la cabeza contra la pared.


    —Estabas buscándolos cuando te encontré en el despacho, ¿verdad?


    Iria dio un respingo y apartó la mirada.


    —Esa es la respuesta que necesitaba.


    Iria lo miró y vio decepción en sus ojos.


    —Te dije que eras como mi hermana y que podías confiar en mí. De haberlo hecho, nuestro final sería diferente.


    Iria sintió un fuerte dolor en el pecho, como si le hubieran clavado una daga, y el nudo de su garganta se hizo más fuerte.


    —Yo también te quiero como a un hermano.


    —Pero no lo suficiente para contarme tus problemas, Iria. Solo nos queda esperar a que mi hermano vuelva pronto del pueblo y descubra lo que ha pasado. Ellos son mayores en número, así que podrán contra los Dunbar.


    —Espero que al menos pueda salvaros a vosotros. Para mí ya es tarde.


    —Nunca es tarde mientras siga habiendo vida —le dijo Finlay antes de añadir—. Y ahora será mejor que intentes dormir. Mañana será un día muy largo.


    Cuando la última llama de fuego se extinguió, Leith suspiró largamente. Habían pasado casi toda la noche intentando apagar esos fuegos que parecían tener vida propia y revivían a cada instante para entretenerlos aún más. Habría deseado mil veces estar junto al calor de su hogar y de su esposa celebrando que había sido el gran vencedor en la caza del jabalí, pero todo se había torcido nada más llegar al castillo.


    Tanto sus hombres como él estaban realmente agotados después de toda la noche cargando agua para apagar los fuegos. Sabía que el día estaba a punto de llegar, pues las primeras luces del alba parecían querer asomar por el horizonte. El joven miró hacia el cielo y descubrió que estaba nublado y amenazaba lluvia, pues ya parecía que las primeras gotas caían sobre ellos para ayudarlos a controlar que el fuego no reviviera más.


    —Esto parece que ya está, mi señor —dijo Wiley tras un largo suspiro—. Menuda noche...


    Leith asintió y miró a su alrededor. A pesar de que les había costado toda la noche apagar el fuego, debía reconocer que habían tenido muchísima suerte. Tan solo se habían quemado varios almacenes en los que apenas había grano, sino que había paja, que era lo que había hecho que ardiera más deprisa todo el interior. 


    Su experiencia le decía que el fuego no se había formado de manera natural, sino que alguien había prendido en varios puntos del pueblo. Pero ¿para qué? ¿Qué conseguían al provocar el fuego de esa manera? Leith no había tenido tiempo de preguntárselo en toda la noche. Había estado tan concentrado en apagarlo que no había podido pensar en un posible culpable.


    Estaba seguro de que no se trataba de alguien que había ido a propósito al pueblo para hacer eso, pues seguramente los vecinos habrían visto a algún forastero y podrían haberlo culpado de ello, pero no. Nadie había reparado en extraños por allí, aunque lo que le dijo una de las ancianas del pueblo lo dejó helado, y por primera vez en su vida, las piernas comenzaron a temblarle:


    —Yo vi una sombra a través de la ventana —afirmó—. Me asomé y vi que era el esbirro del laird Dunbar. Lo sé porque pararon en el pueblo antes de llegar al castillo y se tomaron su tiempo para hacérnoslo saber. 


    Leith miró a Wiley de reojo y comprobó que estaba preocupado.


    —¿Estás segura de eso?


    —Sí, la antorcha que llevaba iluminó su rostro y vi que era él. De haber sabido que iba a provocar un fuego, habría dado la voz de alarma.


    Niven se acercó a ellos con algo entre las manos y se lo tendió a Leith, cuya mano tembló al sopesarlo:


    —Esto estaba en el granero de aquí al lado tirado sobre unos restos de paja. Así que ha sido provocado.


    —Una antorcha...


    —La misma que llevaba Blaine cuando lo vieron por el pueblo... —sugirió Wiley.


    Los tres guerreros se miraron entre sí y Leith, finalmente, dirigió su mirada lentamente hacia el castillo. A pesar de la distancia, podía ver con claridad algo en lo que no había reparado desde que el cielo estaba completamente iluminado por la luz del día. El joven entrecerró los ojos para confirmar lo que veía y de su boca salió una maldición:


    —No puede ser...


    —¿Qué ocurre, señor? —preguntó Niven.


    Leith apretó los puños con fuerza y le devolvió una mirada repleta de preocupación.


    —Reúne a todos los hombres. ¡Ya! Debemos volver al castillo, ¡no hay ni un solo guardia en la muralla!


    Wiley dirigió la mirada hacia donde indicó su señor mientras Niven llamaba a voces a los demás y, tras comprobar que así era, tembló al pensar en lo que podía haber ocurrido con su señora y los demás en su ausencia.


    Leith corrió hacia su caballo y montó de un salto. A una señal suya, los demás guerreros hicieron lo mismo, pues habían corrido al llamado de Niven. Y todos juntos cabalgaron hacia el castillo con la intención de comprobar qué estaba pasando.


    El corazón de Leith latía tan deprisa como su caballo cabalgaba en ese momento. El rostro de Iria apareció en su mente y el simple hecho de pensar que podía estar en peligro, hizo que su cuerpo volviera a temblar. También pensó en su hermano y en lo que podía haber pasado durante la noche, y rezó para que su mente y su corazón estuvieran equivocados y todo estuviera en orden cuando llegaran.


    Sin embargo, en el momento en el que los caballos de los más de veinte guerreros pararon frente al portón y nadie abrió, Leith confirmó que los Dunbar los habían traicionado. Y cuando un grito desgarrador rompió el silencio que había en el castillo, el corazón de Leith se rompió en mil pedazos:


    —¡Iria!

  


  
    CAPÍTULO 21


    Cuando Iria vio aparecer las primeras luces del alba, lanzó un largo suspiro. Esa había sido la noche más larga de toda su vida. Había rezado una y otra vez para que su padre no se saliera con la suya y Leith llegara antes del alba, pero Dios pareció no escucharla.


    Desde una minúscula ventana podía ver el suelo del patio del castillo y comprobó que estaba comenzando a llover. Unas gotas finas mojaban ya la tierra y el olor llenó no solo su nariz, sino que puso todos sus sentidos en alerta. Se obligó a no llorar más, pues aunque Finlay le había pedido que descansara, no había podido pegar ojo en toda la noche. En el momento en el que el guerrero se dejó vencer por el sueño, la joven se levantó y desde el pequeño ventanuco comenzó a implorar al cielo, pero ahora este se dejaba caer con aquella lluvia que seguramente entorpecería a los guerreros para luchar cuando Leith llegara.


    Iria tragó saliva. Sabía que su castigo estaba a punto de llevarse a cabo y conociendo a su padre sabía cómo iba a ser. Sus manos comenzaron a temblarle y respiró hondo para intentar calmarse, sin embargo, cuando la puerta que llevaba a las mazmorras se escuchó al abrirse, supo que el final de su vida estaba cerca.


    Su padre no iba a perdonar su traición, y estaba segura de que no serían un par de latigazos. Iria intentó recordar el rostro de Leith para darse ánimos, pero en el momento en el que su padre y varios de sus guerreros aparecieron tras los barrotes de la celda, sus piernas comenzaron a temblar. Se sentía como cuando era niña y la culpaba de algo, pero con la diferencia de que ahora no podía correr para esconderse de su ira.


    Finlay se levantó lentamente del suelo, cuadró los hombros y se puso ante la joven, con ánimo de defenderla, sin embargo, Tay ladeó la cabeza para seguir mirándola a ella.


    —Buenos días, querida hija. Espero que hayas podido descansar porque necesitarás fuerzas para lo que viene.


    —Más te vale no tocarle un pelo a Iria —lo amenazó Finlay—. O mi hermano buscará la manera más cruel para que mueras.


    Tay lanzó una carcajada.


    —No me das miedo, Mackinnon. Y tu hermano no creo que pueda hacer nada. Ahora todo esto es mío y haré lo posible para conservarlo.


    —Aún estás a tiempo de dar marcha atrás a esta locura... —le dijo Finlay.


    Tay sonrió y negó con la cabeza.


    —Jamás. Mi hija debe recibir su castigo, y tú serás testigo...


    A un movimiento suyo de cabeza, Douglas abrió la celda y el resto de guerreros entraron en ella. Blaine se dirigió directamente hacia Iria con una expresión aterradora en el rostro. La joven dio un paso atrás al verlo acercarse, y cuando Finlay intentó interponerse, el resto de guerreros se lanzaron contra él para reducirlo.


    —¡Déjala en paz! —vociferó el guerrero.


    —No la defiendas tanto, Mackinnon —le pidió Tay—. Os ha traicionado.


    Pero no obtuvo respuesta de Finlay, sino que el guerrero miró a Iria y vio cómo era aferrada del brazo con violencia. La joven intentó sacudirse para liberarse, pero Blaine apretó su brazo con más fuerzas y habría jurado que escuchó cómo crujían sus huesos al ser arrastrada fuera de la celda.


    Al pasar por delante de Finlay, este miró su rostro y vio el terror reflejado en él y tuvo compasión por ella, pues confirmó que no era la primera vez que la habían tratado así.


    Iria tropezó varias veces con el bajo de su propio vestido, pero Blaine la sujetaba con tanta fuerza que sabía que no caería jamás. Se vio arrastrada hacia el pasillo principal del castillo y al pasar por delante del gran salón vio que la puerta estaba abierta. Su interés por el sonido que se escuchaba la obligó a mirar durante el segundo que tardó en cruzar por delante y vio al resto de guerreros intentando soltarse de las cuerdas que mantenían sus manos amarradas a la espalda, pues ya habían despertado de su extraño letargo.


    Segundos después, la luz del día la obligó a entrecerrar los ojos. Las primeras gotas de lluvia le cayeron sobre el rostro y se lo refrescaron, como si quisieran borrar cualquier rastro de miedo, pero no funcionó. Su cuerpo comenzó a temblar, no solo por el frío que traía la lluvia, sino porque en el centro del patio vio el látigo en el suelo junto a una columna.


    Sus pies se detuvieron durante un segundo, pero Blaine la obligó a caminar de nuevo.


    —Vamos, pequeña zorra —bramó con fuerza tirando de su brazo.


    Iria lo siguió casi sin ser consciente de otra cosa, ya que el látigo había captado toda su atención. El trauma que sentía con ese pequeño objeto le embotaba la mente y le impedía pensar con claridad, por ello, cuando Blaine la soltó para atar sus manos con una cuerda a la columna, no intentó impedírselo.


    —¡No la toquéis! —vociferó Finlay cuando fue empujado al centro del patio, justo frente a Iria.


    —Mackinnon, con el ejemplar castigo a mi hija, sabrás cómo somos realmente los Dunbar —le dijo Tay.


    Finlay escupió a sus pies.


    —No me hace falta ver nada para saber que sois unos desgraciados traidores.


    Tay sonrió y se acercó a él para propinarle un puñetazo en el estómago que lo obligó a dejarse caer hacia adelante. Y cuando lo vio de rodillas, le dijo:


    —Tal vez somos unos desgraciados, pero hablando de traidores... mi hija es la que me ha traicionado a mí por ese maldito y estúpido amor que cree que siente hacia tu hermano. Y como traidora, recibirá el castigo que merece.


    Después, Tay se giró hacia Blaine y le sonrió.


    —¿Quieres hacer los honores?


    El guerrero sonrió y asintió, agachándose para coger el látigo entre sus manos.


    —Por supuesto.


    Iria tembló e intentó tirar de sus manos para desasirse de la cuerda, pero estaba tan bien amarrada a la columna que apenas pudo moverse. La joven vio blandir el látigo frente a sus ojos, como si el guerrero de su padre estuviera disfrutando de ese momento y se obligó a mantener la compostura para evitar llorar y darle un motivo más para reír.


    —Espera un segundo, Blaine —lo paró Tay al darse cuenta de un detalle—. Douglas, desanuda el corpiño de su vestido y déjala en camisola. Así hará más daño...


    Iria lo miró como si de repente no lo conociera. No conocía otra forma de ser de un padre a un hijo, pero estaba segura de que no debía ser así. Ese comportamiento con ella no era normal y la ira irracional de Tay hacia ella no podía justificarla con el motivo de la muerte de su madre.


    Iria intentó apartarse cuando Douglas se acercó a ella de frente y la miró a los ojos. La joven descubrió que sus ojos eran los únicos que no mostraban frialdad al mirarla y durante unos segundos habría jurado que por su mirada vio pasar un rastro de pesadumbre que no había visto jamás. Iria lo miró con cierta sorpresa reflejada en el rostro, pero Douglas se recompuso al instante y con dedos casi temblorosos desanudó los cordones de su vestido para dejar parte de su cuerpo al aire.


    La joven sintió un escalofrío cuando el viento y las gotas de lluvia comenzaron a chocar contra su cuerpo semidesnudo. En ese momento de terror, ni siquiera la vergüenza por verse en ese estado pudo aparecer y el rostro de Leith fue lo último que apareció en su mente cuando el fino sonido del látigo se agitó en el aire.


    —¡Iria! —vociferó Finlay frente a ella para llamar su atención—. ¡Demuéstrales la fortaleza de un Mackinnon!


    Apenas tuvo tiempo para asentir cuando un fuerte escozor cruzó su espalda. Iria se mordió los labios hasta el punto de sentir sobre su boca el intenso sabor a sangre. No obstante, no dejó de apretar sus labios, pues sabía que en cuanto lo hiciera, gritaría tan fuerte que Leith la escucharía desde el pueblo. 


    Sus manos se aferraron a la pequeña columna y durante un segundo, su mirada se cruzó con la de su padre. Este sonreía al ver su gesto de sufrimiento y por primera vez en toda su vida, le deseó la peor de las muertes. No podía soportar ni un segundo más en su pecho todo el sufrimiento que había arrastrado a lo largo de su vida, y ahora que estaba a las puertas de la muerte, no se iría con ese sentimiento a la tumba.


    —¡Enhorabuena! —le vociferó—. ¡Ha fracasado como padre! ¡Siempre ha sido lo peor en todo!


    Un nuevo escozor le hizo soltar un silbido de dolor, pero no se achantó ante él, sino que debía soltar todo lo que pensaba.


    —¡Ahora lo entiendo todo! ¡Jamás me odió por haber matado a madre en el parto! Ese odio solo se debe a que no ha tenido los mismos arrestos que sus enemigos para hacer cualquier cosa porque ellos siempre fueron mejores. Y usted los odiaba porque no era capaz de hacer ni la mitad de las cosas que ellos podían lograr. Su envidia lo ha llevado a la desesperación, ¡y de ahí a la muerte!


    Tay la traspasó con la mirada y dejó su posición para acercarse a ella. Le arrebató el látigo a Blaine, que se apartó para evitar la ira de su laird, y la azotó con todas sus fuerzas.


    —¡Eres una maldita desgraciada! —vociferó con rabia.


    —¡No! —exclamó Finlay al ver el rostro contraído de Iria.


    Y cuando volvió a azotarla, lo hizo con tanta saña que de la boca de la joven escapó un estremecedor y lacerante aullido de dolor. Iria cayó al suelo, aferrada a la columna y sintió que todo a su alrededor se movía demasiado deprisa. Los oídos comenzaron a pitar con fuerza y su cuerpo temblaba demasiado. Sin embargo, no sintió ningún nuevo latigazo, por lo que poco a poco pudo volver a la realidad y descubrir lo que estaba pasando.


    —¡Iria! —escuchó un vozarrón que logró oírse en todo el patio.


    La joven levantó la cabeza y vio que Finlay miraba hacia atrás, al enorme portón, y la voz de Leith logró escucharse de nuevo.


    —¡Iria!


    La risa de su padre se escuchó a su espalda, pero no le importó. La voz de Leith le dio las fuerzas necesarias y suficientes como para aferrarse con fuerza a la columna y levantarse poco a poco. El dolor de su espalda era más que evidente, pero con la presencia de Leith al otro lado de la muralla todo pareció cambiar.


    Las gotas de lluvia caían sobre su espalda para calmar su dolor y cuando se irguió de nuevo, la joven cerró los ojos unos instantes, aunque cuando volvió a abrirlos, dio un respingo, pues fue consciente de que todos los guerreros Dunbar estaban en ese momento en el patio, dispuestos a luchar contra los verdaderos dueños de ese castillo.


    —¡Mackinnon! —vociferó Tay con tono burlón—. ¿Habéis apagado ya el fuego?


    El rugido de rabia que escuchó Iria al otro lado del portón hizo sonreír a su padre. Este cortó las cuerdas que mantenían las manos de la joven sujetas y la aferró del pelo con fuerza. Iria se tambaleó ligeramente ante el dolor que le supuso chocar su espalda contra el pecho de su padre, y se obligó a mantener la mente firme en esos momentos para evitar hacer algo que dificultara la ayuda de su esposo.


    Un gemido escapó de su boca cuando la punta de la daga de su padre se apoyó en su cuello y rasgó ligeramente su piel, y en ese momento puso su atención también sobre Finlay, al que acaban de golpear varias veces para que dejara de intentar luchar contra ellos.


    —¡Douglas! ¡Ocúpate tú del Mackinnon!


    El aludido asintió, desenvainó su espada y se dirigió directamente hacia Finlay, que levantó la cabeza justo para recibir un puñetazo del guerrero. Finlay fue levantado del suelo por el esbirro de Tay y este lo amenazó con su espada, pero Finlay se quedó completamente quieto. Desde su posición, la joven vio cómo cuadraba los hombros y mostraba una actitud firme y orgullosa frente a su enemigo antes de que Tay volviera a dar órdenes.


    —Y ahora, salgamos a recibir a nuestros invitados... —dijo con firmeza.


    Sus hombres caminaron detrás de él cuando Tay empujó a Iria hacia adelante para aproximarse al enorme portón. La joven temblaba con fuerza y su padre sonrió al ver cómo el miedo parecía atraparla por momentos. 


    Iria no quería que le ocurriera nada malo a Leith, pues lo que le quedara de vida se iba a sentir tan culpable como el que empuñara su espada para matarlo.


    Blaine se adelantó al resto y quitó la tranca al portón para abrirlo junto a otro de los guerreros Dunbar. Al instante, Iria fijó su mirada al frente y deseó poder correr hacia Leith para que este la estrechara entre sus brazos y sentirse así por fin segura, pero lo único que pudo hacer fue caminar unos pasos más hacia adelante con la daga de su padre en la garganta.


    Desde su posición vio cómo Leith apretaba los puños con fuerza y dirigía una intensa mirada hacia su hermano Finlay antes de posarla directamente sobre ella. El joven frunció el ceño al ver que parte de su vestido pendía de su cadera y se encontraba únicamente en camisola, pero su rostro se endureció aún más al comprobar que caía un pequeño hilo de sangre desde su garganta y se perdía entre los pliegues de su ropa interior.


    Leith dio un paso hacia adelante, alejándose levemente del resto de sus hombres, que observaban todo con la espada en la mano. Sin embargo, sus pies se detuvieron al ver que Tay movía la mano que sostenía la daga.


    —Si yo fuera tú, me quedaría quieto, Mackinnon.


    Leith se quedó a tres metros de distancia de ellos y lo miró duramente.


    —Habéis aprovechado mi ausencia para haceros con mi castillo, Dunbar. ¿Ese es el honor que tenéis en vuestro clan?


    Tay sonrió y se encogió de hombros.


    —Mi padre siempre me enseñó que en la guerra todo vale.


    —Pensaba que no había guerra entre nosotros. Para ello selló Jacobo la unión de tu hija conmigo.


    Tay lanzó una carcajada.


    —Un gran error, Mackinnon. Nunca debiste aceptarlo. Mi hija no es lo que tú crees. También es una traidora...


    Iria cerró los ojos, incapaz de escuchar de nuevo el relato de su padre respecto a la misión que le ordenó antes de casarse, pues no podría soportar la mirada apenada de Leith sobre ella.


    —Este tiempo he podido conocer a Iria, y te aseguro que no se parece en nada a ti.


    Tay lanzó una carcajada.


    —¿No? Tu hermano aquí presente puede contarte el relato que esta madrugada ha escuchado sobre mi querida hija —dijo mirando a Finlay, que se mantuvo en silencio mirando fijamente a Leith—. ¿No sabías que ha buscado los papeles de las tierras que pertenecieron a mi familia? Le ordené hacerlo y la sangre ha tirado más que el matrimonio.


    Iria entonces abrió los ojos para ver la reacción de Leith y el brillo que vio en su mirada la sorprendió tanto que sintió cómo su corazón dejaba de latir por la sorpresa.


    La boca del guerrero comenzó a dibujar una sonrisa que fue haciéndose cada vez más amplia hasta que sus hombros, de repente y para sorpresa de casi todos, comenzaron a sacudirse por la risa que le produjeron sus palabras.


    —¿Y los ha encontrado?


    Tay frunció el ceño al escucharlo y la mano que sujetaba su daga empezó a temblar.


    —¿Acaso lo sabías? —preguntó el laird de los Dunbar con incredulidad.


    Sin perder su sonrisa, aunque sin quitar ojo a la punta de la daga que se sacudía ahora por la rabia que sentía Tay, le respondió:


    —Nada escapa al ojo del Halcón... —dijo con simpleza ante el asombro de Iria, que se había quedado sin habla—. ¿De verdad pensabas que iba a fiarme de vuestra buena voluntad al venir a mi castillo? Sabía lo que pretendías incluso antes de unirme en matrimonio a tu hija.


    —¿Qué? —dejó escapar Iria casi sin voz.


    Tay entrecerró los ojos.


    —No puede ser... Es imposible.


    El laird Dunbar dio un paso al frente y arrastró a Iria con él. La furia estaba reflejada en su rostro y Leith se puso en alerta ante el posible nuevo movimiento de Tay con Iria.


    —Pues aunque sabías todo, jamás pudiste imaginar que íbamos a atacar tu castillo desde dentro. ¡Y ahora es nuestro!


    Leith se puso serio de repente y señaló a sus propios hombres.


    —Sigues estando en clara desventaja, así que si yo fuera tú, me rendiría.


    Tay dejó escapar un rugido.


    —¿Rendirme? ¡Jamás! —El padre de Iria volvió a colocar la punta de la daga en la garganta de la joven, que se estremeció ante el contacto frío del arma—. No solo tengo a gran parte de tus hombres a mi merced, sino también a tu hermano y a tu querida esposa. Me parece que mi situación no es la peor.


    Iria entrecerró los ojos por el dolor al sentir el filo de la daga y sintió un escalofrío cuando el viento del norte rozó su cuerpo semidesnudo. Casi había olvidado que se encontraba en esa situación, incluso el dolor de su espalda parecía haber remitido casi por completo y su mirada se posó entonces sobre su esposo.


    Leith mostraba ahora una actitud fría y distante. Vio cómo apretaba la mandíbula y tragaba saliva lentamente mientras las gotas de lluvia caían sobre él y mojaban ya su pelo, haciéndolo caer sobre su frente y proporcionándole un aspecto rudo y salvaje. Pero lo más escalofriante de todo era su mirada. Sus ojos mostraban una seguridad que jamás había visto en él. Parecía ser el verdadero halcón que decían que era, pues tenía la sensación de que estaba a punto de saltar sobre su presa para cazarla en cuestión de segundos.


    —Eres tú quien debe rendirse, Mackinnon.


    Leith suspiró y miró a sus hombres a su espalda antes de volver a mirar a Tay.


    —Sabes que no vamos a hacerlo.


    El laird Dunbar dejó escapar una sonrisa.


    —Entonces, no me dejas otra opción —le respondió antes de mirar a Douglas y decirle—: Ponlo de rodillas.


    Douglas asintió y empujó a Finlay para que obedeciera las órdenes de Tay. Cuando el hermano pequeño de Leith estuvo de rodillas frente a él y con la espada en su cuello, el laird de los Dunbar sonrió.


    —Mataremos a tu querido hermano ante ti.


    —¡No! —vociferó Iria—. Déjelos ya, padre. Haré lo que sea si se marcha del castillo.


    —Iria... —le advirtió Leith con el rostro henchido de preocupación.


    Tay sonrió y, de repente, la soltó.


    —Nos iremos si haces algo por mí.


    —No le hagas caso, Iria —lo cortó Leith de nuevo.


    La joven se volvió hacia su padre, aunque antes le dijo a su esposo.


    —Os lo debo.


    Leith negó lentamente.


    —Y si no lo haces, mataremos a tu querido cuñado —dijo señalando a Finlay.


    Este levantó la cabeza hacia ellos y negó.


    —Moriré por mi clan y por el honor de mi hermano. No hagas nada por mí.


    Iria lo miró unos instantes, pero acabó llevando la mirada hacia su padre y le dijo:


    —Haré lo que sea si lo libera.


    Tay sonrió ampliamente.


    —Estaba esperando oír de nuevo eso... —Lanzó su daga al aire para tomarla por el filo y mostrarle la empuñadura—. Cógela y acaba con el laird de los Mackinnon.


    El corazón de Iria paró al instante.


    —¿Qué? —preguntó en un hilo de voz—. No puedo hacer eso, padre. Me está pidiendo que mate al hombre que amo.


    Tay lanzó un bufido y negó con la cabeza.


    —El amor solo trae problemas y dolor —respondió—. Mata a Leith Mackinnon o su hermano morirá en su lugar.


    —No lo hagas, Iria —dijo Finlay—. Moriré con gusto.


    Pero la joven casi no pudo escucharlo. Al ver su indecisión, Tay miró a Douglas y este movió la espada para cortarle la garganta delante de todos, pero Iria reaccionó y dio un paso hacia él.


    —¡No, por favor!


    Leith, que también se había movido hacia su hermano, quedó quieto al ver que Douglas frenaba su movimiento y los miraba. Y por ello, tomó la decisión más dura que había tenido que asumir jamás, pues no podría vivir con la imagen de su hermano muriendo por él y ante todo el clan. Con un suspiro, Leith dejó caer la espada al suelo y dio un paso hacia adelante.


    Miró la daga que Iria tenía en las manos y vio cómo temblaba ante la decisión que tenía frente a sí. Por ello, carraspeó para llamar su atención y solo cuando los increíbles ojos de su esposa estaban puestos en él, le habló lento y con calma:


    —Iria, mi amor...


    El labio de la joven tembló al mirarlo y la mano que sujetaba la daga bajó lentamente.


    —Leith... —dijo en un suspiro desesperado.


    —Escúchame, por favor. Sabes que no puedo permitir que mi hermano muera...


    Iria negó con la cabeza y vio cómo el guerrero llevaba las manos a los botones de su camisa para comenzar a desabrocharlos y mostrarle su amplio y poderoso pecho.


    —No, Leith...


    El guerrero le dedicó una sonrisa al tiempo que daba otro paso más hacia ella y acababa arrodillado a tan solo un metro de la joven. Desde el suelo, Leith la miró fijamente sin eliminar la sonrisa de sus labios.


    —Prefiero morir a manos de la mujer a la que amo que hacerlo bajo la espada de un enemigo.


    —No puedo matarte, Leith —susurró la joven.


    Y menos después de haber confesado ante todos que la amaba. Tras ella escuchó el bufido de su padre, pero no le importó. No podía apartar la mirada de los ojos de su esposo y todo lo que habían compartido durante todos esos días apareció en su mente. Esos días habían sido los mejores de su vida, pero no podía acabar así con él.


    —No te guardo rencor, Iria. Sé lo que es el miedo y lo que genera a nuestro alrededor. Y sí, lo sabía desde el principio. Por eso cambié los papeles de sitio —dijo para sorpresa de la joven—. Prefiero ser yo quien muera.


    Finlay negó con la cabeza.


    —No lo hagas, hermano.


    Leith miró a Finlay con media sonrisa en los labios.


    —Acuérdate de lo que te pedí...


    Finlay siguió negando y cuando Tay se cansó de esa escena, comenzó a vociferar.


    —¡Iria! Decídete ya. ¡O muere tu esposo o muere su hermano!


    La joven miró la daga que empuñaba y se vio extraña con ella, pues nunca había sujetado una para matar a alguien. No obstante, debía tomar una decisión. Miró a Leith, que mostraba su pecho al descubierto para que la clavara en él, y después miró a Finlay, que le dedicó una sonrisa en la que le dejaba ver que no le guardaba rencor por escoger a su hermano.


    —No puedo hacerlo...


    Y antes de que pudiera añadir algo más, el caos se desató a su alrededor.

  


  
    CAPÍTULO 22


    Douglas resopló al ver la indecisión de Iria y, finalmente, acabó diciendo:


    —Déjame decidir por ti, muchacha —sentenció moviendo la espada de la garganta de Finlay.


    El guerrero de su padre se movió tan deprisa que nadie tuvo tiempo para poder reaccionar. En un solo segundo, Douglas apartó la espada de Finlay, le devolvió la suya al hermano de Leith mientras este se giraba para tomar la suya entre sus manos y, al instante, todos los Mackinnon y Douglas se pusieron en guardia contra los Dunbar.


    Con la sorpresa dibujada en los ojos, Iria se vio empujada hacia Leith, que se levanto del suelo con extremada rapidez, para evitar que su padre pudiera volver a amenazarla con hacerle daño al tiempo que Tay y su hombre de confianza ponían el grito en el cielo.


    —¿Se puede saber qué haces, Douglas? —bramó Blaine—. Eres mi hermano, vuelve aquí.


    Douglas tragó saliva y negó en rotundo con el rostro más serio de lo normal.


    —Llevo toda la vida viendo cómo maltratáis a una muchacha cuyo único crimen fue venir a este maldito mundo —le dijo—. Y durante toda mi vida he tenido que aguantar cómo nuestro clan se ve mermado por la locura de su laird.


    Tay apretó los puños con fuerza.


    —Muchacho, por el respeto y cariño que le tengo a su hermano voy a darte una última oportunidad. Regresa a nuestro lado y acabaremos por fin con los Mackinnon.


    Douglas miró a Leith, que a su vez le devolvió una mirada irónica, y finalmente acabó negando de nuevo.


    —¿Todavía no te has dado cuenta, laird? —preguntó con tono burlón—. Si Leith pudo esconder a tiempo esos papeles no fue por su intuición, sino porque yo le escribí una carta para que supiera a lo que se enfrentaba al casarse con Iria.


    La aludida lo miró anonadada. No podía dar crédito a lo que estaba sucediendo a su alrededor en ese momento. Jamás pensó que Douglas pudiera traicionar a su padre y a su propio hermano en beneficio de los Mackinnon y la pusiera a ella como excusa. Y en ese momento no pudo evitar recordar las tantas y tantas veces que había aparecido de repente para salvarla de Blaine o las veces que intentó quitar hierro al enfado de su padre para evitarle un latigazo o la mirada que le dirigió minutos antes en el patio, y un nudo en su garganta le impidió respirar con normalidad en ese instante. 


    —Pero ¿cómo te atreves a hacer algo así? —bramó Tay—. ¡Has echado a perder todo lo que he buscado durante toda mi vida!


    Douglas negó y dio un paso más para acercarse a Finlay, que estaba justo a su lado.


    —No. He intentado que tu locura no dañe más a los Dunbar... —Miró a Iria con la pena dibujada en el rostro—. Y creo que es la hora de dar la cara por Iria. No puedo soportar más los desprecios y el dolor al que la sometes. ¡Es tu hija! Y no me importa si después de esto los Mackinnon me matan. Al menos habré hecho lo que considero correcto.


    Blaine dio un paso hacia él.


    —Hermano, tu lugar es a mi lado, no estar contra mí.


    Douglas lanzó un suspiro.


    —Ya no. Soy libre para decidir. Y prefiero estar del lado de la luz, no con vuestra oscuridad.


    Blaine apretó los dientes antes de añadir.


    —Entonces, prepárate para morir.


    —Lo mismo digo, hermano —sentenció Douglas.


    Leith dio un paso adelante, apartándose de los demás y con el rostro más relajado ahora que portaba en su mano la espada.


    —Tay Dunbar, has venido a nuestro clan con malas intenciones; has amenazado a mi familia y has hecho daño a mi esposa. Los latigazos que acabo de ver en su espalda no son nada en comparación con lo que os espera, pues no pienso tener piedad con vosotros. Ni siquiera voy a esperar para avisar al rey... Así que, decidme, ¿os rendís o preferís luchar?


    Tay miró a los guerreros Mackinnon y después a los Dunbar. Iria vio cómo se debatía en cuestión de segundos, aunque finalmente, se giró hacia los Mackinnon, desenvainó su espada y se lanzó contra Leith.


    —Prepárate para morir.


    Al escuchar el primer choque entre las espadas, Iria se apartó hacia un lado, tomando bastante distancia entre ella y la lucha que se estaba llevando a cabo frente a la joven. Sus manos temblaban por el temor de que su padre o cualquier otro Dunbar pudieran hacerle daño a Leith o al resto de los Mackinnon.


    Desde su posición, solo tuvo ojos para su esposo. Habría dado lo que fuera para poder abrazarlo cuando por fin estuvo a salvo de su padre en el momento en el que Douglas decidió cambiar de bando, pero Leith la había mantenido a salvo tras él para evitarle más daño.


    En ese momento, el escozor de su espalda parecía haber desaparecido, pues eran tantas las emociones que tenía en su corazón que no tenía cabida para el dolor. Durante un momento, miró a Douglas y le emocionó recordar el momento en el que la había defendido por fin de su padre. Siempre lo vio hierático frente al maltrato de su padre, pero jamás pensó que se trataba porque no quería ser testigo de ellos, y en ese momento rezó para que el guerrero no saliera herido en la batalla.


    Su mirada pasó entonces hacia Finlay. Había llegado a pensar que Douglas le cortaría la garganta y por Dios que no podría haber soportado que el hermano de Leith muriera ese día por su decisión a pesar de que Finlay la había mirado como si aceptara la muerte, una muerte que ahora entendía que sabía que no iba a llegar, pues conocía el plan de Douglas. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de todo? Su cuñado le había hablado con cierto misterio en varias ocasiones, incluso esa misma noche le había dicho que de haberles contado la verdad, Leith no se iba a sorprender. ¡Claro que no! ¡Ya lo sabía! Y aún así la había recibido en su hogar como si nada.


    Las lágrimas se agolparon en sus ojos, impidiéndole ver con claridad la carnicería que estaba sucediendo en ese momento frente a ella. Iria escuchó los gritos de dolor de los Dunbar cuando eran heridos por los Mackinnon, y se obligó a limpiarse las lágrimas para poder ver con claridad lo que estaba pasando.


    —¡Si yo fuera tú, me rendiría, Dunbar! —vociferó Leith mientras paraba otro golpe de espada de Tay.


    El padre de Iria negó con la cabeza mientras se alejaba unos pasos de Leith para respirar y retomar la lucha. Las espadas de ambos volvieron a chocar con fuerza mientras a su alrededor todo era un caos. Varios guerreros Dunbar habían caído al suelo, muertos, mientras que los que quedaban aún en pie se debatían contra los demás Mackinnon. Y poco a poco, la encarnizada lucha fue ofreciendo un claro vencedor, pues los Mackinnon eran mayores en número desde un principio y estaban claramente más preparados para luchar.


    Leith se movía deprisa y con ligereza, fruto no solo de su entrenamiento, sino también de su juventud frente a Tay, que parecía estar cansado. Y el hecho de luchar con rabia infinita no ayudaba en absoluto a que pudiera ser vencedor en la pelea.


    —¡Pienso acabar contigo y con tu maldita esposa! —bramó Tay.


    Leith frunció el ceño y entrecerró los ojos. Negó con la cabeza y se lanzó contra él.


    —¡Ni siquiera mereciste ser su padre! ¡Iria es una mujer extraordinaria!


    Tay rio con fuerza y paró un golpe de espada de Leith antes de alejarse unos pasos de él.


    —¿Acaso estás enamorado de ella? —se burló—. No vale ni para ser la prostituta de una taberna.


    Leith sintió una furia desbocada cuando escuchó esas palabras. El guerrero se lanzó contra Tay, y al instante supo que este había logrado el efecto que deseaba, pues logró girarse a un lado a tiempo y abrirle un corte con el filo de su espada en el costado. Leith lanzó un rugido ante el dolor de la herida, pero logró reponerse a tiempo para parar otro golpe de espada de Tay, que habría sido definitivo y mortal de no haber actuado a tiempo.


    —Iria es la mujer más valiente que he conocido —vociferó como respuesta una vez se hubo repuesto del dolor—. Pues hay que serlo para renegar de tu propio padre a pesar del miedo que te produce un simple látigo. Decidió ser fiel a mí y no a ti, y eso dice mucho de ella. ¡Prefirió matarse a tener que traicionarme! ¡Y sí, la amo! Y pienso seguir haciéndolo por el resto de mi vida.


    Los hombros de Tay comenzaron a sacudirse hasta que lanzó una fuerte carcajada.


    —Mackinnon, el amor te va a llevar a la muerte.


    Leith negó y lo atacó de nuevo. Había mirado de soslayo a todos los demás y descubrió que casi todos sus hombres estaban de pie mirando la lucha que había entre él y el laird Dunbar, además de la que tenían pendiente su hermano Finlay y Douglas contra Blaine cerca de él.


    —No, el amor me ha hecho más fuerte, pues ahora tengo algo por lo que luchar. Tú no tienes nada porque no sabes lo que es el amor. Iria no tiene la culpa de que muriera su madre. Podrías haber seguido una vida y encontrar a alguien diferente con quien compartirla, pero decidiste lanzarte al odio y el rencor. Y mira a dónde te ha traído. 


    Tay lanzó un bufido.


    —Me ha traído al lugar que voy a hacer mío.


    Leith negó con la cabeza.


    —Me temo que estás muy equivocado, Dunbar —sentención con voz firme—. Y espero que hayas disfrutado de esto, porque este es el final.


    Y con un movimiento firme de espada, Leith describió un arco en el aire antes de darle la estocada final a Tay, cuya rabia le impidió ser más rápido y no pudo apartarse a tiempo antes de sentir un fuerte escozor en el pecho cuando el filo de la hoja de Leith rasgó todo su tronco hasta la cadera, provocando un gran corte del que comenzó a salir sangre a borbotones.


    Iria desvió la mirada, pues no era capaz de observar aquella escena. Durante años había sucumbido al dolor que le había provocado su padre, incluso se había atrevido a desearle la propia muerte, pero ahora que iba a llegarle de un momento a otro, pues perdía mucha sangre, no era capaz de mirarlo. Le habría gustado pedirle a Leith que no lo hiciera, que lo dejara vivir, pero sabía que cometería el peor de error de su vida.


    Sus ojos se dirigieron entonces hacia la lucha entre Finlay y Douglas contra Blaine. Este demostraba que tenía grandes dotes para la lucha, pues pelear contra ellos dos era bastante complicado, no obstante, en su rostro se había formado ya una expresión de cansancio que demostraba que estaba comenzando a perder en la batalla.


    —¡Ríndete, hermano! —le pidió Douglas con cierta desesperación en la voz.


    Blaine no respondió, sino que atacó con más fuerza, haciendo que Finlay diera un traspié hacia atrás y estuviera a punto de caer y ser herido por su espada. Sin embargo, la espada de Douglas se interpuso entre Blaine y Finlay y empujó a su hermano lejos de ellos.


    Blaine mostró una vez más la rabia que corría por sus venas en ese momento, pues no podía soportar la traición de su hermano. Y aunque sabía que estaba en clara desventaja, volvió a atacar con las pocas fuerzas que le quedaban.


    —¡Jamás! —vociferó—. ¡Eres un maldito traidor a tu sangre y a tu clan, Douglas! Nuestro padre estará revolviéndose en su tumba.


    El rostro de Douglas se contrajo ante la mención de su progenitor, pero logró reponerse a tiempo para parar un golpe de espada de su hermano.


    —Nuestro padre tenía la misma locura que el laird. Ni los malos son tan malos, ni los buenos tan buenos, hermano. Los Mackinnon ganaron sus tierras con honor —dijo parando otro golpe de Blaine—, y los nuestros debieron aceptarlo.


    Blaine lanzó un bufido de rabia.


    —Palabrería...


    Finlay torció el gesto.


    —¡No tanto, Dunbar! Fíjate lo malos que somos los Mackinnon que, aun sabiendo vuestras intenciones para con nuestro clan, decidimos abrir las puertas de nuestro castillo y compartir la comida con vosotros. De haber sido al contrario, nos habríais envenenado en la primera comida.


    Blaine negó con una sonrisa en los labios.


    —No, porque os habríamos matado antes de que llegarais.


    Finlay sonrió y volvió a atacarlo. Tanto él como Douglas fueron estrechando el cerco a Blaine, que estaba cada vez más cerca de la muralla y apenas tenía libertad de movimientos. No obstante, el último guerrero Dunbar en pie demostró que tenía un gran aguante hasta que su propio hermano lo hirió en una pierna, haciéndolo trastabillar. Y al verlo más débil, Finlay aprovechó el momento para darle la estocada final y ahorrársela a Douglas, que miró hacia otro lado cuando los últimos estertores de la muerte sacudían a la última persona conocida que llevaba su misma sangre.


    El silencio se hizo en las puertas de la muralla. Varios guerreros aprovecharon ese momento para correr hacia el interior del castillo y rescatar a los demás Mackinnon que habían sido atacados durante la noche mientras los demás se miraban unos a otro e inspeccionaban sus heridas.


    Leith miró a su alrededor con cierta tristeza. Deseó que ese momento no hubiera llegado nunca, pues no deseaba más guerras en su clan, y al ver a los guerreros Dunbar muertos en un charco de sangre no pudo evitar santiguarse y rezar una plegaria corta por sus almas.


    Leith levantó entonces la mirada y observó a su hermano, que limpiaba la espada en el kilt de Blaine antes de acercarse a él y abrazarlo con fuerza. Y cuando lo tuvo entre sus brazos, pudo respirar largamente.


    —Lo siento, hermano, no lo vi venir.


    Leith suspiró y se apartó de su hermano, poniendo las manos en sus hombros.


    —Solo tendrías que haber sentido tu muerte porque de haber caído, habría ido al infierno a buscarte.


    Finlay sonrió y le dio un suave golpe antes de señalar en silencio algo detrás de él. Leith se dio la vuelta y vio cómo Iria se acercaba lentamente a ellos con gesto temeroso e incapaz de fijar su mirada en su esposo.


    —Iria... —susurró.


    La joven dio un respingo al escuchar su nombre en boca de su esposo y a pesar de haber escuchado los gritos del guerrero antes de matar a su padre, se sentía mal consigo misma.


    —Leith, yo... —comenzó sin saber cómo podía seguir.


    La joven no tenía palabras para describir lo que sentía en ese momento, ni siquiera era capaz de calmar las lágrimas que salían despedidas de sus ojos y corrían por sus mejillas para perderse entre los pliegues de su camisola. Iria intentaba tapar su cuerpo con el destrozado vestido y dirigía su mirada hacia el suelo.


    —Entenderé que quieras expulsarme de aquí —dijo la joven con un hilo de voz.


    Leith no respondió al instante, pues no daba crédito a lo que acababa de escuchar. El joven frunció el ceño, haciendo que Iria malinterpretara su gesto, pues no era de rabia, sino de confusión. Leith miró un segundo a Finlay, que le dedicó una sonrisa irónica, y sin poder aguantarse por más tiempo, acortó la distancia con ella y la abrazó con fuerza.


    —Por Dios, ven aquí —murmuró acunándola entre sus brazos.


    Iria se sentía tan frágil en ese momento que solo pudo responder con hipidos de llanto. Creía que sus últimos momentos junto a Leith estaban llegando a su fin y que pronto la desterraría del clan para siempre. Sin embargo, la estrechó con fuerza entre sus brazos y le dijo al oído:


    —Jamás podría dejarte ir. Me enamoré de ti aun sabiendo lo que ocultabas...


    El nudo en la garganta de Iria le impidió responder, pero se aferró con fuerza a su camisa y dejó que el olor de Leith penetrara en sus sentidos.


    —Será mejor que hablemos de todo esto en un lugar más tranquilo —dijo. 


    Iria asintió y se separó de él levemente para poder caminar. La joven intentó no mirar al suelo, allá donde había multitud de cuerpos de guerreros Dunbar. No obstante, cuando la joven miró su costado, no pudo evitar lanzar una expresión de sorpresa.


    —¡Primero debes curarte la herida!


    Leith negó y se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Esto no es nada. Y primero ante todo quiero aclarar las cosas.


    Después llevó su mirada hacia sus hombres.


    —Recogedlos y enterradlos lejos de aquí. No voy a permitir que sus cuerpos sean maltratados de la misma forma que hicieron con mi esposa. Como guerreros, merecen un entierro, así que aseguraos de que se lleva a cabo.


    Sus hombres asintieron, esta vez con los que habían sido hechos prisioneros mientras estaban ebrios. Y segundos después, miró con seriedad a Finlay y a Douglas, que se mantenía algo alejado para evitar conflictos con todos los Mackinnon. Iria lo vio tragar saliva y apretar los dientes, como si estuviera pensando en qué hacer con él tras lo sucedido. Por ello, hizo un gesto a su hermano y le dijo:


    —Tráelo a mi despacho.


    Finlay asintió y apuntándolo con su espada, le instó a caminar hacia el interior de la fortaleza. Douglas levantó las manos y le tendió su propia espada tras su silenciosa petición y comenzó a caminar por delante de Finlay.


    —Tampoco hace falta ponerse así, Mackinnon. Acabo de salvarte el cuello.


    Finlay enarcó una ceja y sonrió de lado.


    —Pero me has hecho un corte y eso afea mi precioso rostro. Así que eso no te lo perdono.


    Douglas resopló y siguió caminando en silencio, aunque antes de penetrar en el castillo, dirigió su mirada hacia Iria, que caminaba junto a Leith a unos metros de ellos. Descubrió que el laird Mackinnon pasaba un brazo por los hombros de la joven y la apretaba contra sí con fuerza y protección, y en un momento dado, en sus ojos se vio reflejada una expresión de tristeza que el propio Leith logró capturar.


    Unos minutos después, los cuatro entraban en el despacho de Leith. El primero en entrar fue este y el último, su hermano Finlay. Cuando la puerta se cerró tras ellos, un incómodo silencio se instaló entre todos. Los cuatro se miraron entre sí durante unos segundos hasta que finalmente Iria decidió tomar la iniciativa, pues su corazón iba a explotar del nerviosismo que sentía en su pecho.


    —¿Lo que habéis dicho en el páramo era cierto? —preguntó mirando a Leith y Douglas alternativamente—. ¿Es verdad que sabías todo?


    Leith suspiró y asintió al tiempo que se dejaba caer contra la mesa de su despacho mientras se cruzaba de brazos.


    —Lo sé desde antes de conocerte en el castillo Mackintosh.


    —¿Qué? —preguntó anonadada—. ¿Y por qué nunca me has dicho nada? ¿O tú, Finlay?


    Leith suspiró.


    —Me llegó la carta justo el día que alcancé las tierras Mackintosh. Un hombre de Ian me la tendió justo minutos antes de que el rey nos presentara. Pensé que no podía ser y en parte lo olvidé, pero tu actitud tan extraña me decía que era real que escondías algo. Por ello nunca aparté mi mirada de ti.


    Leith paró un momento.


    —Reconozco que te seguí. Debía cuidar de mi clan y de mí mismo y pensé que era la mejor opción. Y al llegar intenté acercarme a ti porque no sabía exactamente qué esperar. No te conocía. Por ello, escondí los papeles que sabía que buscabas.


    Iria tragó saliva y soportó las ansias por llorar cuando una idea cruzó por su mente.


    —Entonces... ¿todo ha sido mentira?


    Leith la miró sin comprender durante unos segundos hasta que finalmente, tras ese largo silencio, logró entenderla.


    —¿Qué? ¿De verdad piensas eso? —preguntó separándose de la mesa y acercándose a ella—. ¡No, por Dios! Creía que te lo había demostrado. Aunque intentaba acercarme a ti solo por saber si ibas a traicionarme de verdad, al tiempo descubrí que no era así, y que lo hacía porque necesitaba estar a tu lado. Y cuando vi tus cicatrices... Por Dios, Iria, me volví loco. Habría matado a quien hubiera hecho falta por defenderte.


    —Entonces, lo que le has dicho a mi padre...


    —¡Es cierto! —la cortó—. Te amo, y me enamoré de ti a pesar de saber que tenías una misión tras nuestro matrimonio. No me importaba, pero te quería y te quiero a mi lado. Eres maravillosa, Iria. Has logrado vencer el miedo que tenías a tu padre para negarte a traicionarme. Y eso me demuestra que tú... también me amas.


    Las lágrimas corrían por las mejillas de la joven, que asintió en silencio.


    —Claro que sí, Leith —dijo finalmente—. Jamás en mi vida he amado tanto a una persona. Y después de negarme a obedecer a mi padre, temí decirte la verdad porque pensaba que ibas a echarme de tu lado.


    Leith sonrió levemente y se aproximó a ella para abrazarla.


    —Jamás podría echarte de mi vida, Iria. En muchas ocasiones intenté que dijeras algo, hacerte hablar, pero siempre callabas. Todo habría sido más fácil.


    La joven asintió entre sus brazos.


    —No me atreví, lo siento. Aunque en un momento dado encontré las fuerzas suficientes para ello, pero el fuego del pueblo se interpuso. Si hubiera logrado retenerte, todo habría sido diferente. Sé que la voz de mi padre siempre me ha petrificado, y él lo sabía y se aprovechaba de ello. He sufrido tanto en su manos que sabía que no podría soportar tu desprecio cuando supieras toda la verdad.


    —Aunque hubiera querido odiarte, no podría haberlo hecho. Lograste meterte en mi cabeza y en mi corazón. Me demostraste que no tenías sangre Dunbar y que eras diferente, y lo que acaba de pasar no cambia lo que siento por ti, Iria.


    —Por favor, Leith, estoy a punto de vomitar...


    Un carraspeo a su lado llamó la atención de ambos. Finlay los miraba con sorna y señaló con la cabeza a Douglas, que miraba fijamente a Iria, sin prestar atención a Leith, que al instante supo por qué había traicionado a su laird. No obstante, quería oírselo decir a él.


    El guerrero soltó a Iria y dio un paso hacia ellos.


    —Después de aclarar una de las cuestiones, debemos aclarar la otra. Cuando me llegó tu carta creía que era parte de un juego para traicionarme y matarme, pero parecías hablar tan seriamente que no tuve más remedio que creerte. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué traicionaste a tu laird?


    Douglas tragó saliva y se obligó a mantener la mirada fija sobre él, pues no quería que sus ojos fueran los que respondieran a sus preguntas.


    —Ya lo he dicho ahí fuera —alegó.


    Finlay soltó una carcajada y le dio una fuerte palmada en la espalda. 


    —Sí, pero los Mackinnon tenemos muy poca memoria, amigo.


    —Durante toda mi vida únicamente he escuchado hablar de la maldad de los Mackinnon, pero los Dunbar no eran mucho mejores. Siempre pensando en incursiones en estas tierras y en recuperar lo que perdieron hace demasiados años. Y estaba cansado de lo mismo.


    Leith suspiró y asintió.


    —Pero ahí fuera has dicho algo más que tenía que ver con mi esposa. ¿Acaso pretendías que la matara al descubrir la verdad? —lo pinchó.


    Douglas frunció el ceño y negó repetidamente.


    —¿Qué? ¡No! ¡Jamás habría querido hacerle daño a Iria!


    —¿Por qué? —preguntó tras aquella confesión—. ¿Por qué serías tú el único en querer ayudar a mi esposa después de que todo el clan callara ante los latigazos que recibía?


    —Más los que ha recibido antes... —apuntó Finlay.


    Douglas enmudeció tras haberse dejado engañar por las palabras de Leith. Sabía que acababa de confesar en pocas palabras algo que habría deseado no hacer jamás. El joven tragó saliva y se mantuvo erguido sin responder, dejando pasar los segundos en completo silencio, hasta que Finlay le dio un puñetazo en el hombro.


    —Se te olvida responder, Dunbar.


    Douglas resopló y lo miró de soslayo con rabia. Finlay le devolvió una sonrisa y volvió a instarlo a contestar. Finalmente, devolvió la mirada a Leith, que esperaba pacientemente su respuesta.


    —No quería que sufriera más por culpa de su padre. Había oído hablar de ti y sabía que cuidarías bien de ella, por ello no quería que cometiera el error de traicionarte, ya que contigo estaría a salvo.


    Iria lo miró sorprendida. Jamás habría pensado que Douglas se preocupaba tanto por su seguridad, ya que nunca hizo nada por ella en tierras Dunbar.


    —¿Y por qué esa preocupación por ella? —siguió preguntando Leith—. Por lo que he oído y he visto, nunca la ayudaste.


    —El gran error de mi vida. Nunca tuve la suficiente valentía de hacerlo porque mi hermano Blaine siempre me sometía.


    —No has respondido a mi pregunta...


    Douglas resopló con fuerza y apartó la mirada unos momentos.


    —¿De verdad hace falta responder?


    —Sí.


    Douglas apretó los dientes y desvió la mirada de Leith hacia Iria. Durante unos instantes, sus ojos parecieron penetrar en la joven, como si quisiera saber qué pensaba de él después de todo lo sucedido y, al no encontrar respuesta, confesó:


    —La amo. —La sorpresa en el rostro de Iria fue mayúscula—. La amo con todas las fuerzas de mi ser y sé que jamás habría estado conmigo porque soy un maldito cobarde que no he sabido defenderla y cuidarla como lo has hecho tú. Por eso quise que estuviera fuera de las tierras Dunbar y tú la cuidaras, porque solo así podría vivir y ser feliz al lado de otro hombre.


    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, y dio un paso hacia él sin poder evitarlo. La mirada de Leith se posó sobre ella y sonrió levemente.


    —Y si me amabas, ¿por qué nunca me defendiste? —le reprochó—. ¿Puedes hacerte una idea del dolor que he pasado durante años?


    Douglas suspiró.


    —Ya lo he dicho. Soy un maldito cobarde. Pero no quiero que pienses que nunca te ayudé. ¿Acaso no recuerdas las veces que aparecía cuando Blaine intentaba hacerte daño? ¿Tampoco recuerdas cuando intentaba que tu padre hiciera caso omiso al odio que sentía por ti e intentara dejar pasar las ansias por azotarte? ¿O la de veces que aparecía de la nada? Lo hacía para saber si estabas bien porque era la única manera que encontraba para protegerte. Lo siento, Iria. Siento no haber sido un buen hombre, pero al menos mi intención con confesar al laird Mackinnon lo que tu padre pretendía hacer era una forma de ayudarte.


    Douglas calló un momento.


    —Cuando he visto que te azotaba en el patio esta mañana... Lamento no haber hecho nada, y acepto la muerte que el laird Mackinnon tenga pensada para mí, pues no tengo perdón.


    Leith lo miraba intensamente y dudó durante unos minutos.


    —Me he dado cuenta de que amabas a mi esposa antes de que lo confesaras. He visto cómo la mirabas. Incluso durante vuestra estancia en el castillo era consciente de las miradas que le dedicabas, pero me habría gustado que me explicaras lo que tu laird pretendía hacer, su traición... Nos habríamos ahorrado mucho dolor.


    Douglas se encogió de hombros.


    —Me temo que el otro plan solo lo sabía Blaine. Él era su mano derecha y yo solo conocía lo que debíamos hacer justo antes de llevarlo a cabo. Supongo que Tay intuía que alguien podría traicionarlo.


    Leith chasqueó la lengua y lo miró de nuevo largo rato.


    —Dices que amas a mi esposa y te arrepientes de no haberla ayudado estos años.


    Douglas asintió mirándolo a los ojos.


    —La verdad es que después de todo lo que ha pasado, lo primero en lo que pienso es en tirarte por el acantilado.


    Los ojos de Douglas se abrieron desmesuradamente.


    —Sin embargo, mi intuición no me miente y veo que lo que dices es cierto. Todo el mundo merece segundas oportunidades, así que, si lo deseas, puedes unirte a mis filas y jurar lealtad a los Mackinnon para así proteger y cuidar de mi esposa. Aunque eso sí, si se te ocurre tocarla, te cortaré en pedazos lentamente.


    —Jamás haría tal cosa... —se defendió Douglas.


    —Entonces, si quieres, eres libre de unirte a nosotros.


    —¿Lo dices en serio, hermano? —preguntó Finlay con una ceja enarcada.


    Leith asintió con seriedad y esperó la respuesta de Douglas, que no tardó en llegar.


    —Acepto tu propuesta, mi laird.


    Leith asintió y estrechó la mano de Douglas. El guerrero siempre había pensado que todo el mundo merecía una segunda oportunidad, y después de haber visto cómo luchaba contra sus propios compañeros, sabía que Douglas era un buen guerrero para su clan.


    —Finlay, muéstrale sus quehaceres.


    Finlay resopló levemente y, a regañadientes, le mostró el camino.


    Leith sonrió y se volvió hacia Iria.


    —Eso ha sido muy noble por tu parte —le dijo la joven.


    —No sé si me quitará la fama de sanguinario, pero no importa —dijo con tono burlón mientras la abrazaba—. Y ahora, señora Mackinnon, tú y yo debemos tratar otras cuestiones...


    Y con una sonrisa en los labios, selló su amor una vez más.

  


  
    EPÍLOGO


    Una semana más tarde...


    Las cosas parecían haberse calmado en el clan Mackinnon. La noticia de que el castillo del laird había sido atacado corrió más deprisa de lo que a Leith le hubiera gustado, pero al mismo tiempo que la gente sabía del ataque, también de la increíble victoria sobre los Dunbar, pues la muerte de Tay había alegrado a gran parte del clan. Los cuerpos de todos los Dunbar muertos aquel día había sido enterrados en una zona en la que apenas solían ir, por lo que pronto olvidarían ese episodio tan traumático y peligroso para ellos.


    Cuando todo acabó, Leith se vio obligado a enviar una carta al rey Jacobo para informar de lo sucedido y defenderse de posibles ataques de los Dunbar una vez supieran de la muerte de su laird, y lo mejor de todo era que tenía a Douglas para dar fe de lo sucedido y de todas las aberraciones que había hecho Tay en su clan desde hacía años. Y a partir de ese momento, poco le importaba a Leith a quién pondría el rey como nuevo laird de los Dunbar, aunque algo sí tenía claro, y era que fuera quien fuera, debía aceptar el tratado de paz que iban a firmar en cuestión de días para evitar más enfrentamientos.


    Y después de todo lo ocurrido una semana atrás, Leith pudo respirar tranquilo por aquella paz que parecía haberle regalado el cielo. Le había repetido a Iria hasta la saciedad que la amaba y que había olvidado ya la misión a la que la joven se había visto avocada por miedo. En el clan todo el mundo parecía haberla aceptado y no tenían en cuenta lo sucedido, pues varios habían visto los latigazos que la joven había tenido que soportar.


    Leith esbozó una sonrisa mientras pasaba las manos tras su nuca y se acomodaba mejor en la cama al tiempo que Iria dormía plácidamente acurrucada en su enorme y poderoso pecho. Jamás habría imaginado que podría llegar a amar tanto a una persona. A lo largo de su vida nunca se había planteado el matrimonio, y tan solo se había preparado para la lucha, por ello lo golpeó tan fuerte el amor tras verse casado con la joven. Esta le había demostrado en muy poco tiempo que la lealtad no solo se conseguía a través de un puesto como el suyo en el clan, sino que el carácter de la persona era muy importante para que las personas de las que estaba rodeado también le fueran leales, aunque aún le dolía enormemente la traición de Kirsty. Cuando se lo había contado Finlay no podía dar crédito a sus palabras, pero al ver el cuerpo muerto de la joven solo pudo ordenar que se lo llevaran lejos de allí para olvidarla cuanto antes.


    En esos días había aprendido algo que la vida nunca le había puesto ante él, y era que las bajas pasiones y el juego sucio que se lleva a cabo para conseguir algo solo traían problemas, incluso la muerte. Durante toda su vida, especialmente desde que era laird, había hecho todo lo posible por hacer bien las cosas y no dejar un cabo suelto por el que poder perder. Y hasta entonces la vida no había hecho más que recompensarle.


    El guerrero suspiró y llevó su brazo hacia la espalda de Iria. Su boca se torció ligeramente al sentir bajo su tacto las heridas que aún tenía su esposa por los últimos latigazos recibidos, pero sabía que en cuestión de días desaparecerían para siempre. Leith la acarició lentamente, disfrutando de cada palmo de su piel ahora que Iria no era consciente de ello. Y sonrió al darse cuenta de que cada vez que la miraba algo dentro de él se agitaba tanto que parecía querer empujarlo a un abismo donde no le importaría caer, siempre y cuanto Iria estuviera junto a él.


    Al cabo de unos minutos de caricias, Leith se apartó de la joven y se levantó lentamente para evitar despertarla. Un nuevo día había llegado y, al igual que los días anteriores, amenazaba lluvia. El guerrero miró a través de la enorme ventana y posó sus ojos sobre el mar embravecido. Disfrutó de aquella maravillosa vista durante varios minutos en completo silencio, como hacía días que no disfrutaba, pues desde que habían vencido a los Dunbar, sus hombres le habían pedido celebrarlo por todo lo alto, y desde entonces a diario todos bebían y celebraban esa victoria, por lo que el silencio dentro del castillo era escaso.


    Leith se cruzó de brazos mientras seguía observando la inmensidad del mar frente a ellos y una extraña sensación de paz invadió su corazón. Estaba donde debía y quería estar, con quien deseaba y con aquellas personas más leales a él, por lo que no podía pedir más a la vida.


    —Te has despertado temprano... 


    La voz de Iria lo sobresaltó, pues estaba tan metido en sus pensamientos que no se había percatado de que la joven se había despertado y se había levantado de la cama para ir hacia él. De repente, se sintió abrazado por la espalda y las pequeñas manos de Iria se posaron sobre su pecho para abrazarlo con fuerza y apretarlo contra ella.


    Leith giró la cabeza y la miró por encima de su hombro. El guerrero le dedicó la mayor de sus sonrisas y apretó aún más las manos de la joven contra su pecho. Se sentía completo con ella, y no podía ser más feliz.


    —No podía dormir —le dijo—. Una mujer insaciable me ha tenido excitado durante toda la noche.


    Las mejillas de Iria se tiñeron de rojo y escondió su cara en su espalda, provocando la risa de Leith.


    —No puedo creer que esto sea real y estemos juntos.


    El guerrero suspiró y apartó sus manos para girarse hacia ella. La estrechó entre sus brazos y besó sus labios con ternura.


    —¿De verdad quieres que te muestre de nuevo que te amo?


    Iria negó y sonrió.


    —Creo que no podría soportar otra vez más. Aún me tiemblan las piernas.


    Leith lanzó una carcajada.


    —Entonces, cree de una vez que es verdad que te amo y que no me importa lo que estuvieras a punto de hacer. Lo que sí reconozco es que hay algo que me tiene preocupado y me molesta... 


    Iria frunció el ceño.


    —¿Qué es?


    —Creo que cometí una locura al pedirle a Douglas que se quedara en el castillo.


    —¿Por qué? —preguntó Iria extrañada, ya que el guerrero de su padre había demostrado su lealtad al prestar juramento ante Leith.


    El joven suspiró con una media sonrisa dibujada en sus labios.


    —Porque se ha tomado sus deberes muy en serio y te persigue a todos lados. Creo que estoy empezando a ponerme celoso.


    Iria dejó escapar una carcajada.


    —Tú lo has dicho, cumple con su deber.


    Leith torció el gesto.


    —Además, él sabe que mi corazón es tuyo.


    El guerrero entrecerró los ojos y la miró fijamente.


    —¿Solo tu corazón?


    Iria le dedicó una bonita sonrisa.


    —Y mi cuerpo y mi alma...


    Leith sonrió pícaramente y la besó con lentitud mientras la empujaba de nuevo hacia la cama.


    —¿Siguen temblándote las piernas? —le preguntó con un ronroneo.


    Iria sonrió y asintió.


    —Pues entonces prepárate porque no vas a poder salir hoy de la cama en todo el día.


    La joven lanzó una carcajada que fue sofocada por los labios de Leith y durante la hora siguiente se dedicó a demostrarle de nuevo que la amaba con todas sus fuerzas, y, al igual que ella, con su corazón, su cuerpo y su alma.
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